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El trabajo de las mujeres: 
mode os interpretativos 

para comprender el 
prese te e in1aginar el 

futuro 

Elda Guerra 

En los quince últimos años, en sincronía con el desarrollo y la difu­
sión de los movimientos feministas -difusión que ha permitido a 
miles de mujeres expresar su propia experiencia, legitimándola en su 
diversidad rn relación con los modelos masculinos dominantes- ha 
aumentado notablemente la información sobre la práctica concreta 
del trabajo de la mujer. Y esto se ha dado tanto en el plano del pre­
sente como en el del pasado, gracias al buen trabajo de una nueva 
generación de historiadores. Más problemático se presenta el plano 
del futuro, aunque no faltan estudios y previsiones. 

En esencia, se ha avanzado, no sólo en ámbitos especializados 
sino también en las representaciones sociales comunes, en un senti­
do común difuso en cuanto a la simplificación, que incluso en los 
años 60, asumía la relación entre la mujer y el trabajo, en torno a las 
dos figuras emblemáticas y polarizadas de las amas de casa, muchas, 
y las trabajadoras, pocas, con la valoración, según las distintas ideo­
logías, de uno u otro papel. 

Al comienzo de los años 70 -al menos en Italia- surge -in­
cluso con la utilización de instrumentos de análisis del mercado muy 
sofisticados- una zona «gris», intermedia entre el trabajo oficial para 
el mercado y el trabajo que no era para el mercado. Así se demues-

•Il lavoro delle donne: modelli interpretativi per comprendere il presente ed imma­
ginare il futuro .• Traducción de Inés Marichalar. 
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1 · pliºficación de que antes hablábamos no representa la tra que a sm1 . . . , 
• · 1 boral concreta de la muJer, que a menudo se eJerc1a en zo-pracuca a . 

inall's del mercado del trabaJO en forma de subocupaciones nas marg .d , . 
1 

. 
0 de ocupaciones sumergidas; en este sent1 o es t1p1co e ej e mplo del 

trabajo a domicilio. . . . . , . . 
Todo esto evidentemente 1rnphca una cons1derac1on d1s t111ta 

-más alta en cuanto a las tasas de actividad fem enina- , y la n ece­
sidad de descubrir instrumentos de tratamiento estadístico que re­
duzcan la complejidad de la experiencia de los sujetos. El debate so­
bre la segmentación del mercado de trabajo, en cuanto a su división 
en áreas fuertes, con una alta concentración de la presen cia m asculi­
na y áreas débiles, con una alta concentración de la presen cia feme­
nina, ha sido un importante elemento de conocimiento y h a provo­
cado la crisis de la simplificación de la que hablábamos antes. Sin em­
bargo, en mi opinión, sólo se ha comenzado a devanar la compleja 
trama de la experiencia laboral femenina. En realidad d e nuevo se ha 
llegado a una forma de reducción de la complejidad, en el sentido 
de que el paradigma interpretativo que se ha utilizado ha sido el d e 
la debilidad, la aleatoriedad del trabajo de la mujer en relación con 
el del ~om~re. Una vez más la representación social es simbólica, y 
no ~enva rn se corresponde -aunque en cierto modo responde a la 
realida~ con la fuerza del trabajo femenino como fuerza de trabajo 
secundana y añadida. 

Partiendo de ello debo an· .1: , 1 . .d . , 
1 . . • awr una u tima cons1 erac10n en re a-aon con una cuesti , d . 

la · . 1 b on e gran importancia para la compren sión d e 
practica a oral feme . . 1 bº . . . . . . 
E nma. e momio flex1b1hdad / n g 1dez. 

stas son, de hecho 1 , . . 
curre para 1. 1 

' as categonas mterpretan vas a las que se re-
exp 1car a pre · r . 

do de trab · E • senCla iememna en áreas d ébiles del m erca-
a.Jo. stas arca · 

yor flexibilid d . s, Clertamenre, se caracterizan por una ma-
de discontinu~d -d dporl ejemplo en términos de horario d e trabajo o 

1 a e a pre t . . 1 b . 
sea desde el . s aClon aboral- y ésta es la razón, 1en 

punto de vist d 1 bajo, de Ja conce . . ª e a oferta o del de la d em anda de tra-
ºd ntraaon en e . . , 

g1 a como Ja ce . Stas areas de una fuerza d e traba10 n-
11 menma Rí . d ~ 

su prestación Iabo al · gi ª en cuanto que está condicionada en 
· , . r por el mcr d d 1 · · l 1 gesc1on familiar E ca o e as obhgaaones lega es en ª 

d b · · n resumen a t , d · · · , d e tra ªJº en dos · • raves e esta d1v1s1on del m e rca 0 

bl . . areas: un ár 
nota e ng1dez d 1 ea central fuerte caracterizada por una 
b · e modelo 1 b ' 
~o muy capaz de d ª oral, que requiere una fuerza d e tra-

oina) . a aptarse a dº h , , il -
t>~• • caractenzada r ic o modelo, y un area deb , mar 

Po una mayor flexibilidad, se comenzaba a en-
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trever la cuestión de la relación entre m ercado de trabajo, o rganiza­
ción familiar y división de papeles. Se empezaba también a recoger, 
aunque en la fo rma m ás superficial de manifestarse el fenómeno, la 
diversidad de la experiencia fem enina que, sin embargo, se represen­
taba y reducía especificid ad y debilidad en relación con el m o delo la­
bo ral m asculino. 

Aparentemente esto no significaba nada nuevo: el problema de la 
gestión familiar , en concreto, en la cultura de la izquierda, se consi­
deraba el facto r determinante de la discriminación de la m ujer en el 
mercado de trabajo: la política de Welfare y d e expansió n de las pres­
taciones sociales tenían, por o tro lado, el objetivo de renovar o, al 
menos, redimensionar este facto r, en el intento de resolver algo que 
se estaba d efiniendo, el problema del doble trabaj o de la mujer. 

Pero, en mi opinión, con la interpretación de las características 
d el mercado de trabajo que he señalado anteriormente, se daba un 
paso adelante desde el punto de vista del análisis de los mecanismos 
sociales: se encon traba el elemento crucial de la relació n entre los pro­
cesos de producción y los procesos de reproducción . La experiencia 
laboral femenina em ergía de una especie de ceguera histó rica, y por 
ello se podía valorar su significado, fundamental en relación con el 
funcionamiento de la sociedad capitalista en su conj unto . 

Sin embargo sería descabellado IJevar este pasaje an alítico al de­
bate sobre el m ercado del trabajo y s us transformaciones. En estos 
mismos años diversos grupos de mujeres han llevado a cabo impor­
tantes análisis sobre condiciones de vida concretas de la mujer y, so­
bre todo, con el feminismo, se ha dado un salto que llamaré de tipo 
epistemológico. Dicho salto consiste, por un lado, en partir de la pro­
pia visión subjetiva para construir nuevos fragmen~os y p~rcelas de 
conocimiento, y por otro en replantear y redefimr, partiendo del 
reconocimiento de la existencia en las vivencias humanas de una ex­
periencia sex ualmente connotada, las categorías de los distintos apa­
ratos disciplinarios: la intelectualidad femenina era visible. No pue­
do detenerme m ás, por razones de tiempo y economía de mi expo­
sición, en este punto, pero he querido tratarlo porque estoy conven­
cida de que la forma que hoy, a m ás de. diez años de dista~cia, te­
nemos de analizar - también en lo relac10nado con el trabajo-- las 
tendencias del presente y las perspectivas para el futuro, tiene su fun­
damento en la ruptura epistemológica que se produjo a través de la 
irrupción de un nuevo punto de vista. Hablar de punto de vista de 
la mujer sobre el análisis histórico social implica, de hecho, al me-
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nos dos consecuencias: la primera la valoración del sujeto, de su e _ 
periencia y la representaci_ón_ que él mism? tiene_ de dicha experie~­
cia, la segunda el reconocimiento de las d1ferenc1as, y en primer lu­

gar la diferencia fundamental , que es la de género: la diferencia 
sexual. 

Antes he dicho que un mejor conocimiento de las formas de fi _ 
cionamiento del mercado de trabajo había hecho emerger una v · ~~1 

· · d ¡ · e . is1on 
mas preasa e a presencia 1emenma en él, y había contribuid 1 
d r. · ·• d d 1 · 

0 ª ª em11c10n e mo e os mterpretativos que mostraron su espe ·fi ·-
d d b., h fi Cl lCl 

d
a 

1
• pero t~m _1en

1 
be a umado que esto no resolvía la complejidad 

e a expenenaa a oral femenina· es aquí donde en m · · · - 1 . . . · , 1 op1n1on, a 
ruptura ep1stemolog1ca ha hecho huella ha permi.ti.do h 
d. h .. . • acer emerger 

te a c~mplejtdad contnbuyendo también a una mejor comprensión 
del conjunto de los procesos sociales. 

Al . · 
la mis~o lle~Pº: en el transcurso de los años 70, en el plano de 

pr:senaa cuanmauva de la mujer en el mercado de t b . . 
las v1as de formación h b' ra ªJº y en 
clara .d , se a ian comprobado algunas tendencias hoy 

mente ev1 entes· a) el d l • 
aumem d ¡ ·. , aur~ento e as tasas de actividad; b) el 

0 e a ocupaaon feme · , 
sector terciario· ) 1 nma en smcroma con la expansión del 

• c e aumento de la de . , fc . 
tamo de Ja ofertad b . socupacion emenma y, por 
d) a~mento de la petra ~JO eª la mujer, en especial a la muje r joven; 
. . resenaa iemenin d 1 

Cion, hasta alcanzar el "lib . ª en to os os cursos de form a-
sos, superarla· e) la d. eq~i ~o con la masculina y, en algunos ca­

Se debe s:ñala 1smmuc1on de la fecundidad. 
r que estos camb· 11 

proceso de profund ios se evan a cabo dentro d e un . r a reestructura . . d 1 
imp 1ca una redimensión d cion e a ec~nomía occidental que 
la perspectiva del ple e los empleos en la mdustria y la crisis de 

p no empleo 
ero, retomando el hil d . . 

~o~ceptualizaciones y 1 ° e 1111 razonamiento en relación con las 
ultimo - 1 os modelos int · . . sanos as investi . erpretat1vos, pienso que en Jos 
recc1ones gaaones se han d · d · . que se pueden . concreta o en una sene d e i-
g1cos T resunur · 
. Ull izados y de los • ª pamr de los criterios metodoló-

s1camente d ceneros de int , d 1 . , 
l. . en os grupos· ) eres e as mvestigaciones, b a-
1s1s est d' · · a uno 1 · 

e l a ist1co-cuantitativo d d re aCionado sobre todo con el aná-
si~ 0~ problemas de la sub· ~ . atos; b) Y otro que se ha centrado 
tosudaa~nes que implican la~etilv1da~ y el comportamiento, y de las 

e interac ·, co ocanón d 1 · E CJon en que 5 . e os sujetos en los contex-
n relación con 1 . e msenan. 

mente se ha e Pnmer filón 1 
profundizado en él: ª que me he referido, posterior-
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a) se ha revisado la andadura del mercado de trabajo a través del 
análisis de su segmentación y las características sexuales de la misma. 

b) _Se han analizado las características cualitativas de la presencia 
femenma en el mercado de trabajo: la división entre ocupaciones 
masculinas y femeni nas a través de la categoría interpretativa de Ja 
segregación sexual vercical (concentración de mujeres en las cualifi­
caciones más bajas) y horizontal (concentración de mujeres en deter­
minados oficios y profesiones) , presentes actualmente. 

c) Se han analizado las características de las trayectorias de estu­
dio masculinas y femeninas. 

En relación con el segundo filón , el que se ha centrado en los pro­
blemas del comportamiento y la experiencia de los sujetos, en mi opi­
nión hay dos puntos que son los más relevantes: 

1) La redefinición del trabajo doméstico en términos de trabajo 
fam iliar y de servicio, en el sentido de que en la sociedad desarro­
llada contemporánea el trabajo doméstico también ha sufrido trans­
formaciones en cuanto al elemento característico de dicho trabajo, y 
se ha convertido en : <<el continuo mediar entre la lógica de las nece­
sidades humanas y los recursos externos, regulados por una parte 
por Ja lógica de la utilidad o por otra por la lóg ica burocrática del 
aparato estatal del Welfare» 1

• 

2) La individualización de una identidad fem enina distinta en re­
lación con el trabajo de carácter social femenino, identificable en una 
forma de profundización específica, y orientado hacia las necesida­
des en un sistema de relaciones especial. Forma de producción espe­
cífica que nacería de la experiencia humana femenina en el trabajo 
familiar 2. 

Por ejemplo, a través de una serie de investigaciones sobre la sub­
jetividad trabajadora que ha puesto en cuestión la imagen de una cla­
se trabajadora como agregado indiferenciado, se ha comenzado a per­
fil ar la presencia de una identidad femenina dotada de características 
propias, identidad que hasta ahora ha permanecido sumergida y ne­
gada: «La forma ambigua de aceptación-resistencia de las mujeres en 

1 L. Balbo, «La doppia prcsenza•>, in lncl1iesta, n. 32, 1978. 
2 Cfr. U . Prokop. Rea/to e clcsiderio: l'a111bivalwza fe111111i11ile, Milán, Feltrinclli, 

1978. 
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relación con el trabajo ... se ha considerado irracional y, como tal, ne­
gativa. Esta negación ha contribuido a crear en las muje res una iden­
tidad laboral que en general se considera más opaca y que sin em­
bargo es mucho más compleja que la de los hombres» 3 . Según esta 
línea de investigación, la complejidad de la experiencia femenina, su­
brayada por la presencia en el trabajo familiar y de servicio y en el 
trabajo retribuido en el mercado, no implica sólo un elemento de 
constricción sino también un elemento de fuerza en el «mantenimien­
to de una diferencia, de la preservación de sí misma en relación con 
los modelos laborales dominantes» 4• 

El conjunto de los resultados de estos estudios, entrecruzándose 
con algunos tipos de análisis, como los relacionados con la econo­
mía informal y con los procesos de construcción de la identidad en 
la so~edad compleja, ha contribuido, en mi opinión de forma de­
ternunante, en la redefinición conceptual de algunos términos clave 
en el deba.t~ cotidiano, como los conceptos de trabajo, ocupación­
desocupaoon, clases sociales. Ante una sociedad en rápido cambio, 
P
1 

rofundos pr?cesos de transformación en el trabajo y en el orden de 
as clases soaales ¡ · · , d . 
1 . • ª apanc1on e necesidades diferenciadas y com-p CJas, ante una tendencia . . 

ind· "d fi -aunque contrad1ctona- por parte de los 
l\J uos a a rmar la . 'd .d 

más que d ·a .6 . , propia 1 ent1 ad en términos de diferencia 
e 1 en ti cacion en ent' d d 1 . 

rio pregunta d , 1 ª co ecnva, realmente es n ecesa-
rse e que forma la i· . , . 1 

tienen fuerza . s conceptua 1zac1ones mas habitua es 
Y capacidad pa a . 

de vista de la d'fi . r representar tales cambios. El punto 
i erenoa sexual 1 .d d 1 

so en el plano si· b ' J· ' ª capaci a para representar, inc u-
h m o ico la ex . . h 

a ora un paso nec . ' penenc1a umana femenina, p a rece 
. esano para la co . , d . 

tentar imaginar el futuro. mprens1on el presente y para m-
Creo que . 

b ' esenoalmente h . 
les de la dinámica a 1 ' ay dos modelos interpretativos pos1-

de la mujer: uno b cdtua Y de las perspectivas de futuro d el trabajo 
asa o en 1 I' . 

como limite, en la fi ª ogica de la igualdad y que confluye, 
neo · · gura del and ' · , 

imaginario, y otro basad rogm.o, posible en un contempora-
Estoy convencida de o en. la diferencia. 

gbunos aspectos -los m'q~e el P~mero será útil para comprender al-
oral fern · as llltnediat · · · 1 

enma- pero q os Y V1S1bles de la exp eriencia a-
ue tarnbié d 

----- n, como lo hace el paradigma e J 

A. Pes~ •I -----------~~~~-1986. , J>Crcorsi delJ¡ d' ffr 
• 

1 
erenz¡ e dell' · 1 72 A. Pcsce, ibidnn uguaghania., in Ituhiesto, n . 7 - • 
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la debilidad, reducirá su complejidad. Además, pienso que ambos 
son el origen de la desvalorización que ha sufrido históricamente la 
experiencia humana femenina en las representaciones sociales. Con 
esto no quiero decir que debamos infravalorar, y mucho menos dis­
cutir, la política encaminad a a promover la paridad e igualdad entre 
los sexos, sólo quiero decir que tal política debe tener en cuenta la 
diferencia sexual no simplemente como variable 5, porque no es tal, 
sino que debe tener en cuenta, como elemento básico, la experiencia 
de uno y otro sexo. 

En esta perspectiva creo que debe ir incluida la redefinición del 
concepto de paridad, que ya hace tiempo, en el debate internacional, 
ha tenido un deslizamiento significativo, convirtiéndose en «igual­
dad de oportunidades». 

Quisiera ahora ejemplificar de alguna forma la doble perspectiva 
interpretativa que he señalado, a partir de un cuadro muy esquemá­
tico de la situación ocupacional y profesional de la mujer. Para ello 
utilizaré algunos datos relacionados, sobre todo, con la situación ita­
liana, pero que, sin embargo, representan tendencias ge~~ralizables . 

Sobre datos italianos tenemos por ejemplo que en Em1lia Romag­
na las tasas de actividad femenina pasan, entre el 71 y el 81 , del 29,8 
al 33,6 % . Las amas de casa del 48 % al 26 % 6 . 

Si descomponemos estos datos generales relacionándolos con ge­
neraciones los resultados son todavía más llamativos 7 . 

¿Qué es lo que emerge de los datos.? En primer lugar la tenden­
cia a la desaparición del ama de casa a J?rnada .compl_eta, figura que 
históricamen te nace con la revolución mdustnal, m as exactamente 
en una de sus fases, desaparición que no implica la desaparición del 
trabajo necesario para la reproducción. . . 

Mirando hacia el futuro , según las prev1s10nes de EUROSTAT, en 
el 2000 se encontrarán en Europa 20 millones de trabajadoras po­
tenciales más. 

Si analizamos datos relacionados con la formación escolar vemos, 
como ya he dicho, una tendencia, común a todos los países desarro-

5 Cfr. L. Bianchj, L 'opportenenza di sesso come voriabi/e?'. e~. prensa. . . . . . 
6 Cfi V e h. «I percorsi di studio- lavoro femmm1h e masch1h: nfless1om 

r. . apecc i, • D 11 . - 11' /' za de 
su) significato che possono avere le azioni positi~a» , m a a pontoª uguag ian -
lle oppot1111itti . Atti del co11veg110. Milán, F. Angeh, 1987. . . 

1 7 L. Zanuso, Le generozioni, le domie, il /avoro, in Pol1tulte del lavoro, n. , 1986. 
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liados, a una igualdad, incluso superioridad en algunos ca d 
presencia femenina. sos, e la 

La discriminación sexual, en términos horizontales 0 · 
. . d t. . verticales 

sigue sien o rnerte, y tiende a replantearse en las futuras . ' 
d . d' .d 1. generacio-

nes, aunque se pue en m 1v1 ua izar algunos cambios. 
En síntesis se puede afirmar que la mujer ha llevad b 

f¡ d b' o a ca o pro-
un os cam 1os estructurales: un mayor nivel de · · , 

. 111strucc1on una 
prcsenaa mayor en la economía oficial y una prese . , 1 e: . . • nc1a mayor en 
as pro1es1ones masculmas, en especial en las P 0 c: . . 

l· d s· r 1es1ones a rnvel de 

:;~::is~~~;~c::~:l~~ó~ªJe ~~~~j~~ ::~~a: ~~r:~~i~nuy ;ig1.1ifica_ti-
mco Científico y en las profesiones de m . . nes e tipo tec­
pcrvivencia del carácter femenino del t:;bo~ p~est11~0 y poder, y ~a 
zando se puede afirmar h ªJº am1 iar. Esquemati­
enmascaran en la perte que. ay ~-ºs. fuentes de desequilibrio que se 
de igualdad de las .ncncia a istmtas clases sociales: la ausencia 

mujeres en las profi . d 
poder y la ausencia en i ualdad es1ones e mayor prestigio y 
tareas relacionadas co 1 g f¡ con los hombres en la actividad y 

Es interesante ten; a es era de la reproducción. 
h r en cuenta que est b. an recogido en eJ cam 

0 
d os cam 1os estructurales se 

can una mayor atencio' p 1 e la.demanda: esto son sefiales que indi-
p . na a mujer p d 
?raonan el trabaio . or parte e las personas que pro-

d1spo 'bl ~ • como s1 la ampl' · - d 1 , ru e permitiese . . . iacion e a oferta de trabajo 
gun la m unas pos1b1hdades d 1 · , , . 

. ayor o menor c . . e se ecc1on mas amphas se-
mrsr de a onvemencia E d . 
h gosto de 1986 titul d · n un e Jtorial de The Eco110-

ace un elo . d a o (( Why th W 
pr ., gio e la mayor fl 'bi!. e ornen get the jobs?» se 
b' es~aon laboral, en el se .~XJ idad femenina en relación con la 
~t-uadias al estudio de una nt1 o de que las mujeres están más «ha-

as spuesca carrera a ad 
memos d s ª cambiar de c ' aptarse a horarios flexibles, 

e su vid 1 b arrera y tip d b . 
formaci - d 1 ª a oral». p0 ° e tra ªJº en más mo-

on e trab · r eso en rel · ' 
fesional y d ªJo, con el probl ' acion con la rápida trans-
expansión de ~rocesos rnás rápido e;a de una mayor movilidad pro­
mujer pre ~ ormas de trabaio s e .reconversión, con la probable 

' c1sarnente ~ pan-time d 
modelo dornj Porque hist - . 0 e reparto de trabajo la 
tanto posturasnan~e del trabajo indonca~ente ha estado excluida del 

mas dú il ustnal a ti 
para la empresa et es, será u empo total, y tener por 

Está claro q. na mano de obra más apetecible 
r ue en es 

amp ia discusión sobre te ~omento nos 
desde el punto d . el termino fl 'b· ~ebemos enfrentar con una 

e vista d 1 ex1 il1dad . . 
e trabajador 

0 
y su s1gmficado, tanto 

trabajadora como del d e la 
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empresa. Incluso las previsiones que se han hecho recientemente so­
bre las consecuencias de la nueva tecnología en relación con la m ano 
de obr: ~emen.ina, ~_revisiones que ponen en evidencia el riesgo de 
una drast1ca ~educc1on de puestos de trabajo en ocupaciones típica­
mente femenmas, como es, por ejemplo, el trabajo de oficio, pare­
cen haber adquirido hoy día una nueva dimensión. Siguiendo con el 
editorial de Tite Econo111ist anteriormente citado, vemos que la mujer 
está ahora «en la industria de la información (incluidas las relacio­
nes públicas, los servicios computerizados y la imprenta), los servi­
cios financieros, el turismo, el disefio. Las partes de la economía en 
las que la presencia de la mujer es más rara (es decir, la dirección y 
los cuadros intermedios de la industria manufacturera de medianas 
y grandes dimensiones) son aquellas que están en mayor decaden­
cia». Por tanto, según estas previsiones, la sociedad post-industrial, 
que está viviendo la decadencia de las profesiones obreras tradicio­
nales, el predominjo de la producción inmaterial, la crisis del mode­
lo laboral que se había establecido a raíz de la industrialización, el de­
sarrollo de los servicios, podría significar un mayor equilibrio entre 
los dos sexos en cuanto a la participación en el trabajo, si no direc­
tamente una ventaja a favor ·de la mujer. También podríamos extraer 
enseñanzas de las previsiones USA, establecidas por el Department 
of Labor en relación con el empleo hasta finales de 1995, pero sólo 
en el caso de que se diese una expansión de la ocupación (Frey) . 

Para concluir, en el momento actual t>I mayor obstáculo para el 
aumento de la ocupación femenina podría constituirlo la ausencia de 
la mujer en las rúbricas de formación de tipo técnico-científico, esta 
menor presencia sin embargo está teniendo una leve inversión de la 
tendencia. 

¿Cómo podemos interpretar estos di}tos? ¿Cuáles podrían ser las 
categorías y mo'delos más eficaces para interpretar en profundidad 
esta tendencia? En una primera lectura se podría afirmar que se ha 
recorrido mucho camino, y que el problema más importante para el 
futuro del trabajo de la mujer es el de continuar trabajando para su­
perar la segregación hasta ahora existente, en la perspectiva, aún le­
jana pero posible, de una esencial paridad cuantitativa y cualitati_va 
de la presencia masculina y femenina en el mercado de trabajo. 

Pero en una revisión más atenta el cuadro se complica. En pri­
mer lugar es necesario comparar estos datos con los profundos pro­
cesos de trasformación del trabajo ya revisados, y, sobre todo, con 
la expansión o la reducción de las posibi]jdades de trabajo disponi-
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bles. En segundo lugar es necesario, en mi opinión, tener en cuenta 
la complejidad de la experiencia femenina , de forma que una vez más 
nos encontramos con que el trabajo familiar y de servicio y e l pro­
blema de la reproducción no son fantasmas invisibles. En te rcer lu­
gar, no se pueden negar los profundos y estructurales ca mbios de­
mográficos que marcan nuestra época, como consecu encia de los cua­
les se puede prefigurar una especie de implosión d emog ráfica d e la 
sociedad desarrollada con las consecuencias que ello tendría sobre la 
población en las relaciones Norte-Sur. 

Ahora bien, yo no estoy en condiciones de dibuja r con una apro­
ximación sistemática escenarios futuros que comprendan el conjun­
to de las variables (demográficas, económicas, sociales, políticas, cul­
tural~) que es necesario tener en cuenta en un análisis complejo d e 
la realidad. Me limitaré, por tanto, a formular de forma esquemá tica 
dos 

0 t~es hipótesis interpretativas, e indicar algunos posibles cam­
pos de investigación . 

. Si al im~g~nar el futuro se utiliza como categoría principal, y prác-
llcamente uruca la de la . , . . . 

' segregac1on, y esta se hmita a una lectura 
que subraya los datos d' · 
d. h 1 h. . . esta isncos, se puede formular, como ya he 

ic o, a 1potes1s de u · 
menos c 1• na progresiva ruptura de la segregación, al 

omo mea de te d . e . 
de una posibl d. . n. _enaa. amparando esta tendencia con la 
con Ja de un e dismmua~n de la cantidad de trabajo disponible y 

a ca a vez mas cla 1 . . • . 
gida del mer d d . ra po anzac1on entre un área restrm-

ca o e traba10 
calific.lción )'u . . ~ que comprende las profesiones de alta 

n area mas ext d 
definen como •bad · b ensa e todos aquellos trabajos que se 

1 JO S» se p d · d'b . ra en el que com · ' 0 na 1 UJar «un escenario hiperlibe-
. Pilen por el t b . 

cepaonalmente esca . . ra 3.JO, convertido en un recurso ex-
donde por fuerzas/º· Jovenes preparadísimos de ambos sexos . . · 

. d encontrarí . 
vena os, y una exten . . ª una reducida élite d e ven cedores Y 
finados en trabajos msa ~enaga de trabajadores y trabajadoras con-
socu d a argmales d l'fi 

pa os. . Se trata 1 ' escua I icados, o directamente de-
dentro de . • ª menos de . , 

una Jerarquía social . '. una ruptura de la seg r egac1on 
Una lectura alternati . ngidameme establecida. 

preferenci 1 va, s1ernpr d d 
'bl ª ª modelo interp . e entro de una hipó tesis que a s1 e repla . retat1v d l 

ntearn1emo de este 0 e a segregación, es la d el po-
problema o h h · · · do · e ec o, sigue ex1suen 

8 L . 
. . . GaUino, •Cuhure 

dr Soaologia, n. 8 1987 crnerg~ti de( 1 
' . avoro e de . . . . 

a s1on1 manageriali», in Q11adem1 
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el riesgo de una posible reducción d e la d em anda de trabajo q ue de 
nuevo penalice a la mujer, o, como es m ás probable, que el aumen­
to de los trabajos a tiempo parcial signifique una concentración de 
Ja mujer en este s~ctor, lo cual es siempre el mecanismo selectivo 
más fuerte que se pued e utiliza r sobre la base de una discriminación 
sexual. También se pued e dar una reclasificación en términos de uti­
lidad y prestigio social d e las profesiones en las que aumenta la pre­
sencia femenina. 

Este conjunto de consideraciones m e lleva a subrayar la impor­
tancia, en el plano po lítico, de todos estos elem entos, como por 
ej emplo el conjunto d e accio nes posit ivas que tienden a eliminar los 
obstáculos que impiden una ig ualdad de o po rtunidades efectiva. 

De cualquier m odo, pienso que en ambos casos el modelo inter­
pretativo de la segregación, como el paradig m a de la debilidad '. re­
duce la complej idad de la experiencia femenina e, incluso, en cierta 
medida es simplificad a en relación con la representación simbólica 
que muchas mujeres han empezado a manifestar d e di.cha e~pe~i:ncia. 

Si, por el contrario , siempre refiriéndonos a la 1~agm.ac1on del 
futuro entramos en el tema, antes citado, de la ex1stenc1a de una 
identidad laboral connotada sexualmente y valoramos el significado 
de la gran cantidad de trabajo realizado por l.a mu~er para la repro­
ducción de las condicio nes cotidianas de la existencia, el escenario es 
distinto. D e hecho se puede prefig urar una definición del concepto 
de trabajo, en el sentido de una ampl iación q.ue comprenda el com­
plejo de actividades productivas y rep roductivas desarrol!a~as en el 
mercado, en la economía informal, en la economía. ~omestica Y ~a­
miliar. Teniendo en cuenta, como se ha hecho tamb1en en l~ amplia­
ción en el plano econó m ico y en base a estimaciones aproximativas, 

· ' b · e ·1· 1 PIB aumentaría de 1/3 que s1 se computara to do el tra ªJº 1am1 iar e . 
a 1/4 del total 9 Y no sólo eso teniend o en cuenta esta perspecti~a 

. . · , . ' ed efinición del espacio mas amplia se podna mcluso pensar en una r . . , 
.d d 1 · d . ·d 0 en una amphac1on de la prestación laboral en la v1 a e m 1v1 u • . 

. d 1 1 b rales más flexibles en de las posibilidades d e trabajo, en mo e os ª 0 . .b . , 
. . . d ' .d 1 una d istinta distn uc1on relación con las necesidades m 1v1 ua es, en . d 

1 d . . d 1 sos m ás p reciosos e a el tiempo entendido como uno e os recur .. 
' . , . b . áfico cot1d1ano, etc. persona, tanto en su dimens1on d e tiempo 10gr .' . 

El . . . . . . . 1 he refendo al comienzo bmom10 flex1b1hdad/ n g1dez, a que m e 

. di parí opporcunita», 
'' Cfr. L. Balbo, uCicli di vita e cicli di lavoro: alla nccrca 

in Politica ed Eco110111 ia , n . 6, 1986. 
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. . ·o'n perdeóa así su connotación en términos de valor 
de nu expos1a , 

fi t /zonas débiles) y aquella otra, evocada en Tlze Econo-
(zonas uer es . . . . . 

. d a total disponibilidad de la fuerza de trabajo en relación m1St, e un . , , . 
¡ onveniencias de la empresa; y en una sociedad mas movil y 

00

0 n.:ie 'en coniunto, se ampliaría el horizonte de las posibilidades, 
CXI ~ d . d" ºd E fi de las expectativas de vida abierta~~ ~a a m ivi uo._ , n m, esta pers-

pectiva permite entrever una pos1?111dad de expansion de l~ cantidad 
de trabajo en relación con la necesidad de responder a necesidades in­
di\~duales cada vez más diferenciadas y complejas (yacimientos). 

Se perfila así un escenario futuro en que se puede delinear una re­
distribución de toda la actividad laboral y replantear una cultura del 
trabajo. o mejor, del obrar humano, que comprende también la ex­
periencia fe menina. 

Sin embargo, tampoco este escenario parece tranquilo y seguro. 
Volviendo al análisis del presente, creo que sería necesario, para 

definir más claramente la aproximación que he intentado plantear, 
continuar las investigaciones en torno a algunos núcleos proble­
máticos: 

1) La profundización, a través del estudio de los ciclos vitales, 
de la .relaci~n entre esa mayor presencia femenina en el mercado de 
trabajo ºP?onal Y la experiencia global de vida de varias generacio­
nes de mujeres. 

2) Una revisión de áli. · d ciones d d un an sis e las clases sociales y de las rela-

y muier~po erdque tenga en cuenta que en cada clase hay hombres 
~ porta ores y pon d d 1 . . . romper con 1 . . • r. ª oras e cu turas distmtas, mcluso para 

a VlSlon 1antas , · d más allá des · . . magonca e la mujer como ser absoluto, 
u situaoon en u d . 

blema de Ja dife . na eternunada clase, y situar el pro-
d lib renaa entre las mu· 1 d. . ·b·1·d d s e enad que sed d ~eres y as istmtas posi i i a e ªªca a una. 

3) Una reflexión ue ha . 
ce en la sombra qd ga surgir a la luz un tema que permane-
1 fli ' en to os nuest -1· . b , e con cto entre 1 ros ana isis, como si fuese un ta u: 

· r. os sexos y 1 r. d maru1estarse. as iormas evidentes y soterradas e 

He intentado argument . 
una aproximación q h ar m1 afirmación de que sólo a través de 
1 b ue aga . ºbl . . ª oral femenina será p .bl v.151 ~ la complejidad de la expenencia 

os1 e tlum 1 . inar os límites de los modelos J11-
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terpretativos que tienden a su simplificación y de los términos habi­
tuales, aparentemente neutros, que cotidianamente utilizamos para 
analizar el trabajo. «Neutro -ha afirmado Luce Irigaray io_ quiere 
decir ni uno, ni otro, pero para poder serlo debe comprender al uno 
y a la otra.» 

10 • • París Minuit, 1985. 
Cfr. L. Irigaray, Parler 11'est 1a111a1s ne111re, • 

SNiolo.~ía tÍt f Traba;o, nucvJ é p OC3, mím 3, pnm:i. vcr'3 de 1988, PP 3-15. 
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Introducción 

El análisis sociológico del trabajo de la mujer en España tropieza con 
algunos escollos metodológicos que no son, sin embargo, privativos 
del caso español. Estos obstáculos se refieren principalmente a: 1) el 
enfoque que subyace a la noción asumida implícitamente sobre el 
mercado de trabajo y a la propia noción de trabajo; 2) la tendencia 
a estudiar la esfera del trabajo separada de otros ámbitos de la vida 
social, en particular de la esfera de la participación pública/política Y 
de la esfera de lo privado (familia y hogar) ; y 3) las categorías bajo 
las cuales se elaboran las estadísticas laborales utilizadas como fuen­

tes de información. 
Los obstáculos enunciados no son independientes entre sí, sino 

que se entrelazan en el seno de concepciones generales que abordan 
el trabajo de la mujer desde distintas ópticas. En un cierto sentido 
se puede decir que en este terreno se ha partido de ce~o, ya q~e hasta 
no hace mucho tiempo el trabajo de Ja mujer no ha sido considera~o 
como objeto de estudio específico. La propia evolución ~e los _dis­
tintos enfoques teóricos sobre la situación laboral de la muJ~r es ilu~­
trativa de las dificultades halladas para remover nociones bien arrai-

gadas en la sociología al uso. 

Enfoques teóricos sobre el trabajo de la mujer 

En efecto, hasta hace sólo unos treinta años el enfoque imperante _en 
el análisis del trabajo de la mujer era pura y simplemente e~ de ig-



18 Sociología del Trabajo 3 

norarlo. Cuando se hablaba de trabajador.es se prcsu~nía , sin expli­
citarlo, que se trataba de varones. El trabajo de la mujer e ra algo ac­
cidental, coyuntural, subsidiario, periférico y, en definitiva, sin im­
portancia teórica ni práctica. Esta invisibilidad laboral de la mujer 
empezó a perder entidad durante la década de los sesenta, cuando los 
modernos movimientos foministas, por un lado, y la incorporación 
masiva de mujeres al mercado de trabajo asalariado, por otro, ad­
quirieron cana de naturaleza. 

La manera clásica de abordar entonces la presencia laboral de Ja 
mujer fue -y todavía en buena parte lo sigue siendo en la actuali­
dad- comparándola con la situación de los varones. Este enfoque, 
que podría denominarse comparativo, consiste pues en analizar el tra­
~aj? de la mujer a la luz del trabajo del varón. Se presume que este 
ultt?1o hay. que tomarlo como modelo, de modo que la mujer será 
·~as trabapdora» cuanto más se acerque su perfil labora l al del va­
ron. Esta manera de abordar la cuestión asume implícitamente dos 
supuestos fundamentales. El primero puede enunciarse diciendo que 
se parte de una no · ' d b · . . . 

Clon e tra ªJº no explicitada. Y en la medida en 
que no se hace una defi · · · · 
b . 1ruc1on ngurosa de lo que se entiende por tra-ªJº se asume por defect 1 . , . , 
con t d 1 . 0 ª nocion socialmente imperante d e este, 

o as as connotaao d ¡ · 
lidad uru' 1 nes e a misma. Así el trabajo sería una rea-

voca, c aramcnte 'd ·5 bl . . . . 
dades de¡ ·d . 1 enti Ica e Y d1stmgmble de otras reah-

a v1 a SOClal El d d . 
del de la fam¡¡· 1 · . mun o el trabajo sería aquél separado 

Ia, as relaaones · 1 , . 
el que los individ socia es Y personales o la polttica, en 

uos se uganan 1 'd . . 1 . 
o renta cconóm· . ª vi a)>, es decir perciben un sa ano 

ica a cambio d . 
enfoque comparat' , . e su aporcaaón personal. Como este 

l\o no realiza u - · 1 ' actual del trabaio t na cntica a la «cultura» e ideo og1a 
r :i • oma como el · · 1 
iormas sociales qu , . ementos Intemporales del mismo as 

· . e este reviste E , · 1 
ecuaaon ~trabajador t' _ ·. n concreto, al dar por valida a 
ras ipo - traba1 d , 1 

gos masculinos y h' . :iª or varom> se considera que os 
m mac istas 1m 
. an parte del trabai . perantes en la esfera del trabajo for-

e1em 1 1 :iO en s1 («el t b . P 
:i • P º· a organizaci · ra ªJº es cosa de hombres») . or 
Y nt on temporal d ) · 1 m?s anual, semanal de . e trabajo (ciclo de vida labora 

b
da al ramo biológico y sy . 

1
Jornada diaria) suele estar más adapta-

argo lo á)' · OCJa del -
san 1s1s sobre el varon que al de la mujer, sin em-

ta este pu mercado d b · 
nto. e tra a.Jo rara vez tienen en cuen-

En segundo lu 
de traba'o gar, el enfoque c . 

, I~ como un COntínu omparauvo concibe el mercado segun e b fi . um de · . 
ene tao económ· situaciones laborales ordenadas 

ICO y pres . . ' 
tigio social que reportan. A su 

- - -
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vez la configuración de la fuerza de trabajo sería la de una larga fila 
de personas cuya colocación más avanzada o más atrasada en la mis­
ma dependería de causas externas a la propia lógica de las relaciones 
sociales, fundamentalmente d el esfuerzo personal de cada una. En 
términos económicos, se supone que el mercado de trabajo es per­
fectamente competitivo. De este modo no se tiene en cuenta ningún 
tipo de relación estructural que pueda existir en tre unas posiciones 
laborales y otras, o entre la capacidad de unas u otras personas para 
competir en el mercado de trabajo. 

Las conclusiones de los es tudios realizados según el enfoque co­
mentado se pueden resumir diciendo que se constata una insuficien­
te integración de la mujer en el mercado de trabajo. Esta insuficiente 
integración se traduce en algunos rasgos típicos. A sí: la tasa de acti­
vidad femenina es muy inferior a la del varón mientras que, a su vez, 
la tasa de desempleo femenina es mayor; las mujeres que acceden al 
mercado de trabajo están infrarepresentadas en una mayoría de ocu­
paciones «entre ellas las más prestigiadas y/o rentables1> y sobrerre­
presentadas en un estrecho abanico de ocupaciones «femeninas»; las 
condiciones salariales y de trabajo son inferiores a las de los varones; 
dentro de una misma ocupación las mujeres se concentran en los es­
calones inferiores de la pirámide jerárquica; la proporción relativa de 
mujeres se eleva en los puestos de trabajo precarios, a tiempo par-
cial, trabajo a domicilio, eventual o sumergido; etc. . 

Las conclusiones para una política social que se denv~n .de este 
enfoque también son conocidas. Las medidas puestas en practica sue­
len ir en el sentido de impulsar la competitividad ? e .la ~~no de obra 
femenina a través de dos tipos de acciones: la ehmmac1on de la le­
gislación que prohibe el acceso de la mujer a determinadas. ?c~pa­
ciones o puestos de trabajo; y las campañas de animación dmgidas, 
bien a las mujeres para que entren más decididamente en el. merc~do 
de trabajo y en especial en las áreas tradicionalmente ma~cu~mas, bien 

1 · · · nc1den en la ª os empresarios para que superen los preJ lllCIOS que 1 

contratación de mano de obra femenina. 
Las conclusiones rápidamente esbozadas en ambas vertiente.s no 

son incorrectas por sí mismas sino por ser incompletas, de la mISr~a 
manera que el enfoque teórico del cual se deducen es erróneo .mas 
por lo que no tiene en cuenta que por aquéllo que preten~e analizar. 
~n efecto, comparar la situación laboral de varones Y mujeres cons­
tituy . d ·d a abordar las rea-e un paso necesano como punto e part1 a par . . , 
les d' · . cons1derac1on 1mens1ones del problem a. Pero s1 no se toma en 
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. de trabaio y de mercado de trabajo que se utilizan 
que las noaones ~ 1 . d' .. , . 

. ¡ tos relacionados con a propia 1v1s1on social por 
connenen e cmrn . . 

, ces se incurre en el error de intentar comparar con cn-generos, enton · , . . 
. d . aldad realidades que son en s1 d1st111 tas. tenos e 1gu ' . , . . 
Un paso fundamental en la sup~rac1on de este s1111phsmo corn-

parari,·o es lo que se podría deno.mmar como el enfo~~e de la dife­
rencia. Desde esta nueva perspectiva ya no se asume tacita mente que 
la mujer tenga que imitar al varón en su comportamiento laboral, 
sino que se considera que su fo.rma de est~r en el _mercado d e tr~bajo 
es diferente, con unas expectativas y una Jerarqma de valores distin­
tas y no asimilables a las del varón. Para éste, su realización personal 
está indisolublemente ligada a su realización profesional. A su vez 
las prioridades \~tales de la mujer serían otras, ya que el afecto, la 
familia o lo que ambiguamente se recoge bajo la noción de «reali­
zarse como mujer~, estarían ocupando una posición más r elevante 
que en el caso del varón. Además los valores asociados al desarrollo 
profesional no serían tanto los de poder o bienestar material , sino 
más bien los de un trabajo bien hecho o al servicio de los demás. 

El cambio de paradigma analítico que así se produce es paralelo, 
~n el terreno de la acción social, al paso de la reivindicación d e la 
igualdad entre los sexos a la reivindicación de la dife rencia. Ya no 
se trata. ento.nces de que la mujer se acerque en lo posible al modelo 
masculino smo de reivindicar un modelo femenino alternativo. La 
mujer debería .perder su complejo de inferioridad ante el varón y afir­
mar'. en cambio, la validez (e incluso superioridad) de los valores fe­
~enmos. En el terreno del estudio de la situación laboral de la mu-
Jer se produciría u · . , . . 1 , na reonentaaon de su objeto de modo que lo pnn-
apa no sena }'ª analiz d d, d , ' · · · b 

d , ar e on e esta ausente la mujer smo so re 
to o en donde está , 
P

rend 
1 

, presente Y cuales son las actividades que com-
e Y as 1ormas que d . 

Es ª opta esa presencia. 
te segundo enfo . · d 

lógicas que aparentemente permite perspectivas i eo-
mu Y separadas · · l ' -

sicos del · 1 h entre 51. Por un lado, los economistas neoc ª 
cap1ta uman 1 965 y 

1980· Mi'n 198 ° Y ª 11e111 home economics (Becke r, l , cer O· M. 
ductividades ' .' mcer Y Polachek, 1980) suponen que las pro-
! margmales de fi e a 
as tareas dom' . varones y mujeres son distintas rent 

1 esucas y frent 1 b · do aboral. Uno eª tra ªJº extrahoo-areño en el merca 
d . s Y Otras repart · t> , ro-

UctJvo para la u 'd d f: . ~n su tiempo de form a que sea m as P 
, rn a ami) 1 ner-g1as dedicadas iar en su conjunto. El tiempo y as e 

en su mom · , de 
ese esfuerzo en ento a la formación, y la orientacion . 

una u otra d' ·, catI-
Jrecaon, es funcional con las expec 
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vas de dedicación en la vida adulta posterior: preponderantemente 
hacia una actividad en el m ercado de trabajo o hacia una actividad 
en el seno de la familia y el hogar. E stos factores serían entonces los 
que explicaran la desigual distribución de la mano de obra femenina 
y masculina en el seno del mercado de trabajo. Dado que entre los 
intereses prioritarios de las mujeres no está el desarrollo de una ca­
rrera profesional no es extraüo, se argumenta, que su posición en el 
mercado laboral sea peor que la del varón. Los autores antes citados 
reconocen que pueda existir una discriminación sexista, precisamen­
te cuando el empresario que perjudique de este modo a la m ano de 
obra femenina lo hiciera m ás allá de lo que una expectativa razona­
ble aconsejara. Se trataría entonces de un comportamiento no basa­
do en el cálculo económico racional sino en preferencias ( «tastes») 
de origen social general. 

Desde otras perspectivas ideológicamente muy alejadas de los 
economistas neoclásicos, se pueden detectar también alg unos aspec­
tos centrales del paradigma o enfoque de la diferencia. Así, los teó­
ricos de la segmentació n del mercado de trabajo (Doeringer y Piore: 
1971; Loveridge y Mok: 1979; Reich, Gordon y Edwards: 1980) se­
ñalan la existencia de (al menos) dos sectores en el m ercado de tra­
bajo: el primario y el secundario. En el sector primario se localiza­
rían los puestos de trabajo con una cualificación media o alta, con­
diciones laborales atractivas y elevada estabilidad, mientras que el 
sector secundario englobaría las distintas modalidades de trabajo pre­
cario. Entre los partidarios de la teoría de la segmentación del mer­
cado de trabajo dista mucho de haber unanimidad en cuanto a las cau­
sas y génesis de la misma, y en particular de si es un fenómeno o ri­
ginado en el comportamiento de los demandantes de mano de obra, 
de los ofertantes o d e la interacción entre ambos lados. Pero nor­
malmente se considera que las pautas de distribución de la m ano de 
obra entre el sector primario y el secundario obedecen a factores 
como el nivel de formación recibida o las expectativas de continui­
dad en el ejercicio de una actividad laboral. Esas pautas se ven re­
forzadas de modo más o m enos universal por la existencia de facto­
res demográficos como la raza , el sexo , la relig ión , etc. Se estaría así 
en presencia de dos (o más) m ercados de trabajo, que funcionan de 
hecho como compartimentos estancos, en cada uno de los cuales un 
cierto tipo de demanda de mano de obra se encuentra con su corres­
pondiente oferta -voluntaria o forzosa, esto no es lo importante-­
de la misma. Un ejemplo típico sería el del mercado de trabajo a 
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. . 1 ¡que se supone que buena parte de las personas uempo parcia , en e , . . . . . 
. . ¡ boral Jo están as1 porque se ajusta a sus posibihda-en ese reg1men a 

des y/o prioridades personales. . . . 

E fi d de una perspectiva fem1msta el paradigma de la dife-n 111, es . 
1 

b . 
1 · d ce eii una crítica a las formas patriarca es ªJº as cua-renaa se tra u 

les se estructura el mundo del trabajo (Walby, 1986). Este no es un 
terreno neutral al que accedan de la misma ~orma varones y muje­
res, sino que es un mundo masculino y machista ad.aptado a los pri­
meros y que perjudica a las segundas. Los valores i~perantes en el 
ámbito laboral serían valores fundamentales masculinos: la compe­
titividad, Ja progresión profesional como forma de realización per­
sonal. la ambición de prestigio y ascenso social , etc. Pero junto al 
ámbito de la producción habría que tomar también en consideración 
la rxistencia del ámbito de la reproducción (Barrere-Maurisson y 
otros, 1984), no como mundos separados sino interrelacionados. La 
reproducción incluiría, a partir de la producción de los hijos y de los 
individuos en genml, todo un conjunto de actividades a excepción 
de las actividades de producción de mercancías. Las esferas de la pro­
ducción y de la reproducción no deben confundirse con la distinción 
ya clásica entre las esferas de lo público y de lo privado, porque la 
reproducción no es una actividad realizada exclusivamente entre las 
cuatro paredes del hogar ni carece de relevancia social. Precisamen­
te, al_ contrario. habría que reivindicar la legitimidad e importancia 
propias de las actividades que desarrollan las mttjeres , en vez d e po­
ner el acento tanto ~n empujar a éstas a copiar el modelo d e activi­
dad Oabor~) masculino. Este cambio de orientación vendría avalado 
por un co~.umo de estudios que muestran que el prestigio social de 
una prof es1on o puest d b . d . . 
d 1 . 0 e tra ªJº etermmados no es independiente 
e porcentaje de varon · · , · · h . 

t' · . 1 es 0 mujeres que lo ejercen. El anahsis is-
onco sena a que el acce 1 . • l 

cua] e . so 0 expu s1on masivos de mujeres de ta o 
rama pro1es1onal co. .d l . d 

Ja imp . . ll1CJ e con a disminución o el aumento e 
onanaa soao-laboral de la misma. 

El enfoque de la difi · . . 
esbozado en 1 • e erencia, en las d1snntas versiones que se han 

os parra10s ante . 
pecto al enfo . nores, supone un indudable avance res-

que comparanvo l -¡ · · s 
del mercado d b . • por cuanto contextualiza e ana 1s1 

e tra 3:.10 y la s·t . , d. . s 
sectores del 1 uac1on en el mismo de los 1stmto 
que no exis:a ma_no de obra. Pero si el primer enfoque consideraba 

mas que un ú . . l ' ·-
tameme el mod ¡ . meo modelo de ser trabajador (1mp 1c1 

mascu]i~o y el/ 
0 

m.asCJil.mo), el segundo enfoque propone dos (el 
1emen111o) id ·fi b . 

ent11ca les y definibles por sí mismos. 

,. 
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aunque mantengan una relación entre ambos. Este dualismo corre el 
peligro d e legitimar de hecho una distribución de roles laborales exis­
tente, aunque propongan y/o reivindiquen un reconocimiento social 
nuevo. Tampoco bajo este enfoque se hace una revisión crítica de la 
noción de trabajo, ni de la relación existente entre las formas socia­
les que asume la actividad productiva y los mecanismos de partici­
pación en la vida social y pública. 

Un último enfoque que se va abriendo paso en las investigacio­
nes sobre el trabajo de la mujer considera que no se puede explicar 
éste sin analizar también d trabajo del varón. Más allá de conside­
rarlos iguales o distintos, el trabajo de la mujer y el del varón son 
sobre todo interdependiemes. LJ resolución de esta cuestión pasa por 
reformular qué se entiende por trabajo y qué relaciones mantiene con 
otros ámbitos considerados extralaborales. Por ello no se puede ana­
lizar la realidad del trabajo sin tener en cuenta otras esferas de la vida 
social. La actividad laboral no es plenamente aprehensible si no se tie­
ne en cuenta su relación con la esfera de la participación en la vida 
pública y de acceso al poder social. Pero el análisis también quedaría 
sesgado si no se examinaran las relaciones con la esfera d e las acti­
vidades en el seno de la familia y el hogar. Esa doble interdependen­
cia -la de familia/trabajo/participación social y la de trabajo de la 
mujer/trabajo del varón- será desarrollada en los apartados si­
guientes. 

El alcance social del trabajo y del empleo 

Durante los últimos afios un número creciente de estudios han pues­
to de manifiesto la ambigüedad que existe en la noción de trabajo 
(Anthony, 1977; Pahl, 1984) . En efecto, es te término es usado para 
referirse al menos a dos cosas diferentes: a la actividad de produc­
ción y transformación de bienes, servicios o símbolos, por un lado, 
y a la atribuida a una posición social, jurídica o económicamente re­
conocida como empleo, por otro. Así, cuando se habla de «no tener 
trabajo» en realidad se está hablando de no tener un empleo remu­
nerado. En cambio la actividad de un ama de casa, por ejemplo, es 
sin duda un trabajo pero que carece de ese reconocimiento social 
como ocupación o empleo. De este modo, las amas de cada son con­
sideradas en las estadísticas oficiales como población no activa. 

(=== 
= 
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Entre las dos acepciones señaladas no existe coincidenc· .. 1a n 1 in-
clusión de la una en la otra: se puede encontrar trabajo prod . 

. .d . 1 · uct1vo 
fuera de las ocupaoones reconoc1 as socia mente como tales . 

. 1 b . b Y exis-
ten muchas ocupaoones en as que se tra ªJª astan te poco . .. A , 
a la primera acepción se la denominará simplemente trabajo q~i 
segun~a e.~pleo. En a~1bos cas?s las a~tividades comprendida~ ; 1: 
orgamzaoon de las mJsmas estan defimdas a través de las prácf 

· 1 · d. . ICas socia es, aunque con consecuenaas muy 1stmtas para la p e rso . . . . na que 
las realiza. As1, en el caso de trabajos no identificables como e m ¡ 

. 1 1 b . d , . . , p eos, 
por tjemp o e tra ªJº omesuco, su regulaoon no viene dada 
instituciones propias del mercado de trabajo si.no más bien por 1 _Pº~ 
· ·• f; mili. . a ms 

tltucion a ar u otro tipo de instituciones de diferente índ 1 
E b

. 
1 

. o e. 
n cam 1? tras a nooón corriente de persona empleada u ocu-

pada hay 1~ idea de un ª.gente económico que, como empresario, 
c~mo trabaJad~r o pr?fes1onal autónomo, o como trabajador asala­

n~~~(el •trabaJad~r hbre» de las primeras teorizaciones sobre el ca­
p 

1 
mo), opera libremente en el mercado de bienes y servicios o 

en e mercado de traba' s · ·d d d ~o. u arnv1 a es una actividad para el mer-
ca o)' no para los miemb d 1 .d d t: . . 
ocupa un e 1 ros e a uru a iami11ar. Por eso quien 

mp eo en el sentid - 1 d . , 
cialmente ·..,,,;r. . 0 sena a o ocupa tamb1en un lugar so-

s15uu1ca11vo. 
Porque el empleo es lid . 

1984) con caract . . en rea ad una institución social (Kumar, 
ensucas deter · d E r • . . · 

coordenadas de r r . mma as. n e1ecto da al md1v1duo 
1 e1erenaa en la . d d . . . , 
os orros, interacci·. . soae a ; permite la m teracc10n con 

on reconoCid , bl . 
trato; otorga un ªpu Icamente bajo la forma de con-

.. esta111s )' a u toe . . 
raoon y una identid d snma, sancionado por una remune-
n a en el sen d . . 
1•05 compañeros de 

1 
b . 0 e un grupo social de refere ncia 

da sentido a la \~d dral ~Jo ? !0 s colegas de profesión); estructura y 
parti · ·. ª e ind1v1du · 1 . cipaoon en la co 'b . 0 que ocupa el empleo; perrrute a 
zaoones d sa pu lica a , d · · e más ampr 

1 
• traves e mstituciones u orgam-

cado etc 10 a canee -1 . . • .. ,- que de u ª empresa, el smd1cato, el mer-
de la vida 'bl. na manera u . . . , o· pu lea (fox 198Q· Otra Intervienen en la regula c1on 

~cho de otra ' , Parker, 1983) . 
la soaedad manera, un e 1 
el . ' de Participar 

1 
mp eo define una manera de estar en 

mismo al en o 'bli ci' .. canee respect pu co. No todos los empleos tienen 
0 n publica d 0 a estas d · · 

jerárqu· e un empleo es 1mens1ones sociales. La proyec-
--e"cl 

1~ :-mando y pod dmayor cuanto mayor sea su autoridad 
" US1v1dad d 1 er e de · · , · ) 

tutoJ.un'd· e expen0 d . Cision- o su autoridad func10na 
1co espe 'fi • envada d 1 b a co. e sa er técnico o de un esta-
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. Allí don_de la actividad de trabajo de un individuo no está san­
cionada s?c1almente bajo la forma de empleo se está en presencia de 
I~ denominada economí~ in_formal o, en concreto, el trabajo domés­
uco. En es_tos casos la s1gmficación social y política que un empleo 
ll_eva apareJa?o ~~ se da en absoluto, con la consiguiente dependen­
cia y subordmac1on respecto a quien en cad a caso ejerce como agen­
te económico cara al mercado. 

La interrelación entre familia y trabajo: 
su incidencia en el varón y en la mujer 

Si la m ayoría de los enfoques que abordan el trabajo de la mujer no 
han sido capaces de superar un cierto sesgo economicista y ver las 
relaciones entre empleo y participación en lo público, muchos de 
ellos tampoco han establecido la conexión entre el empleo remune­
rado y las relaciones en el seno de la familia. No se va a entrar aquí 
en las discusiones en torno al papel económico de la familia y el ca­
rácter del trabajo doméstico (Redclift, 1985; Clase y Collins, 1985), 
sino más bien en la repercusión que la división del trabajo en la fa­
milia tiene en los roles de mujer y varón en el mercado de trabajo 
(Oppong, 1979 y 1980). 

En la familia y en el mercado de trabajo los roles asignados a una 
y otro son asimétricos, puesto que aunque ambos tengan una parti­
cipación laboral en los dos campos, la prioridad asignada socialmen­
te a la mujer está en la familia y la del varón en el mercado de tra­
bajo remunerado. Así a la mujer, y en particular la mujer casada, se 
le reconoce el derecho a trabajar en el mercado laboral; pero este de­
recho no es reconocido como obligación, sino como una facultad dis­
crecional (Scanzoni, 1978) que tendría que supeditar a su obligación 
primordial: la dedicación al hogar, al marido y los hijos. El varón 
en cambio es fundamentalmente el bread-winner, el que tiene un em­
pleo remunerado para dar de comer a la familia y es el cabeza o ti­
tular de la misma. Sus obligaciones familiares pasan a segundo pla­
no si su trabajo exige una dedicación absorbente. 

Junto a esta asimetría, los estereotipos masculino y femenino tie­
nen también otra diferencia. El varón v ive sus roles laboral y fami­
liar secuencialmente (Nieva, 1982), es decir sólo cuando acaba uno 
puede realizar el otro. En cambio para la mujer existe una simulta-

(====> 
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'd d (H · 1 1984)· aunque esté en su puesto de trabajo remu-ne1 a a1cau t, · . . 
d d · de e•iercer al mimo t1empo su rol de madre (lglehart nera o no CJª 'J • 

t979). d d . Id d Pero esto no es codo. A este marco e es1gua a entre varón 
y mujer en sus roles .~amilia/trabajo ~emun:rado hay que añad~r u~ 
marco de subordinmon y dependencia de esta respecto de aquel. Si 
se considera ahora el trabajo doméstico-realizado fundamentalmen­
te por la mujer y responsabilidad últii_na de ésta- s~ observa cómo 
eJ beneficiario de este trabajo es el conjunto de los n11embros del ho­
gar y en panicular el cabeza o titular de la familia en su actu ación 
como agente económico (Papanek, 1979). En efecto, el trabajo do­
méstico realizado por su mujer permite al varón una mayor dedica­
ción a su trabajo remunerado, lo que mejora su competitividad y ni­
vel de aspiraciones en el mercado de trabajo. 

Esta mayor disponibilidad del varón para dedicarse a su trabajo 
Je permite cubrir ciertas actividades paralaborales: viajes o comidas 
de negocios, prolongación de su jornada habitual, dedicación de 
tiempo a la ampliación de su formación, etc. Más aún, en ciertos ac­
tos sociales derivados de su empleo u ocupación también la mujer 
está empujada.ª participar, como es conocida la implicación de la es­
~?sa del ejecunvo en el mundo !abo~al del marido (Pahl y Pahl, 1972; 

mch, 1983). ~n todas estas Situaciones, la mujer trabaja para au­
me~tar la capaadad competitiva laboral del marido. El b e neficio que 
obtiene la esposa, caso de ser alguno, lo es siempre no como deten­
tad~ra de .un rol en la esfera de lo público, sino como vinculada a su 
rna~do (siendo «]a Sra. de ... 11): es decir, no a título p ersonal, sino a 
~~ª"~_de su marido Y subordinada al mismo. Normalmente esta de-

1<:3ªdon de la mujer a la vida profesional de su cónyuo-e no va acam-
pana a por una ded· . , , º d 
aqu 'JJ p U Jcaaon reciproca de éste a la carrera laboral e 

e a. or e o no sól h . , 
Profies · al 1 ° mue as mujeres sacrifican su progres10n 

ion a a de sus 'd · 1 
de d d' ·, man os, smo que éstos cuentan con ese «p us» 

e 1cac1on para me· b · 
Dentro d 1 ~orar su posición en el mercado de tra ªJº· 

e mercado d t b · . . , 
forzada en 1 . e ra ªJO, la pos1c1on de los varones se ve re-

a mISma d'd , 
lastrada. me 1 ª en que la de las mujeres casadas esta 
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La figura de la ayuda familiar 

Las relaciones entre empleo y trabajo, y entre los roles familiares y 
laborales, quedan ilustradas por una figura recogida en las estadísti­
cas de mano de obra: los «ayudas familiares ». La Encuesta de Pobla­
ción Activa, en su versión actual, los define como «las personas que 
trabajan sin remuneración reglamentada en la empresa de un fami­
liar con el que conviven y del cual dependen» (INE, 1987:46). Se tra­
ta por tanto de una situación laboral «frontera» entre los aspectos tra­
tados más arriba y por tanto reveladora de las relaciones apuntadas. 

En efecto, normalmente exjsten dos tipos fundamentales de ayu­
da familiar, según el vínculo familiar con quien explota la empresa 
económica: los descendientes y el cónyuge. En la explotación agrí­
cola, el pequeño negocio o comercio familiar, trabajan con frecuen­
cia los hijos. Pero en la mayor parte de los casos el titular del nego­
cio es el marido mientras que la esposa trabaja en calidad de ayuda 
familiar. 

Se trata, en primer lugar, del único caso de trabajo no remune­
rado que las estadísticas oficiales consideran actividad productiva. Su 
cuantificación económica es, sin embargo, harto problemática y ofre­
cería tantas dificultades como el trabajo doméstico. Pero este último 
es considerado como <csus labores» y quien lo ejerce, como pobla­
ción no activa. La separación entre ambos tipos de trabajos es mu­
chas veces imposible de trazar. Sólo cuando existe una contabilidad 
exacta y puntual se podría deslindar unas tareas u otras, pero esto 
normalmente es imposible. Considérese, por ejemplo, el caso de las 
explotaciones agrícolas familiares, en las que el excedente -fluctuan­
te--- de la producción para la autosustentación es vendido en el mer­
cado. El límite entre trabajo doméstico y trabajo para el mercado es 
variable y definido más por parámetros sociales que económicos. 

La segunda característica de este trabajo ejercido por la esposa es 
que ésta lo realiza porque - y solamente porque-- es cónyuge del 
titular de la explotación familiar. La relación económica entre am­
bos en el trabajo está determinada por su relación familiar. La su­
bordinación de la esposa a su marido está reforzada por la subordi­
nación laboral al titular de la explotación . Es por tanto la estructura 
familiar la que fija la modalidad y el contenido laboral de la mujer. 
Tanto es así que no se considera que la esposa que trabaja en ese ré­
gimen descuide sus ccobligaciones» o <<responsabilidades» como ama 
de casa o madre, sino justamente al contrario: forma parte de su rol 
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en la familia. La nntjer no vive esas tareas como tina t b · 
« ra ªJado 

-como una empicada- sino a través de su papel asi n ado .ra» 
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mente en el hogar. g soc1al-

EJ trabajo de ayuda familiar comparte con el trab . d , . 
· · 1 b · ªJº omest1co otra caractenst1ca: e enefiao y resultado público del tra ba. . 

zado es controlado. gestionado y recibido su reco . . ~o reah-
"d · nocim1ento po ¡ 

man o, Ulular de la exploración Este es el , . r e · umco agente , · 
~~~onocido polr ladsocied.ad, el único cuya participación en ~~~~~~p1~0 

tea se ve rea za a graaas a su actividad de . . u-
la explotación familiar. Así la visibilidad d gerente.y propietario de 
económico, como traba.ad e la mujer como agente 
ra del marido. Sólo cua~doo~a, q~~daltotalr:1ente tapada por la fig u­
pública, como continuador este ª.te a muJer le suplirá en la escena 
h 1 ªo susntuta del mis 1 · · acero precisamente por ue a '] , mo, y eg1t1mada p ara 
papel 1• q que ya no esta o no puede ejercer su 

Característica · . 
en el caso esp!f ;;nc1pales del trabajo de la mujer 

~o cabe hacer aquí una descri . . . 
Jle9r en España, que es un paon de la situación laboral de la mu-

72- Al b a tarea ya li d . • co endas, I98J e rea za a en otro lado (Durán, 
raen resalt ¡ • asas, 1987) M , b. 

. ar os factores · as ten el análisis se centra-
por encuna d ¡ d Y rasgos bási d 
ncc- . e etalle estadíst· cos e esta situación laboral, 

-.anas rcfe · tco aunqu h Po rennas. ' e se agan en cada caso las 
rque, en efect 1 . 

cluso de la ev 1 .. o, a simple descri . , . 
ámb1"to d 1 o unon reciente d 1 petan del estado actual, o m-

e trab · • e a p · · · , 
piejos y h a.Jo no sacaría a 1 1 

articipac1on de la mujer en el 
' asta co d. a uz los El pri ntra lctorios procesos y elementos com-

mer elern • que determ · . 
ración de la pobla .~nto a resaltar es la ma~ esa situación. 
sería un me d non femenina al tendencia secular de incorpo-

rca 0 de •empleos mercado de trabajo asalariado. Este 
• en el sentido señalado más arriba. 

1 
.El acceso de 

de los negocios muchas lllujercs a 
gado del d se Produec . un Puesto rclev 
del p lpa re o de) marid • YUvtene jUstifiQd . .ªnte en la política o en el mundo 

ape políti o. n · o social 
co de su 111 •• d e.Jemplo reo· mente, porque se recoge el le-

•n o a·-· ente es el d e ~•lllado. e orazón Aquino, heredera 

i 
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Porque junto a este m ercado la mujer ha estado presente, y sigue es­
tando todavía, en otros mercados de trabajo caracterizados por ser 
--en términos econó m icos- muy imperfectos. Es decir, se trata de 
ámbitos de actividad laboral en los que es tructuras de tipo institu­
cional, social y familiar determinan el régimen de esa prestación de 
trabajo, las modalidades posibles e incluso la propia posibilidad de 
que se realice o no el trabajo. Los casos m ás típicos son los ya co­
mentados de la ayuda familiar, el servicio doméstico de las emplea­
das de hogar, etc. Aquí hay que incluir también buena parte del tra­
bajo a domicilio, ya que la m ano de obra fem enina en este régimen 
trabaj aría en el propio hogar o simplem ente no realizaría ningún otro 
trabajo remunerado. En la misma situación están muchas de las mu­
jeres que en la Encuesta de Población Activa figuran como empre­
sarias sin asalariadas en el sector agrario, es decir, campesinas que tra­
bajan en la pequeña explotación familiar, pero cuyo poder de deci­
sión sobre la misma es limitado. 

La evolución de la presencia de la mano de obra femenina en este 
tipo de mercados qe trabajo «imperfectos» es díficil de delimitar. Du­
rante los años cincuenta, sesenta y principios de los setenta la ten­
dencia ha sido la de una reducción más o menos acelerada de estos 
mercados. Pero la crisis económica y la posterior reestructuración in­
dustrial ha potenciado la aparición de áreas de economía sumergida 
y trabajo precario que en parte coinciden con esos mercados de tra­
bajo. Ello ha retrasado su desaparición e incluso se ha invertido la 
tendencia. Donde sí se continúa produciendo un descenso sostenido 
de población activa femenina es en los sectores agrarios no asalaria­
dos , fenómeno ligado al propio envejecimiento de esa población. 

En lo que respecta al mercado de trabajo asalariado, habría pro­
piamente que hablar de la incorporación ocurrida en los últimos de­
cenios como de una segunda incorporación. En efecto, la presencia 
de la mujer en el trabajo asalariado ha sido tradicional en ciertas áreas 
industriales (textil, alimentación, etc.), y de los servicios (servicios 
personales, etc.). Lo <<nuevo » de esa segunda incorporación es que 
se trata de una mano de obra m ás cualificada con unos niveles edu­
cativos notablemente más elevados (Casas, 1987: 42-52). Las áreas 
de incorporación de esta mano de obra han sido las de máxima ex­
pansión en esos años: los servicios y sobre todo los correspondientes 
al sector público (Administración Pública, educación, sanidad, etc.). 
Esta mano de obra se ha incorporado, pues, en los «huecos» exis­
tentes en el mercado de trabajo, rasgo és te que se repite típicamente 
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rn los procesos de inserción de la mujer en el ámbito l b l 
E . h d .d a ora 

n con1un10 se a pro uct o -se está todavía producie d · 
una transformación en la composición de la población feme · n o-

d , nma ocu-
pa a. En otro lugar (Salle y Casas, 1986: 37-38) se ha inte t d 
. 1 d n a o es-

tmm e peso e cada uno de sus component~ Existe · 1 . d . . un pnmer co-
ectlvo e mu1eres de edad relativamente alta que traba · l 
r • d 1 , ~an en a ma-

}Ona e os casos como ayuda familiar 0 bien de fco d . 
b · d • rma secun ana 

como tra ªJª ores autónomos y que se concentran . . ' 
en_ la agriculrura. el comercio o la hostelería. Este co~n~_cipalmente 
dna alrededor del 25-30 % de la població fi . ec ivo supon­
gundo colectivo está constituido or tra n . ememn~-ocupada. El se­
baja preparación profesional u~ baJadoras Jovenes, ~on una 
cualificados en los se . . y q ocupan puestos de trabajo poco 

rv1c1os o en ram . d . 1 
ti! y confección) E . . • as 111 ustna es localizadas (tex-
. . n esta s1ruac1on está d 1 50 
Jcrcs ocupadas Fm· al , cerca e -60 % de las mu-

. mente estan aqu )] b · 
profesional medio 0 d. 

1 
e as tra ªJadoras con un nivel 

me io-a to con u d d . . 
entre los dos colectivos . ' na e a promedio intermedia 
d 1 amenores y q b · e os servicios (edu ·. . ue tra ªJan como asalariadas 

Es caaon Y samdad) b 
co. te grupo pued . so re todo en el sector públi-
E e estimarse en t 10 1 º ste es el grupo que h . . 0 ro - 5 Yo de las ocupadas. 

. . a expenment d 
en terminas absolutos co 

1 
. ª 0 un mayor crecimiento, tanto 

te min · · more ativos a · · 0ntano y confin d . ' unque sigue siendo claramen-
emb 1 ª o a ocupaa argo, e grupo con m .. ones muy determinadas. Es, sin 

Esta disparidad d . a~or "V1s1bilidad social». 
se- e situaaones 
d 

reaparece también al 
1
. -esta segmentación podría decir-

e obra fc . ana izar la d . ·. ' 
1 emeruna. Así po . 1mens1on territorial de la mano 
ti ~as;. de actividad feme~ernplo, con datos de 1985, en Galicia, 

las' m ~Y un porcentaje del 2~ ;s ºdel 41 %, con un desempleo del 
de ªCtJ~~rdes ocupadas Jo esta' ' 

1
Yo como asalariadas. El 60, 3 % de 

v1 ad fc . n en a ag . 1 
del 29 9 0 emenma es en b' ncu tura. En Andalucía Ja tasa 
deJas'oeuYoyunporcentaje;:1~ 10 ~el 21,3 %, con un desempleo 
Resulta padas lo están en el 1•8 Yo como asalariadas. E l 78,8 % 
na hom~:~ tanto imposible ha~~cto; servicios (Casas, 1987: 104-9~ . 
gación sex~nea 0 con problern ar e una población laboral fement-

1sta qu as comu . 
pares. Pare . e Produce si,, b nes, a excepción de Ja segre-

cena ... em arg · · d . 
contrar un '.Por tanto q 

1 
° situaciones laborales tan is-

a pos1 · • • ue a p · , 
ra resisten · CJon en el zn d resion social de la mujer por en-

CJas que 1 un o del b · 
que en este. . a obligara tra ªJº remunerado encontra-
r ambuo n a ocupa 1 . . 
ores de trab . se present E r os 1chuecos» o «interst1c1os» 

a.Jo pr . an. sos h 
ecano y/o pro . uecos se producirían en sec-

gresivamente abandonados por Ja 
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fuerza de trabajo masculina, o en fin, en las primeras fases de apari­
ción de algunas ocupaciones nuevas (por ejemplo, los/las programa­
dores informáticos en los años cuarenta. Cfr. Simons, 1981). 

Otro elemento que está configurando poderosamente el abanico 
de situaciones laborales femeninas en nuestro país es el del desem­
pleo. La crisis económica quebró a m ediados de los a11.os 70 el pro­
gresivo aumento de la tasa de actividad femenina. De este modo la 
tasa de desempleo en años posteriores ha estado por debajo del nú­
mero real de paradas, ya que un contingente importante de éstas fi­
guran en las estadísticas oficiales como no activas (De Miguel, 1981). 
Este «paro desanimado» era hace ya siete años de más de m edio mi­
llón de personas (ídem). El hecho de que el 1< paro desanimado» esté 
integrado casi exclusivamente por mujeres se debe más a los roles so­
ciales permitidos a varones y mujeres que a razones de otro tipo. En 
efecto, mientras las alternativas para el varón adulto oscilan entre tra­
bajar o estar parado, en el caso de la mujer aparece la tercera posi­
bilidad de ser «ama de casa» . Socialmente esta tercera forma de de­
dicación del tiempo esta ría por delante de la propia situación de pa­
rada, sobre todo en lo que se refiere a las mujeres casadas. El hecho, 
además, que un porcentaje importante de mujeres que tienen un tra­
bajo remunerado lo ejerzan en mercados «cautivos» o «imperfectos », 
hace que su situación oscile entre la de ocupadas y la de am as de 
casa, sin pasar por la posición «intermedia» de paradas. 

Finalmente otro efecto fundamental del desempleo sobre las ex­
pectativas laborales de la mujer es la selectividad que ejerce sobre la 
mano de obra potencial. Las barreras para acceder a un puesto de tra­
bajo son mucho más elevadas para una mujer que para un varón, so­
bre todo entre la población más joven, que es donde se concentra la 
mayoría de la población activa femenina. Debido a ello la inversión 
en educación y en dedicación al trabajo que tiene que realizar una mu­
jer es más fuerte, de modo que el perfil medio resultante de la mujer 
ocupada se diferencia cada vez más de los parámetros medios de la 
población femenina total tomada en su conjunto. 

Las consecuencias de todo este panorama no son fáciles de tra­
zar, más aún cuando las transformaciones en el mercado de trabajo 
distan todavía de haber finalizado. Un efecto llamativo y reciente es 
el hecho de que cuando la coyuntura económica mejora, como ha 
ocurrido desde 1986, las cifras de empleo y sobre todo de desempleo 
femenino se disparan . La razón hay que buscarla en la salida a la luz 
de parte del paro desanimado al que se ha hecho referencia. Pero el 

.. . .,,. 
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álisis de Jos efectos a largo plazo sobre la posición de la mujer en 
~seno de Ja sociedad en general está todavía por abordarse. 
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os confl:ctos de sexo en 
e trabajo: re exiones a 

partir de una investigación 
empírº ca en Italia 

Adele Pesce 

Dedico este trabajo a las trabajadoras de la Weber. En especial a Deanna 
La111erti11i, delegada en el Consejo de Fábrica, y a todas aquellas que, de­
dicá11dome una parte de su ya escaso tiempo, con su inteligencia me han ayu­
dado a comprender problemas generalmente infravalorados o directamente ig-
11orados. 

La hipótesis inicial de la investigación era comprobar, en un~ situa­
ción concreta, la existencia de espacios masculinos y femeninos en 
el trabajo. . 

·Qué ocurre en un lugar de trabajo históricamente masculino, 
' , . 1 d cuando la tradicional segregación horizontal exist.ente en e merca o 

de trabajo se rompe con el ingreso de un gr~po importante .de mu­
jeres? ¿Se produce una auténtica ruptura, o bien dentro de ~icho lu­
gar de trabajo, que sigue siendo masculino, se. ere~ un espa.cio feme­
njn0, pero distinto y separado, en cierto sentido m~omumcado con 
el otro? ¿La mujer está discriminada? ¿Surgen conflictos entre hom-
bres y mujeres? ¿De qué tipo? . . , . 

Estos son los primeros interrogantes. La situacion elegida para 
· · · 1 t 'sticas de una ex-verificarlos parecía tener, en pnncipio, as carac ~n . 

perimentación de tipo social (más o menos ·precisa) en Boloma, en 

•I conflittí di sesso ne! lavoro: riflessioni a partire da una ricerca empirica in Italia. • 
Traducción de Inés Marichalar. 
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una gran fábrica de mecánica de cerca de mil operarios masculinos, 
la Weber, han entrado en los últimos años alrededor d e 130 trabaja­
doras. procedentes de fábricas con mano de obra femenina . Entre 
ellas un grupo importante trabajaba anteriormente en la Ducati E., 
la fábrica femenina por excelencia de la ciudad, que se ha caracteri­
zado, a lo largo de su historia, por un cierto tipo de lucha social fe­
menina (bastante conocida por sus asilos nido del año 1974). La We­
ber era, pues, como un laboratorio real para analizar el impacto de 
una diversidad femenina en un mundo laboral que en el pasado ha­
bía sido siempre estrictamente masculino. 

Este impacto aparece, desde los primeros tanteos de la investiga­
ción, como algo extremadamente difícil, lleno de conflictos. Con­
flictos in~luso .e~plícitos, que estallaban de vez en cuando, pero so­
~re to.~o 1mphrnos, sordos, solapados, cotidianos, que creaban una 
~ituaaon d~ constante incomodidad en ambas partes, aunque las mu­
jeres pareaan sentir más que los hombres su peso y el malestar. 

. En_ la _Weber el mundo masculino, mayoritario y el femenino, 
mmontano aparee' · 1 ' . · 
b 

. , .' ian, me uso antes de poder comprobar la d1str1-
uaon •fis1ca• de los es . 1 f:' . 

d 
paCJos en a abnca, como dos mundos se-

para os Y opuestos El ( t d d 1 . · nosotros as)/ellos(as) se usaba frecuentemen-
e es e as pnmeras co · h 

ce ll h . , nversaciones: nosotras hacemos esto, e llos a-
n aque o, aCJendose ·d · ·1 

sionadas· 11 ( ) evi entes siempre unas expectativas des1 u-
. e os as no son 1 (1 . . como os as) 1magmaban. 

Espacios masculin . 
os Y espacios femeninos 

En análisis sucesivos la distri . , . 
sos sectores de 1 W b bucion de las trabajadoras en los d1ver-
rninación de un ªe e. er confirmaba la hipótesis inicial de la d eter-

~mo~ · · 
de las trabaiador emeruno dentro de la fábrica La presencia 

~ as no sed" "b , . . . 
un reparto, el de 1 b tstn U!a con igualdad por todas partes: en 
v · · os ancos el , · l ·n-est1gactón las m · ectromcos en el momento de a 1 

, Ujeres rep b ' 
que solo r.cpresent b resema an el 70 %, teniendo en cuenta 
t tal y a an poco , d 1 . d a 0 

· · este reparto mas e 10 % de la fuerza traba1a or .d.d no se .d 'J d 
CI J amente, uno de 1 c~ns1 eraba el peor de la fábrica, sino, e-

os mejores 1 ·E · ·na-
- · e: speraba encontrar discnrn1 

1 

En b Weber~ . ------
nuyorú de 1 trabajadoras están n la 

os obreros: la.. · • en tres secciones en las que se concentra 1 -cQon de ebb . · y a 
oraQón del carburador, la de moncaJe 
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das a las mujeres y las encontraba más bien en una situación de re­
lativo «privilegio»? ¿Era esto cierto? ¿Cuáles eran las razones de este 
reparto de mayoría femenina? 

Me pareció muy importante responder enseguida a estas pre­
guntas. 

Las primeras respuestas que encontré fueron de tipo político. Se­
gún algunos representantes sindicales (masculinos), por ejemplo, se 
trataba de una elección estratégica de la administración. 

La administración intentaba que la presencia de las mujeres fuese 
una ventaja para ella. La sección de bancos electrónicos era de re­
ciente formación y se había convertido en la m ás importante a partir 
del momento en que América comenzó a exigir carburadores muy 
fluidos. Se estaban produciendo en esta sección formas embrionarias 
de conflictividad obrera que preocupaban a la administración. El in­
greso de las mujeres en esta sección habría puesto fin al peligro de 
conflictividad, al ser la mujer m enos maleable y estar menos dispues­
ta a la lucha sindical. 

Este juicio parecía dar una respuesta a la existencia de un espacio 
femenino en la fábrica o a la tensión. La empresa había situado a las 
trabajadoras en una posición más ventajosa en relación con los tra­
bajadores sirviéndose de un cálculo de conveniencia, puesto que, 
como mujeres, és tas están más disponibles. He aquí las razones del 
malhumor, de la agresividad en sus enfrentamientos con sus com­
pañeros de trabajo masculinos. 

Hablando con las trabajadoras, en especial con algunas proceden­
tes de la Ducati con una extensa tradición de lucha a sus espaldas, 
la situación par~cía mucho más compleja. Lo~ conflicto~ Y las ten­
siones en la fábrica no se podían atribuir, obviamente, 111 ~ una ma­
leabilidad estructural de la mujer, ni exclusivamente a ma~1obras pa­
tronales. Se trataba de contradicciones internas del trabajo que de-

de los bancos electrónicos. Ninguna de estas secciones riene caracc:rísticas ~onsisten­
tes de profesionalidad. De hecho la Weber, en relación con la media de ~as m~ustnas 
rnetalmecánicas boloñesas que producen bienes instrume~talcs de pequena sene, ª?~­
rece como una fábrica con un era bajo obrero menos cuahficado .º co~ menos p~s1b1-
lidades de tipo profesional. De las tres secciones citadas el trabajo meJOr se considera 
el de los bancos electrónicos, en los que se realiza el control del carb~~ador. ~l mo~-

. · · · d e es muy repermvo y sm cuah-taJe es un trabajo hmp10 que se hace senta o pero qu . . 
fi ·' · · · • 1 • l"ficada pero es el craba•o mas fa-tcac1on; la elaborac1on es una secc1on a go mas cua 1 1 • . , 
· · • · h t baio limpio como el de mon-ngoso y sucio; en los bancos elcccromcos se ace un ra , • 

taje, pero algo más cualificado. 
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d d n(ro de la fábrica (caracterizada desde ha-
d' del hecho e que e . , 

pcn ian . asísismo cambio generacional ademas de 
cía poco nempo por un ese . l . 1 •1 ial masculino) se iban a encontrar, c ara-
trabapr en el a so o perso1 . d 

· ez formas distintas de trabapr, e pensar y 
menee y por primera v ' . d. . . 

. 1 b . d'stincas subietividades e mcluso istmtos m-
cons1derar e tra ªJº• 1 J . , l º · d 

· 1 A los trabaiadores mcluso a los mas po itiza os tereses materia es. ~ ' . . 
y sindicalizados, les costaba un gra_n trabajo medirse con esta nueva 

complejidad que surgía en el trabajo. . , 
Era cierto. Lo había notado incluso en una conversacion que tuve 

con algunos representantes masculinos del consejo de fábrica ( ~on­
scjo de fábrica que estaba compuesto por 35 hombres y una ~ujer). 
Al hablarme de los problemas nuevos que había planteado el mgreso 
en la fábrica de las trabajadoras, a muchos de ellos (no todos, natu­
ralmente) les costaba mucho trabajo insertar estos problemas dentro 
de un aumento vertiginoso de las contradicciones en el trabajo que 
estaban protagonizando, y preferían descargar estos problemas p_or 
una parte en posiciones de la administración y por otra en las muje­
res, a las que se consideraba un cuerpo extraño al mundo del trabajo. 

«Aunque están convencidas de que se encuentran en una situ~­
ción favorecida, las mujeres viven aisladas de la organización sindi­
cal y del resto de la fábrica, viven su propia vida ... » 

O: 
. ola mujer titubea al enfrentarse a un jefe de sección o a un ope­

r~no que le es s~pático como persona. Es dificil para una mujer ~e­
ar qu~ no a algmen que le es simpático y le pide que haga tres pie­
zas mas ... » 

O, por ejemplo: 

. ·L~s ~ujeres dudan en los enfrentamientos de la lucha Y de la 
vida sindical se mane· a] . . nte-' ienen margen»; «la mujer uende a rna 
nerse firme en lapo · · · d b . · , no 

d 1 . SJCJon e tra ªJº que ocupa .. . en una secc1on 
se a a m1Sma relación 1 · · d res»; 
1 . entre as mujeres que entre los trabap 0 

• as hmub~eres personalizan todas las relaciones y en la fábrica tiene 
que a er una relación d b · ' pada 
Porlos bl e tra ªJO•; «la mujer está más preocu 

pro emas familia 1 Pª a casa ... » res, por o que, en cuanto puede, esca 

Durante la conversación fi . . opi-
nión, como el aflo d ª rmaciones de este tipo eran, en rn1 bre 

rar e una · d · so •la mujer que trab . , sene e estereotipos negauvos iY 
ªJa•, sintoma de un «machismo» difuso. Un gr 
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po de trabajadoras me hizo ver que podía y debía utilizarlas para una 
reflexión mucho más compleja. 

. En es_tas afirmaciones, hechas como contrapunto en un plantea­
miento s111 duda mucho más problemático, afloraba una visión fan­
tasn:~górica de la muje~ como ser absoluto, m ás allá de cualquier si­
tuac1011 de clase, que, mcluso en la fábrica , se mueve y actúa más 
como mujer que como trabajadora. 

Un solo espacio: el del trabajo masculino 

A la primera se une una nueva hipótesis interpretativa. En la Weber 
no existían dos espacios laborales, uno masculino y otro femenino, 
separados, sí, pero legitimados; existía un único espacio, el del tra­
bajo obrero, considerado aún exclusivamente masculino; y luego es­
taban «las mujeres». 

El obrero es varón y a la obrera no se la reconoce un estatuto y 
una identidad propias: en la mejor de las hipótesis se dota al feme­
nino de una realidad que sigue considerándose claramente masculi­
na. Por ello la distinta forma de trabajar de las obreras se considera 
inmediatamente una debilidad y, por tanto, algo que hay que corre­
gir Y condenar, porque no corresponde a un modelo (abstracto) do­
minante. La mujer, en cuanto trabajadora, es una especie de desvia­
ción dentro del espacio obrero masculino, y sºon sus características 
sexuales las que se interpretan como las razones de tal desviación. 

Ciertamente éste no es un problema nuevo: aunque se ha ocul­
tado a lo largo de la historia del movimiento obrero, surge, en años 
recientes, en muchos análisis sociológicos e históricos. 

La identidad obrera se ha construido y legitimado teniendo como 
punto de referencia un sujeto concreto: el obrero adulto varón. Pero 
a este sujeto, en el momento en que, a nivel individual y colectivo, 
se le individualiza como clase se le extraen las características funda­
mentales de la subjetividad, e~tre ellas, en primer lugar, las ~exuales. 

Los únicos sujetos sexuados, en la Weber, son las mujeres;. los 
hombres, por el contrario, son obreros; pero en cuanto que objeto 
sexuado a la mujer no se la reconoce una identidad laboral propia. 

-
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La ética del trabajo femenina 

Si ésta es Ja representación masculina, de las e~trevistas co~1 las tra­
bajadoras surge, por el contrario, una sólida ética del trabajo. . 

Esta ética es contradictoria, porque se basa en elementos diver­
gentes. Por una parte el conocimiento de lo que es el trabajo asala..: 
riado, que implica ver en este trabajo una dura necesidad, soportada 
junto a los hombres, con las mismas condiciones que los hombres, 
como surge de este diálogo con una trabajadora de la sección de Ela­
boración: 

-¿Te gusta el trabajo que haces? 
-Me guste o no sé que debo hacerlo. 
-¿Qué tipo de trabajo haces? Descn'bemelo. 
-Odioso, es el trabajo más pesado que existe ... 
-¿Y sucio? 

-Sí, es lo peor, porque nos ensuciamos de la cabeza a los pies.· · 
al llegar a la tarde tenemos la suciedad por todas partes. 

-¿Es un trabajo pesado? 

-Debem~s cambiar piezas de entre uno y ocho kilos de peso, po-
ne~las en su smo Y luego volver abajo con la caja. Imagínate cuantos 
qumtales has cargado al final de la jornada ... 

-¿Los obreros no te echan una mano de vez en cuando? 
-·Me gustarí h 

• 1 • ª que me ec aran una mano!. .. (se ríe). No, no 
qwero generalizar, alguno se ofrece a veces a levantar una caja ... 

Pero a la vez apa 1 · 
d rece e gusto por el trabajo bien hecho, corno 

emuestra este fragmento de entrevista: 

El trabajo que tengo que h . re 
atenta Se toma 1 aceres de mucha precisión hay que estar s1ernP 

. e cuerpo del mb d , sfor-
ma. Lo haces todo 1 fil ura or, una pieza en bruto, y se tran d 
debe quedar perfi ' os amentos, los conductos, los pasos de los ejes. To 0 

d be ecto, porque despu. 1 ¡ezas 
e n encajar bien E 1 W • es pasa a montaje, y las distintas P 

sentido me gusta po. n a . eber este es el trabajo menos femenino. En este 
. , rque tienes que d d rne-JOrar en el trabaio s· estar atenta, existe la posibílida e 
1 , t no te das por v .d . hacen ª gunos cuando dicen· Q . . eno a, s1 no te dejas llevar como 

un . • ue me impo t . 1 . . ta ser poco menos cuiºc!ad r ªa m1 e. diseño qué me 1mpor . d oso •. Yo . , . des-
pues e hacer veinte pi ' en cambio, estoy siempre atenea; si , 
a mi lado: •no me hablc:zashveo que una punta no va bien le digo aJ que e~ta 
na Al es a ora q h ' fi cio-· ·· • guna vez me han r ' ~e ay algo en la máquina que no u~ as 

espondido: •Qué más da si haciendo cien piez 
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te equivocas en cuarenta ... » Ahí está la diferencia, y no es porque yo sea mu­
jer, sino porque pienso: ¿por qué vamos a desperdiciar material?, y si hay 
algo que no funciona, al final le digo al jefe de sección: «mira, he perdido 
cinco minutos porque he estado comprobando ... » 

¿Es este gusto por el trabajo bien hecho lo que los compañeros 
interpretan como maleabilidad y debilidad en los enfrentamientos 
con la administración? Es cierto que aquí nos encontramos con una 
experiencia de trabajo sexualmente connotada. 

Podríamos concluir así esta consideración. Pero si llevamos el ra­
zonamiento a un plano más teórico, esta consideración aparece llena 
de aspectos m ás complejos, y, en primer lugar permite una revisión 
del concepto de alienación. 

La crítica del concepto marxista de alienación no es, realmente, 
un descubrimiento de hoy, se ha revisado a la luz de los estudios so­
bre la subjetividad obrera, estudios en los que se pone en cuestión la 
imagen de una clase obrera como agregado indiferenciado y heteró­
nomo en relación con el capital. Pero mientras que en los hombres 
la superación de la alienación del trabajo asalariado se dirige hacia el 
dominio del oficio o, si no se trata de un trabajo cualificado, a la ca­
pacidad de mostrar la fuerza física, resistencia, asunción de riesgos, 
o consiguiendo partes de tiempo autogobernado en el tiempo de _es­
tancia en la fábrica , en las mujeres esta superación de la alienación 
estaría más en relación con el propio objeto del trabajo: 

No me arriesgo a no dar importancia a la pieza que tengo entre manos(.-) 
porque la pieza va montada en una máquina, y luego tú compras esa ma­
quina, la compra gente como nosotros, no la compra la Weber y, por tanto, 
al final se ha obrado mal... La máquina se vende a gente como nosotros, 
que trabaja, y quiero tener el gusto de ofrecerle un buen producto [ · · · J 

El gusto de «trabajar para ofrecer un buen producto» asume aquí 
las connotaciones de una prestación ligada al valor de uso Y de una 
relación directa, casi cortocircuital, con el/los destinatario/s del pro­
ducto. 

Estas observaciones en relación con el trabajo de las ~brera~ de 
la Weber, así como de los resultados obtenidos en otras mvestiga­
ciones sobre diferencias sexuales en el trabajo obrero, parecen con­
firmar la hipótesis de Prokop sobre la existencia de un «carácter so­

cial femenino» 2. 

2 Ulrike Prokop, Realtá e desiderio: /'a111biva/e11zafr111111i11ile, Milán, Fcltrinclli, 1978· 
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Este carácter social, identificable en una forma de producción es­
pecífica, orientado a las necesidades e inserto en un especial sistema 
de relaciones, nace de la experiencia humana femenina en el trabajo 
familiar. Se trata, en conjunto, de una forma de producción más pro­
gresiva y más en retroceso, de la que deriva lo que Prokop llama «la 
ambivalencia de la conciencia femenina ». 

La centralidad del sistema de relaciones en la experiencia femeni­
na implica un criterio de juicio, incluso en el trabajo en la fábrica, 
tanto en las relaciones interpersonales como en relación con el pro­
ducto, insertos en un único modelo comunicativo. 

En el análisis hecho hasta ahora se perfila la silueta de una ética 
sexuada del trabajo Y de una fuerte identidad laboral femenina to-
davía sin defiru·r en 1 1 · b -1· ' , , . e Pano s1m o 1co en todos sus aspectos y aun 
dcb1l en cuanto a re · · · 1 . presentaaon socia. En las propias palabras de 
~as tr~baJadoras entrevistadas aparece como intuición de una posible 
identidad pero en Ja que d . . . , compara a con el universo de las represen-
taaones eXJSteme sigue d . d . r . 
. h '. an ose una miravaloración de la expenen-

aa umana femeruna. 

Llega un momento en ¡ 
afrontabas el t b . e que cuando han visto que lo hacías, que 
miedo 

3 
cm ra ªJo, que habías perdido el miedo a ensuciarte, el 

paparte, y eras valí 1 b . l 
piezas las h · b" osa en e tra 3JO, conseguías h acer as 

• acias 1en comp d' . . 
y, después del traba· ' 

1 
_ren 1ª~ como funcionaba la máquina, 

Pero después 1~º·. ª dejabas bien limpia, casi casi te aceptan . 
• con e pnmer s b 1 b 

alguno que diio . . 0 re,ª ver que tu paga era ig ual , hu 0 
. . ~ ~,es Justo que t , b l . 

pond10 otro obr u co res o mismo que yo?». Le res-
) .. ero que venía de 1 D . . . . d 

que e dijo "¿Por qu ., H h ª ucati, uno nada smd1cahza o , 
d_e tan~as cajas como e~ú, ~ 

0
;cho, 600 pi~zas , igual que tú, he tirado 

cio es igual que el tu cP_ que debena ganar menos?, mi cansan-
p U yo.» S1 -le re d., · · o 
or e a. Yo respo d'· spon 10- no lo decía por t1 s111 

re n 1. ((·Por q ., . · L 
spuesta fue: ~tú er ' ue. ,que he hecho yo diferente?». ª 

· es una mu· , 
mujer gane lo mismo ~er ... y ¿cuando se ha visto que una 

que su marido ' ... . )) 
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La usurpación 

En la percepción objetiva de las trabajadoras, su ingreso en la fábrica 
masculina se ve como una usurpación de un espacio que no se con­
sidera suyo. O mejor, como en un juego de espejos, las trabajadoras 
perciben la imagen d e usurpación que proyectan sus compañeros de 
trabajo y la empresa. 

Es posible reconstruir este aspecto en las entrevistas, cuando las 
obreras hablan de sus primeros días de trabajo en la fábrica o de la 
conve_rsación con la empresa antes de su incorporación. 

Todas las trabajadoras que he entrevistado recuerdan la con ver- . 
sación que precedió a su incorporación a la Weber como un intento, 
por parte de la empresa, de hacerlas entender que estaban entrando 
en un mundo extraño. Se presentaba el trabajo como algo muy duro 
y sucio. Todas, cualquiera que fuera el sector de la fábrica al que se­
rían asignadas, eran llevadas al sector de Elaboración, el sector más 
usucio» (se trabaja entre aceite y agua en emulsión) y más duro, el 
considerado masculino por excelencia. La pregunta obligada de la 
empresa era: «¿que le ha parecido el ambiente de trabajo, señora? ¿era 
como el de su anterior trabajo? ¿piensa que podrá hacerlo?» . 

Pero revivamos esta experiencia en el relato de dos trabajadoras 
que procedían de la Ducati. 

Me hicieron ruuchas preguntas personales, sobre mi familia y mi marido; si 
desarrollábamos alguna actividad politica, si entre nosotros había buenas re­
laciones, a qué escuela iba mi hija, si leíamos y qué tipo de cosas leíamos, 
si queríamos tener más hijos... . 

Intentaron sugerir que probablemente tendría que hacer un trabajo muy 
duro. Al final me dijeron: «ahora la voy a llevar a ver la fábrica ». 

En Elaboración, al ir a pisar una plataforma me dijo: «S~ñora, :e '!ª a en: 
suciar. .. » como para avisarme: «piense que si viene a trabajar aqu1, esta sera 
su vida». 

. A las que venían de la Ducati les preguntaban: «¿por qué h~ de~ 
Jado laDucati?». Si una de nosotras respondía: «porque la Ducatl esta 
en crisis», le replicaban, «¿cree que Ja dirección de la empres~ es res­
ponsable de la situación de la Ducati en este momento?» Y s1 les de­
cías que sí y explicabas los problemas políticos y de _electrónica a los 
que la dirección de la Ducati no daba solución, te dejaban hablar ob­
s~rvando atentamente. Después decían «ahora vamos ª ;er el am­
biente» . y al primer paso en el taller te preguntaban ¿que le parece, 
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sciiora? ¿se parece al ambiente en el qu_c ~rabaj~ba_ u~ted antes?. y 
ante las respuesias: «no, nada, es muy d1mnt~» ms1st1an «¿~ero qué 
Je parece?11, 11un taller•. Quería forzarte a decir que el ambiente era 
desagradable y sucio. Después te hacían ver todos los puestos, del 
mejor al peor, deteniéndose en los peores. Te llevaban a ver la má­
quina con el antiemulsionante, que parecía la Fontana de Trevi, el 
que trabaja alJí está siempre empapado de la cabeza a los pies. Ante 
aquella máquina decía: «Señora, observe bien el trabajo, ¿podrá ha­
cerlo? ¿la asusta?» Yo les dije: «es un trabajo como cualquier otro, 
si los demás pueden hacerlo, yo también". Quería hacerles ver que 
no me asustaba lo más mínimo. Después me llevó a ver el carbura­
dor, la pieza, su peso, y me preguntó: «¿la asusta lo pesado que es?». 
E~tonces respondí que sí, que siempre había hecho otro tipo de tra­
baJ?· pero_ cuando se necesita trabajar. .. 1> <dos más pesados - conti­
nuo- oscilan entre uno y ocho kilos, y debe llevar 600 al día, cada 
ca~burador debe llevarlo a mano seis veces antes de ponerlo en la 
Caja ... l . 

Era como decirme te . . • nga en cuenta que no es un trabajo de mu-
jer, Y yo luego no quiero hi · y · . , · 

b 
. stonas. .. o msisn: «cuando se necesita 

tra ªJar ... 1 . Entonces me d ... . E . b. -
1 . · !JO. •( sta 1en senora vaya a su casa, que 

ya a avisaremos~ «Al . ' 
d . · gunos tuvieron que esperar una sem·ana, otros 

os semanas, diez días ... ». . 

También el comporta · d _ . 
firmaba 

5 
. • miento e los companeros masculmos con-

u sensaoon de esta 
•En la fil . r usurpando un espacio que no era suyo. ª me sentia una · d d 

dos cabezas 0 la . b espeete e fenómeno, el monstruo e 
mujer arbud d 

Y de la extrañeza ue r ª '».recuer a una trabajadora. _ 
ros se pasaba a las q . P oducia su presencia entre los com pane-
• atenoones c · . e-

mas dos o tres al d d ontmuas y machaconas: «siempre t . 
re e or· uno t d b , ue 

no te equivocaras ' ' e a a un consejo, otro te dec1a q 
d 1 • Y nosotras q . rna e nuevo trabaio . ' ne-temamos que superar el trau 

b.. ~ • nos equ1vo ' b da 
tam ten •la rabiad 1 h ca amos de verdad» alguna recuer 

e os ombr al , 
es ver que podías hacerlo» . 

Al p · · · nncip10 la relació 
obreros m . n con los homb b 1 babía 
1 b 

uy ancianos valio . . res era uena, porque entre el os d 
os o rer . ' s1s1mos 0 e 

~s parccia sorprend d 'que me enseñaban [ ... ] pero el rest .d 
mente ( ¡ T . erse e qu . . , pi a-
p dí 

··· e nuraban desd d . e aprendiese a hacer el trabajo ra 
ren as lo q e etras de 1 • . cofll-

yorcs ue (>ensaban: vamo as maquinas, y por sus caras a-
' por el co · s a ver e· . · b s J1l nos los ntrano, desde un ri . . orno se equivoca. Los o rero e-

trucos de velocidad p nC1p10 intentaron enseñármelo todo, flld r 
' esas cosas en e que no enseñan, que debes apr 
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sola ¡ ... ) Pero los otros, los que te miran a escondidas desde detrás de la má­
quina, se les leía en la cara: ahora estropea la máquina, la rompe, quiero ver 
cómo lo hace [ ... ) en suma, parecía que les daba rabia ver que tú lo hacías[ ... J 

A esta sensación de atravesar un espacio laboral en el que se te 
considera una especie de usurpadora, en el que no estás legitimada 
en cuanto trabajadora, se acompaña el cansancio de tener que hacer, 
aceptar a un mundo de hombres, tu propia diferencia como mujer: 
la forma de vestir, el maquillarse, la forma de peinarse, etc. Si como 
trabajadoras se sienten rechazadas, como mujeres se sienten constan­
temente observadas, criticadas, «bajo controli>. 

«Mira aquélla, es el tercer café de la máquina que toma. ¿Has visto como 
fuma además de tomar café? Más le valía quedarse en casa en lugar de ven.ir 
a trabajar [ ... J 

Muchos te preguntan: ¿por qué vienes maquillada a trabajar? ¿es necesa­
rio estar maquillada a la seis de la mañana?. Yo contesto: ¿y qué? ¿cómo ten­
go que venir? Yo tengo que encontrarme bien a mí misma, si a ti no te gus­
ta tú puedes hacer lo que quieras, yo no digo a nadie que haga lo que yo, 
pero quiero tener la libertad de hacer conmigo lo que me parezca [ ... ). 

Me pusieron a prueba en todo, incluso me gastaron bromas pesadas yara 
ver comó reaccionaba [ .. . ] Una vez me fui a casa a llorar para que no vieran 
que lloraba ... porque hay momentos en que te vienes abajo, a no ser que 
estés acorazada[ ... ] debes estar superacorazada [ .. . ] 

Naturalmente las trabajadoras reaccionan de distintas form~s. se­
gún su personalidad, su experiencia anterior, su grado de pohtiza­
ción, a este «trato» masculino. Para las trabajadoras procedentes de 
la Ducati además del esfuerzo de la adaptación se daba la año~an~a 
constante de la «fábrica femenina perdida1> en la que _h~bía sohdan­
dad en el trabajo, incluso amistad , intercambio, afecttvidad. 

Las reaciones que he podido observar, en especial entr: las tra-
bajadoras procedentes de la Ducati, son, al menos de tres ttpos: 

1) . . , 1 h llamado el sentirse «Un Una pnmera reacc1on que es a que e ' 
d · sienten rechazadas en ama e casa en la trasferta». Estas mujeres se , 

1 · fi gio despues de ha-e espacio casa que viven como un espacio-re u • . 
b - . ' b ll huir de un papel trad1-_er remdo en el pasado grandes ata as para 
c1onal 

· . . , a 1as de salir de lu-
« Cuando estaba en la Ducatl siempre tema g 1 

' b". 
char, de andar. .. Discutía con mi m arido: todas van, yo tam ien 
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voy. Ahora a trabajar y después a casa ... ahora es cuando doy valo 
a Ja familia. Ya no hago escenas a mi marido, cuando salgo del tra~ 
bajo no veo la hora de encontrarme en casa, aunque en casa esté 
sola ... ». 

2) Una segunda reacción es la de demostrar en cualquier forma 
su valor, que es igual que el hombre. Trabajar en la sección más pe­
sada, la considerada más masculina, se ve como un desafío positivo. 
~unque la aceptación de las reglas de juego masculinas, la violencia 
1~plícita o explícita de estas relaciones implique cansancio y sufri­
nuento: 

•Yo actúo como igual, a lo bruto, si alguno se quiere violentar 
porque soy así, es mi carácter. .. pero luego eso no es verdad e~ 
como una máscara que 1 ' me pongo, a tengo como segundo rostro 
que no es el mío en sum h . 1 . , . ' fi ... a, me ago v10 enaa a mi misma . .. Lo 
pre ero ames que verme en dificultades ... >l . 

3) La sensación de esta d . 
P

io pued ll al h r ocupan o un espacio que no es el pro-
e evar rec azo de 1 . . culinas' (p · 

1 
as secaones consideradas más «mas-

or e3emp o en Elab · · ) ma positiva 1·nte d oracion Y ver, por el contrario, de for-
' man o por tod 1 d ción el trabaio e 1 . os os mo os conseguir esa ocupa-

, ~ n as secaones , r . tada, en las que el . mas 1mp1as, en las que se trabaja sen-
lí 

. cansancio es menor E .d . l tlca de la direcció d 
1 

· n este sent1 o juega a po-
. · n e a empresa ·u 1 cton de Elaboración . • que Utl za, por ejemplo, a sec-

trónicos, por el contco~o un castigo Y la sección de Jos bancos elec-
rano com vez obtenido un puest ' d 0 una meta a desear y en Ja que, una 

b o, se ebe de 1 ancos electrónicos_ , mostrar que se «merece». «En os 
cuando había alguna m~ deaa un delegado del consejo de fábrica-
n . mu3er que se , 1 0 escntas de aque)] . , mov1a, que no aceptaba las reg as 
ra . , a secc1on bunlc aon. Cuando regres b er, se la mandaba un día a Elabo-

a a no se volvía a mover .. . ». 

Las contr d. . 
a icc1ones del trab . 

M ~o 
~unas tr:ibajadoras . 

plejas al an ' )j · • sin embargo -vez , ª sis de este «iu d ' anaden valoraciones más com-
mas surge J ego e la d' · · l)na 

se dan ') en sus palabras 1 h irecaon de la empresa». 
so o ent ¡ e echo d no bajo. re e trabajo y 1 . e que las contradicciones 

e capital · I tra-' sino que son internas a 
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Cuando alguna ~e nosotras llegaba a Elaboración, muchos obreros decían: 
•por fin hay mujeres en Elaboración .. . Vamos a ver si siguen viniendo a tra­
bajar tan elegantes, tan pintadas, con el vestido del domingo ... » 

Si ~ay t~~bajadoras de los bancos electrónicos que no aceptan las reglas 
de la d1recc1on -no se pueden mover del banco, no pueden salir, no pue­
den hablar. .. - las más contestatarias, las más valientes, son eliminadas, y 
los obreros varones no hacen nada por defender sus posiciones ( ... ] y ¿qué 
ocurre? Que eliminados estos elementos que turban la paz, el juego de Ja di­
rección es fácil [ ... ] ha sido un descrédito incluso para el sindicato, que no 
ha dicho una palabra [ ... ] 

Las largas conversaciones mantenidas con la única delegada en el 
consejo de fábrica han sido para mí el hilo de Ariadna, que no se ha 
roto, y me ha impedido perderme en el complejo laberinto de la We­
ber, que a cada momento han aclarado la situación. El «rechazo to­
ral» de la sección de Elaboración por parte de algunas trabajadoras 
no podía dejar de despertar resentimiento en algunas trabajadoras de 
dicha sección que en ese reparto habían vivido casi toda una vida de 
trabajo. En el comportamiento de los trabajadores surge una contra-
dicción de fondo: 

Cuando estás allí [en Elaboración), no se te considera una trabajadora sino 
una mujer, y por tanto se maravillan de que sepas desenvolverte, de que pue­
das hacer un trabajo que ellos mismos consideran masculino; pero si una tra­
bajadora quiere salir de allí porque aquello no Je va, en ese preciso momen­
to se convierte en una trabajadora , a la que sin embargo no se concede que 

pueda hacer un trabajo distinto ... 

En este doble problema: la no legitimación de la mujer como tra­
bajadora a todos los efectos , y, a )a vez, la dificultad de aceptar la 
diversidad dentro de la clase trabajadora, es decir, el hecho de que 
«todos somos distintos, mujeres u hombres, el que baja la cabeza Y 
~I que no la baja» , que «la solidaridad entre la gente no es un. ~echo 
innato, se da en unas condiciones y en otras no», que «tambien en­
tre los obreros existe la competitividad», etc., está pro?ablemente la 
clave de las causas de Ja mayor «maleabilidad» de la mujer, de su pre­
suma falta de combatividad a lo que se achaca, incluso entre Jos 
obreros más politizados, un 'descenso de la combatividad obrera ge­

neral. 

O' l 'd ·d d hay combarividad y sí, 
icen que entre las mujeres no hay so 1 an a • no 

-

,, 
L 
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por el conimio. mucha rivalidad. P~ro ~seo ocurre también entre los obre­
ros, 12mbién entre los obreros hay nvahdad [ .. . ] pero esto no lo tienen en 
cuenca¡ ... ) piensan que dos obreros, por el simple hecho de ser obreros, de­
brn ser por fuern combalivos y solidarios entre sí [ ... ] Es un problema nue-
vo, que les 1ras1oma, sobre iodo a los más politizados f ... ] Pero es más fácil 
negarlo r deár: las mujeres han arruinado la fábrica [ ... ] 

¿Qué es lo que enseña a la mujer a ser «maleable», como ellos 
dicen?, se pregunta la delegada del consejo de fábrica. 

Al prinápi~ en los ban~os elmrónicos sólo había trabajadores, y nada más 
llega~ las pnmcras mbaJadoras, muchos de ellos decían: «te recomiendo que 
des siempre la món al jefe, dí que sí cuando te pida que hagas algo de más, 
procura esur ~1empre disponible, si no acabas en Elaboración f ... ]». No obs-
1an1e, esos mismos obreros llamab 1 · · · • · k an a a secaon 1romcamente el bun cr 
Y csuban allí por razones d . . ' ' 

b allí d 
e convcmenaa. Muchas obreras del bunker no 

ma an e buena gana · .. •pero teman mucho miedo de acabar en Elabora-aon. 

Esta interpretación 
las distintas . ' que acepta las contradicciones del trabajo Y 

. reacciones )' adapt . . d. . d. . 
nes de trab · . . aaones tn 1v1duales que las con 1c10-

ªJº en una fabnc d . · 
a uno u otro sex 

1 
ª .eternunan, más allá de la pertenencia 

. . o, a aceptan mcl 1 y Jovenes llegado . uso a gunos obreros varones mu 
, s reaentemente a la Weber: 

Los hombres ven sólo 1 . 
· o que qu1e [ J · res timen miedo de pi ren ·· · Ellos dicen que sí que las mu Je-
. al antear sus p bl , . ª mi rededor y veo ro emas, pc:ro no es verdad [ . . . ] yo miro 

ho b d' que no es cuesti . d . . . • h y m res 1spuestos a lrab . ha on e mujeres ¡ ... ] en mi secc1on a 
ªJar sia 10 l? h 0 - oras, noche y día [ ... ] 

En los comentarios d . 
sotros/ellos, que est e este Joven obrero vuelve a aparecer el no-
sexu 1 · 3 vez se utili · , ª sino la generacio 

1 
za no para destacar la contradiccion 

En esta fáb . na . 
b' nea en la 1 
iel~ en términos sexuales que a presencia humana está cambiando, 

cu mos y fem · o generacio al 3 . . . as-. . erunos se d b n es , d1v1dida en espacios m 
VJscos1dad d . ' escu re p . d su 
b · Y ens1dad 1 ' or este mismo hecho en to ª 3.10. ' a compleºid d , a-

J ª de las contradicciones en el tr 
3 

En la Weber . 
corpo · • se csia prod · raoon de rn h uoendo u . · 
Q uc os 1 b . n 1mpo . . f:i 111-• corno la inc ra ªJadores · · rtante cambio generacional con · 0 rporació Jovenes E ' f:í bW 

n dr las mujeres. · ste es un elemento nuevo en la 
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Si es cierto que las mujeres tienen distintas formas de trabajar, de 
considerar su relación con el trabajo, si tienen una ética del trabajo 
diferente, condiciones materiales distintas, también los jóvenes va­
rones recién llegados subrayan la gran distancia que les separa de los 
trabajadores adultos. Además de parecer más desencantados, tienen 
quizá una pizca de cinismo a la hora de ver «cómo va el mundo» . 
Afirman que en el trabajo no se habla de problemas serios: «Más o 
menos se habla de: ayer por la noche hice .. ., fui .. ., vi .. . ». 

Respecto a las relaciones humanas existentes dentro de la fábrica, 
hablan de indiferencia: «cada uno ocupa su puesto, cada uno hace su 
trabajo»; las relaciones humanas, dicen, hay que establecerlas con las 
«personas adecuadas» y por eso inmediatamente se estableció «el gru­
pito de los chicos nuevos ». Uno que no había trabajado antes en una 
fábrica afirmaba: «con frecuencia me parece estar en una nave espa­
cial y me dan ganas de gritar: párate mundo, que me bajo»; o «en 
el banco (de montaje) estás simpre allí, tic, tic, tic, es siempre lo mis­
mo ... pero, al cabo de ocho horas sales, ves el sol y dices: estoy fue­
ra». 

Un conglomerado de mentalidades, de formas de actuar y de tra­
bajar, de intereses materiales diversos emergen en esta fábrica. Pero 
esto no es nuevo, se trata de una situación que se daba ya en la clase 
trabajadora en el pasado. Muchas investigaciones históricas innova­
doras, como, la dirigida por Virtorio Foa en su libro La Gemsa­
lemme rima11data "', demuestran que ya enton~es «no exi: tía una. s~la 
cultura obrera sino diversas culturas. Eran diversas segun las distm­
t~s tradiciones

1 

y experiencias de vida asociadas a ellas, según la ~is­
tinta capacidad de trabajo ... eran distintas en el hombre _Y la n1l1Jer, 
lo eran en una misma persona según el contexto de trabajo en el que 
se encontrara ... » 

Si Vittorio Foa hubiese escrito sobre la situación en la Weber h.0 Y 
en lugar de haberlo hecho sobre las condiciones de la clase obrera tn­

glesa a comienzos de 1900, habría podido utilizar las mismas pala­
bras. 

• v· . d d d' i a,¡¡ i11glesi del primo 900, ittono Foa La Gerusale111111e ri111a11dnta: 0111a11 e 1 ogg '8 
Turín, Rosenbcrg' y Sellicr, 1980. 

-• 
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Sexualidad y relaciones de poder 

La incorporación a la Weber de las trabajadoras significó también el 
ingreso de un cuerpo femenino. 

¿Por qué hablo de cuerpo femenino? Este nombre y este adjetivo 
exigen una reflexión sobre la sexualidad en sus diversas formas de 
expresión: el cuerpo visto por la mirada del otro, el cuerpo deseado, 
el cuerpo que seduce, y, a la vez, los ritos ligados al cuerpo, el len­
guaje ligado al cuerpo. 

En las relaciones entre trabajadoras y trabajadores ésta es una pre­
sencia muy fuerte, continua. Ante esta insistencia, esta reiteración en 
la referencia de episodios, de observaciones sobre los vestidos, sobre 
el n~aquillajc_, de imágenes que reducen el cuerpo femenino a este­
r~?t1pos habituales en la imaginación masculina, se siente la sensa­
oon _de encontrarse ante una madeja enredada, difícil de des~nredar 
mediante categorías interpretativas de tipo sociológico. De hecho se 
t~ta de una continua superposición de planos: se alcanza la superfi­
oe de uno pero i d. 1 ' · nme 1atamente se le superpone otro, con lo cua 
pareS~e que nunca se va a llegar a la raíz del problema. 

1 para los obreros e] · d · · . ingreso e este cuerpo supone una presen-
CJa 1nqu1etante esta in · d b 
ras 1 ' quieru parece transferirse también a las o re-

' que en as entrevistas d b 
vada es d estacan ese sentirse continuamente o ser-

' eruta as •Nuest · 
agradable ar,..,e · 

1 
ra imagen -me dice una trabajadora- es

1 ' 'ª ' v a a vez d . d ill e vestirse bien el '.d 
1 

ª. nue O»; por lo que el maqu arse, 
' cui ar e propio · for-ma inconsciente d . cuerpo parece también casi una 

e 'encer ese miedo: 

A mí, cuando . 
. me muo al esp · y o 

me ~aquillo siempre un eJ?, me gusta ver una imagen agrada~le-
senndo de dignidad al loco, incluso cuando estoy en casa Esto nene un 
si co enircntarse · · rn o nstantementc quisiera c _con m1 persona. Aquí lo interpretan co 

onqu1star a alguno [ ... J 

-Cualquier cosa que ha n-
~~nadas o seducidas p gan, las mujeres no se arriesgan a verse. e 
CJon masculina. y el or modelos explícitos u ocultos de la irnag1na-
rr;pr_esentación (fem~~:o )de la representación (masculina) a la autº's 
re1enamos na ' como 1 d s no 

' no garantiz ª el espejo a la que ante 
presentació an que las torre-
est . n, por el contr . cosas vayan a cambiar. Su au. y 

ereonpadas de las rep ano, ª!huir de las imágenes establecidas a 
resentaCio d forrn nes e los hombres, se trans 
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en una diversidad peligrosa e incontrolable, es por eso por lo que da 
miedo, por lo que inquieta constantemente. 

La sexualidad, que en las referencias de muchas trabajadoras se 
presenta como «ruptura de la tensión, como burla, como autoiro­
nía una forma de vencer la humillación, un intento de sobrevivir» 5, 

' 
no suele ser percibida así por los trabajadores masculinos más que 
en contados casos. Si el colorete, el embellecimiento, es para muchas 
obreras un desafío a lo gris de la sección, es también un instrumento 
de lucha («cuando tengo alguna discusión con el jefe, al día siguiente 
no me olvido de ponerme el colorete, porque eso es lo primero que 
nota»), para los hombres esto representa sólo un reclamo sexual y 
no una afirmación de la sexualidad como valor positivo. 

Las trabajadoras aquí deben afrontar toda una serie de compor­
tamientos masculinos ligados a una imagen estereotipada de la se­
xualidad que produce agresividad, choques, bromas pesadas, etc.: 
«te ven más como una que tiene un trasero para diver~ir, que como 
alguien que tiene una cabeza para pensar, no se te considera una per­
sona, sino más bien ... ». 

O: 

Si tienes en cuenta esta desvalorización como mujer haces cualquier cosa [ · ·.] 
es tu sexo lo que se desvaloriza [ ... ] Los hombres están acostumbrados a con­
siderarte una nulidad; si demuestras que no lo eres das miedo, porque les 
haces la competencia[ ... ]. 

P 1 . . , • 1. da que ¡0 que pueda mostrar ero a s1tuac1on es mas comp 1ca . 
·1· . . l ' . s· 1 trama entre sexualidad y re-un ana 1s1s puramente socio ogico. 1 a . 

1 . a regulandad cons-aCJones de poder entre los sexos aparece con un 
tame, la sexualidad tiene también una dimensión autón°?1ª que re-

. . · d Surge as1 la contra-qu1ere otros instrumentos para ser mvest1ga a. . . 
d. . . . d . b º 0 se leg1t1ma a la tra-lCCion que yo ya había vislumbra o, s1 ien n 

1 
• 

b . d . e le observa se e esp1a a.Jadora, a la mujer, al cuerpo e mujer, s · ' 
constantemente: 

T . . ha de qué hablar, lo notan 
e miran, y cómo. Cuando tengo mis cosas, ya ~ . ¡ ·do mestrual 

enseguida porque voy más al baño. Y me dicen, e nenes e ci ' 
como si revelaran un gran misterio [ · · ·] 

l. la tentación de dominar Surge ahora, en los obreros mascu mos, 

s M . · M ·1 • n Fclcrinelli, 1980. ananne Herzog, Vivere a/la giomata. Doime al cowmo, 1 ª ' 
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este «misterio~. Las armas son las de siempre, las más estereotipa­
das: la mujer como objeto de deseo, la persona que a~túa en cuanto 
srxo, y siempre en relación con el hombre. Esta actitud surge cla­
ramente en un episodio que me han contado muchas trabajadoras, 
el de las duchas. 

La dirección hizo para las mujeres duchas nuevas, con agua caliente. Casi 
todas las obreras uSJban la ducha. Pero al principio no era así. Los hombres 
deóan ¿Dónde está tu amante, el amigo que te ducha antes de salir? Yo res­
pondía: cuando vas a ll1 casa ¿no te lavas?, ¿te vas así a la cama?, yo no me 
retraso tanto, le dcóa [ ... ) 

El cuerpo femenino, además, se convierte en un elemento de dis­
crin~inación, la sensación de una condición de inferioridad y subal­
tem1dad en el enfrentamiento con el hombre. 

Se produce una discn·nu·naa· · · 1 fi · [ J · e- 1 · on a mve ISICO ... para JT a tomar un ca1e, e 
~ombre .escoge a la mujer más guapa y las demás se sienten discriminadas 
.. l. J y s1lempre es el hombre el que elige [ ... ] y por otra parte esta mujer, 

a a que os h b d di ' ' 
h 

001 res e can más atenciones no es culpable [ ... ) no se puede 
negar a abiar. 

Casi aparece una decl · - d . . . · 
1 ., aracion e «env1d1a» entre las mujeres en re-
aCJ~n ~on su cuerpo, que se hace evidente de forma clara y se asocia 
a re aCJones de poder má 1 
se percibe 1 1 

s genera es entre mujeres y hombres, como 
en as pa abras de esta trabajadora: 

Se ha creado ¡· un cima de •env·d· d ' de ser[ ... ] es decir 1 ta» e unas a Olras que no tiene razon , 
. . • que no es real · d v1a vivimos en un socied d ' una razon de ser para ello es que to ª · ª con unas rcl · cier-to llpo. Muchas m · ll anones entre hombre y mujer de un 

d 1 h Ujeres egan co 1 .d 1 . . cio 
e os ombres. y de ahí de , n. ª 1 ea de que lo que cuenta es e JU

1 

bia parta la igualdad, de la cuestión cultural [ .. · J 

Otro efecto que d 
m~nino está represe~:oduce el ingreso en la fábrica de un cuerpo fe­
•histo · d ª 0 por el h h d ·e de nas e amor. E . ec o e que surgen una sen 
los ho b · stas historia d d por m res, mientras 

1 
s e amor son muy exagera as , 

natural que a actir d d 1 , rnas · u e as mujeres me parec1a 

¿Sabes? a mí 
1 no me cxtr -

res as relacio ana, cuando a . u je­
ser de am· ;es entre hombres .un ambiente masculino llegan fl1 deo 
rias ¡ ¡ !Sta ' Y Umbién pued y mujeres pueden ser de antipatía, pu~ _ 

... en ser de . 1 h1sto 
Otro tipo [ ... J así surgen as 
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Estas historias m e parecieron un punto importante a tratar. Se­
gún me contaron muchas trabajadoras, dichas historias realimenta­
ban constantemente esas imágenes estereotipadas masculinas sobre el 
sexo. La fantasía se desataba de forma total , m ás allá de la realidad . 
«Una historia verdadera da para muchas historias inventadas» . 

Se desencadenan los m o ralismos y los más antiguos lugares co­
munes: se ve a la mujer como seductora e irresponsable, al hombre 
como el que cae, o, como mucho, como el que echa una cana al aire. 
La fábrica es un cotilleo, hasta tal punto que se llegan a discutir estos 
problemas en asambleas sindicales . 

Algunos llegan a levantarse a primera hora de la mañana para ir a ver si en­
cuentra a dos en la moto para ir a trabajar [ . .. ] Figúrate a qué punto hemos 
llegado[ ... ] llegó a ser lo único de lo que se hablaba( ... ] y que las mujeres 
sólo eran buenas en eso, se acusaba sólo a las mujeres, los hombres siempre 
estaban justificados, porque, pobrecitos, ellos caían [ ... ]. 

Por lo tanto estas historias habían hecho surgir de nuevo meca­
nismos de desvalorización de la mttier que se hacían extensivos más 
allá de la esfera sexual a todos los demás comportamientos, y esto 
es un aspecto importante a analizar, porque introduce un elemento 
de ruptura en un mundo masculino que tradicionalmente separaba el 
trabajo de la vida. Es una interpretación mía que nadie me ha con­
firmado explícitamente. Sin embargo, en este sentido, me parece 
muy interesante el comentario de una trabajadora, cuando la planteé 
mi tesis: 

En cualquier caso, el esquema se ha roto, pero no sabría decir qué ha habido 
de positivo en ello ( ... ] La situación me ha desorientado mucho [ ... ] Pero sí 
puedo decir una cosa: nuestra presencia, incluso física, ha hecho surgir por­
blemas que antes no eran visibles( ... J. 

Paridad y diferencia 

H~bíamos visto que una aceptación formal de la paridad por los tra­
bajadores convive con todos los estereotipos tradicionales sobre la 
mujer. ¿Se trata entonces de un concepto de paridad aceptado sólo 
formalmente e inoperante en la práctica? ¿O bien se trata de la pues-
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13 en vigor de una concepción puramente mecánica de la paridad? 
Como afirma una trabajadora: 

el nüsmo consejo ~e fábri'_d se siente com.o forzado por la mayoría de los 
1r.1baJadorcs, que diera: pandad, en el trabajo no debe haber privilegios, has­
ta bs mujeres deben hacer los trabajos pesados [ ... ] una concepción absurda 
de la paridad [ ... J 

La denuncia _d~ esta *C,on_cepción absurda de la paridad» plantea 
un pro~lema teonc~ Y prac11co de gran importancia, muchas veces 
denun~ado po_r m~Jere~ que han estudiado este problema. «Paridad 
~scn~e Mana V~ttona Ballestrero- significa igualdad en condi-

b
aont'S igu~lt'S, no igualdad en condiciones desiguales ». Entre hom-

res Y mujeres por ) · 
reales q . ' e con~ano se dan condiciones de desigualdad 

ue •unponen o suine · formal al · 1 ". ren tratamientos desiguales. La rigidez 
1gua ar a los desigual b . . . la relevancia p , . d 

1 
·es empo rece el s1gruficado e incluso 

ractica e concepto de P .d d 6 
La act·t d d · an ª » 1 u e •igualar a 1 d · . · 

los trabajadores 
1 

os . esiguales» está muy difundida entre 
. bº ' que ven a pandad . . ·1 . s1 1en esto formal como ausencia de pnv1 eg1os; Y 

d ,.. mente puede ser · · b 1 OJJco que la situació . il . JUSto, sm em argo resu ta para-
mujer y no por el n pn~ egiada que hay que cambiar sea la de la 

. contrano co h h. 
tona, la de los homb ' mo a sucedido a lo largo de la JS-

E res. 
sto puede ocur . 

al t b · nr porque el 'J ra ªJº producti . concepto de paridad se aplica so 0 

ga· d d vo, considerad d ua 0 el área de 1 ° como algo completamente es-
dond J . ª reproducci' y . , e as mujeres vt" on. es preasamente en este area 
arras · ven condi · 
bl tran in.c!uso hasta el ca Clones de aguda desigualdad, que se 

ema surg10 en la conv ~~o del trabajo de la fábrica. Este pro­
ersaCion 

Las mu· con un grupo de delegados. 
~eres not.ln h 

blemas a much m~c o fa movilidad o-
tión de¡. ·.1. as mlljeres porqu ' ~¡ problema de los turnos crea pr 

• VJ"" íami)' e son d ficil 1 es-de rurno iar que pes b 1 1 mente conciliables con ª g 
ficil de <b~or pane de las mujer~so re sus espaldas. La petición de carnb~~r 
entonces ~~~ue no se puede d. ~ muy frecuente. Pero la respuesta es. i-

r'""1Z4 CC1f • t • · jJ ar hombre y tú mos a un homb · tu tienes problemas de tipo fam 1 
' 

que eres . re». No d , e eres gar, desde el m mujer no ha po emos decir 1tve tu qu 
omenro gas el tu L den ne-que existe 1 1 rno». os obreros se pue 

ª ey de paridad [ ... ]. 

6 M¡rú y· 
lltoria Ball 

CS!rero, Pari1a • I 
• o lrr R ' oma, Edicsse, 1985. 
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Debo señalar que el mismo delegado poco antes me había dicho: 

Es posible que tantos ai'ios de ausencia femenina en la empresa hayan dete­
riorado nuestra forma de pensar y de actuar, basta con pensar en los hora­
rios tan conmesurados de un fábrica masculina, de eso no cabe la menor 
duda[ .. . ] 

Y otro había añadido: 

Si las mujeres consiguieran hacer siempre los dos turnos normales, conse­
guirían también organizarse. Pero en la Weber tenemos cinco o seis hora­
rios, y cuando se produce un cambio de horario de un momento a otro, una 
mujer tiene siempre más problemas que un hombre( ... ] 

Otra demostración de la debilidad del concepto de paridad, tal y 
como aparece en la representación masculina, la da el hecho de que 
el trabajo en la fábrica de la mujer (y por tanto una condición de 
igualdad con los hombres) se acepta sólo en la concepción del traba­
jo como necesidad familiar. Continuamente se hace la cuenta de sus 
gastos a la mujer: «Pero ¿qué salario lleva a casa? Entre el café, los 
paquetes de cigarrillos, pinturas y camisas de seda, se lo gasta todo. 
Qué más da que venga a trabajarn. 

La propia educación: trabajo necesario igual a trabajo masculino; 
trabajo masculino igual a trabajo verdadero, es operante y niega la 
libertad femenina. La mujer es aceptada en este trabajo «verdadero» 
sólo si debe trabajar por exigencias de la familia, si lleva a casa un 
salario añadido. 

Es totalmente inoperante, en las reivindicaciones de las mujeres, 
una concepción del trabajo y de la paridad como autonomía, no su­
bordinación a las reivindicaciones del hombre. 

La idea de paridad que los trabajadores adultos expresan es la de 
que las mujeres deben ajustarse, en el trabajo productivo, a las con­
cepciones y las reglas del mundo masculino. Una paridad que_ aplas­
t~, que niega la legitimidad de cualquier discusión sobre la diferen­
cia. «La situación es difícil de llevar -me decía un delegado- por­
que la mujer quiere ser igual que el hombre y, al mismo tiempo, di­
ferente». 

No sé si el delegado que me hablaba así era consciente de que me 
e~taba enunciando un problema real, el de la relación entre diferen­
cia e igualdad, muy vivo y lejos de resolverse en la práctica de la 
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~ida cotidiana así como en la propia conciencia de muchísimas mu­
JCres. 

Las mujeres que he entrevistado no pueden limitarse a reivindi­
car sólo la igualdad: ellas experimentan cotidianamente cómo la 
igualdad, tal y como la conciben hoy día los hombres, al no tener 
en cuenta la diferencia sexual, las confma en unas condiciones de in­
feri?ridad, la misma inferioridad de la que quieren salir reivindican­
do igualdad. 

Tod~ esto plantea, creo, el problema de la congruencia teórica 
del propio_ concepto de paridad. ¿Cómo se puede ser igual y diferen­
~e?_ El_~er igual al hombre quizá permitiría cambiar relaciones de in-

l
enon ~d ~onsolidadas en el pasado; reivindicar la conservación de 
a propia diferencia repre ¡ . 

h 
. senta, por e contrano, ante actitudes que 

apuntan aaa una homolo . . 1 
preserva . . d 1 . . gaaon tota con el mundo masculino, una 
nantes. aon e ªpropia identidad ante los modelos laborales domi-

Este problema lo pued h . 
nina y considera . le acer surgir la pura especificidad feme-

rse a nive más ge 1 EIJ . 1 cuestión de la rel · . . nera · o de hecho mtroduce a 
·. aaon contradictor· · , vaaon ·Qué s · 1ª entre transformac10n y conser-

. ' e quiere cambia · . 
Las trabajadoras ( ¡ r Y que se quiere conservar?. 

tado) querrían cons a meno~ la mayoría de las que yo he cntrevis-
b ervar su d1fere · · · 

em argo la condi · · d . . .naa sexual y querrían cambiar sm 
pañado al recono:nuº? e mfenondad que históricamente ha acom-

E ento de dich dºfc · ste enredo de e f¡ . • a 1 erenc1a. 
1 . • on us1on )' t fi . • .fí ·1 so uaon, puede m .. rans ormaaon, compleio y de di ic1 

ostrar mulnpl d. ;i 

gar a aptitudes de d fc . es y iversas formas y puede dar lu-
te · · e ensalres1st · 

nst1cas de transform . . .enaa muy variadas bien con carac-
status · aaon o bien · ' d 1 quo. como simple mantenimiento e 

En mi invesri a · · 
tremas g CJon he diferenci d • 
· ' entre las que se · . ª o, al menos dos actitudes ex-
lntermed· . suuan nat 1 , s 

ias. ' ura mente, una serie de postura 

ª) Acep1ació11 d 
y 1 e '"'ª relació a· • 

ra11sforrnació11 11 rnamica entre conservación 
Para este 
D grupo de tr b · 

ucati, el trab . a 3.Jadoras mu h Ja 
separable d 1 3.1° en la fábrica ' c as de ellas proceden res de 
1 . e resto e . es una pa t d . "fí ·1 ente aaones h · onqben 1 f;' b . r e e su vida, d1 ic1 rn 

urna.nas · ª a nea d re-, SOCJales y fc . como un posible lugar e 
a ect1vas s . · do-

. e sienten, como trabaja 
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ras, muy distintas de los trabajadores y quieren conservar esa dife­
rencia. Piensan que esta conversación no les atail.e sólo a ellas, sino 
que puede servir para modificar las relaciones de trabajo en la fábri­
ca, las de todos, hombres y mujeres, hombres adultos y muchachos 
jóvenes que acaban de entrar en la fábrica. Perciben su diferencia se­
xual (y, por tanto, la conservación de una condición específica) como 
una poderosa fuente de transformación. 

Sin embargo, al mismo tiempo quieren demostrar que son igua­
les que los hombres, porque esto las permite salir de una situación 
de inferioridad histórica y porque reconocen que la batalla por la 
transformación deben darla junto a ellos. La postura conservadora 
en la reivindicación de la propia diferencia sexual se considera una 
postura conservadora «tout court» y se rechaza. Para ser aceptadas 
deberán homologarse, y es en este contexto donde surge la ail.oranza 
del mundo de la Ducati, que se recuerda (y quizá se mitifica) como 
un mundo de mujeres libres, más bien el mundo normal de la mu­
jer, casi con una acepción separatista, en el que transformación y 
cambio podían caminar juntos, sin contradicciones. Naturalmente 
ésta es la actitud que provoca e] recuerdo de lo que se ha perdido. 

En una serie de comentarios de las trabajadoras surge el hecho de 
que las mujeres sólo consiguen expresar Jos valores positivos de la 
conservación de su propia diferencia sexual cuando están solas; cuan­
do hay un hombre, «es el macho el que vuelve a determinar las re­
laciones entre las mujeres», imponiendo su punto de vista. Para es­
tas trabajadoras, sin embargo, es la experiencia de la diferencia se­
xual la que da autonomía «en la teoría y en la práctica». Por el con­
trario, y paradójicamente, la paridad da lugar a la reaparición de unas 
relaciones de dominio del hombre sobre la mujer. Sin embargo quie­
ren esa paridad, porque, como he dicho antes, quieren transformar 
con los hombres. 

b) Conservación de la diferencia sexual entendida como conservació11 
del status q11o 

Es ~a postura que mantienen las trabajadoras que aceptan las reglas 
de Juego masculinas y se recortan sus espacios para intentar mante­
ner con ventaja una diferencia sexual que consideran ventajosa. En 
e~~e sentido la paridad se ve como una especie de renta de una posi­
~~n que implica la aceptación del status quo, no desear una situa­
CJon de cambio radical que podría poner en tela de juicio el equili-
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brio alcanzado. No son solidarias con los hombres porque les ven 
más fuertes (v por lo 1an10 frecuentemente ocupan puestos sub 1 , l . a ter-
nos) y no son solidarias ram?oco con .e .pnmer grupo de trabajado-
1'2S a las que consideran peligrosas, d1stmcas y contradictorias p • , re-
cisamenre porque intentan mantener el difícil equilibrio entre con-
servació~ .Y transformación: es~bleciend~ relaciones entre mujeres, 
no condiaonadas por la presencia masculma y, a la vez, intentando 
toosformar junto a los hombres, introduciendo también objetivos 
disrimos y rechazando la homologación. 

Por todo lo dicho me parece necesario poner en tela de juicio, 
como he hecho, la congruencia teórica del concepto de paridad tal y 
como no~~almeme se plantea y practica, en cuanto que oculta y no 
hace explíar d 1 · · 1 . ªuna e as pnncipa es contradicciones del trabajo, que 
~· pr~amente, la compleja coexistencia de conservación y trans-
1ormaaon. 

La fe mini za · , d 1 . cron e trabajo obrero 
Volviend al · o mterrogant · · · 
espacio mascuJin e uucial, en la Weber se puede reconocer un 

o Y un es · r de una concepa"ó b pacio 1emenino dentro, sin embargo, 
. n o rera del 1 b · en terminos tradi · al ra a.JO todavía planteada claramente 

. oon es mas !in · ]os 
cambios que introd 

1 
cu os; concepción que sobrevive ª 

Es uce a pres · h , . los cambios encia umana en la fabnca. . , 
de] trabajo obreroseEspued~n plantear como progresiva ferninizac~~n 
d b fu · la hip · · aon .e ncionabilid d otesis se ha barajado en Ja convers~ 
CJón d 1 a de la m d 1 nifica-e a empresa lan ano e obra femenina en la P ª 

P reada p 
~Weber or un delegado: 
·. • que al p · . . · 

lllon totalrn . nnop10 decía . una opi-
énrnos lo ente distinta Po . que no a las mujeres, hoy tiene otros 
. s úni · r e.iem 1 . . nos vnnos qu cosque defendí Po, en los pnmeros tiempos.. y ru-

en este ,.:L~Clltarnos con l amos el ingreso de personal femen inº• ·onaJl 
. • "•UiJo p a empr . func1 oon es·~ · or el COntr . esa que decía: las muieres no dircc-, .. Dluy ano ah 1 "J d la 

J>Oración de b COntcnia de cómo ora a Weber, y son palabra~ e Ja ¡0cor-
11111Jer les d" va: el absentismo ha descendido, 

io, y contin, d ·vas. Esta mis . ua dando, ventajas pro ucu 
do d 1 rna hipó1 · ª' e Os calllb· CS!s reapar , o deleg 

10s que se b CCia en la valoración de otr cbJ1c3· 
esta a . d Ja 'ª n produciendo dentro e 
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Estos cambios invitaban -decía- a «modificar nuestro modo de 
pensar, que es el de hombres de cuarenta años con una mentalidad 
muy cerrada»; a «replantear valores considerados como establecidos 
después de veinte años ~~ la fábri~a » ; a «dar más importancia al pro­
blema de la representac1on fememna en el propio consejo». Al final 
aparecía una previsión explícita: 

Debemos adverrir que la mano de obra de la fábrica no es de más de mil 
trabajadores. Y de aquí a quince años probablemente estará compuesta por 
quinientos hombres y quinientas mujeres[ ... ] por lo cual las plataformas sin­
dicales deberán tener en cuenta a hombres y mujeres [ .. . J 

Esta hipótesis vuelve a tomar cuerpo en la conversación que man­
tuve con el director de la Weber, como un posible planteamiento per­
seguido por la empresa. No se hizo ninguna afirmación explícita en 
este sentido, naturalmente, pero las palabras del jefe de personal me 
dieron que pensar. ¿Por qué? Resumo brevemente la valoración que 
se me hizo de la presencia de la mujer. 

- La empresa no tiene ningún prejuicio contra el personal femeni­
no; por el contrario, si en un principio hubo alguna reserva, hoy 
está superada y la empresa no establece diferencias entre varones 
Y hembras. 

- La empresa, por su tipo de producción, no necesita una ma?o de 
obra altamente cualificada; por ello las mujeres tienen las mismas 
posibilidades que los hombres. 

- La dirección de la empresa inicialmente «dirigió» la inserción de 
la mujer. Hoy día, superados los problemas iniciales, la situación 
es de normalidad. 

- La opinión de la dirección de la empresa sobre la incorporación 
de.la mujer es positiva. A las mujeres les gusta .hacer bien el t~a­
baJo. Cualquier encargo que se les hace, lo realizan de forma m­
mejorable. 

- ~a empresa no cree que la mujer tenga pr?blem:s e:pecial~s de 
ttpo profesional, aunque la mentalidad técruca esta mas enraizada 
en el hombre 

- Todas las m~jeres que trabajan en Ja Weber tienen ~arido que 
trabaja, todas tienen familia, por tanto, aunque trabapn con C:ª­
~acidad y disponibilidad individual, consideran su papel domes­
tico-familiar muy importante. 
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_ No hay ningún hombre de edad en cuanto a la incorporación de 
personal. La empresa acepta preferentemente varones, cuando se 
trata de jóvenes, porque las respuestas del mercado d e trabajo son 
masculinas debido al tipo de formación que se da a los varones 
las hembras se encuentran segregadas. Es el atraso del sistema es~ 
colar y educativo lo que provoca efectos de selección en el mer­
cado de trabajo. 

Resulta muy interesante reíle>..ionar de manera profunda sobre 
esta valoración de la presencia femenina en la fábrica . La afirmación 
de que la e?1presa no establece diferencias entre varones y hembras 
no se debe mfrav~lo~ar, en especial en una investigación que se pro­
~one entre sus objetivos el de comprobar la práctica de la política de 
igualdad. de oportunidades entre hombres y mujeres en el mercado 
d.e trabajo. En palabras del director de la Weber, la segregación ho­
nzontal del mercado d t b · 

. e ra ajo entre varones y hembras se presenta 
como una remora del p d ( 1 . . 
t d 1 asa o por o que critica precisamente el re-
raso e a escuela y d 1 · d . 
· d 1 e sistema e ucattvo). La mano de obra feme-

nina, e a que se afirm 1 af d d 
competiti el . • ª ª c 1 a • se considera una mano de obra 

va en r aaon co 1 li . fc 
nina leJ·os de n ª mascu na; la propia presencia eme-

• representar u h di 1 
calidad laboral de¡ . n an cap, se concreta directamente en a 
mación profesional~ mujer, al margen de su instrucción o de su for-

Pero ¿no es curioso ue d . 
porado a la w b q to as las trabajadoras que se han mcor-

. e er tengan un d. . 1 s 
treinta y cinco _ ª me tda de edad que osala entre 0 . 
d 1 y cuarenta anos d . . . st ª o escenres nu· • to as estan casadas y con hiJOS ca • entras que 1 · • e 

son, por el contrari os jovenes incorporados recienternent 
so?al de la Weber d~~ varones? E~ relación con esto el jefe de per­
bajo a la fábrica po e quhe las lllU.Jeres jóvenes no van a buscar tra-
q rque an .b.d A -
1 ue esto~ cierto, probabl reci 1 o una formación distinta. un 
a valoraaon dela em emente también lo sea que las jóvenes, en 

de obra presa, ofrezc ano 
.d menos apetecibi ( . an menos garantías, sean una rn 

ni ad) al e . e en pnme 1 1 acer-
ontrano que los . . · r ugar por el riesgo de a rn 

La presencia de la . jovenes varones 
mento en mll.Jer se c ·d · 1 mo-
do y . que ya ha superad 

1 
onsi era positiva y estable, en e 

cnar a ¡ hi. o os mo , . 1 ,..., un-d. 1 os ~os. s· mentos cnticos de traer a ... 
icap a pres . in embar han-

sus · enoa de la m · go se teme y se considera un 
Pnmeros - Ujer que · tá en 

rnatrimo . ) anos (antes de) . aun no se ha realizado o es de 
nio matnm · - os · 0n10 o en los primeros an 
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Consideraciones de este tipo avalan la teoría de la presencia de la 
mujer como categoría analítica más que como categoría descriptiva, 
y subrayan la importancia del ciclo de vida familiar de la mujer en 
la política empresarial de contratación de personal. Así es que el na­
cimiento de un niiio es para la mujer como el servicio militar para 
un hombre ¡como ha afirmado recientemente un ilustre economista 
en un congreso en Bolonia! 

La actitud favorable no se aplica a todas las mujeres, sino a un 
cierto tipo de mujer: adulta, casada, con un marido que trabaja, que 
ya no tiene hijos pequeiios, que ya ha tenido una experiencia laboral 
anterior. Este tipo de trabajadora es la que la Weber, probablemen­
te, quiere contratar (del resto prescinde) en su política empresarial 
de feminización. Este tipo de trabajadora es el que se considera com­
petitivo en relación con la fuerza de trabajo masculina. 

La incorporación de trabajadoras a la Weber, y la hipótesis de un 
progresivo aumento de su presencia, plantea puntos de reflexión im­
portantes en relación con el problema de la segregación en el mer­
cado de trabajo, segregación que se debe analizar teniendo en cuenta 
los ciclos de vida, y no de forma indiferenciada. Los ciclos de vida 
influyen de diversas formas en varios sectores (industria, terc1ano, 
la propia agricultura), pero en la mujer siguen siendo determinantes 
en cuanto que están relacionados con el choque entre la oferta Y la 
demanda de trabajo. 
. Pero esta incorporación plantea problemas mucho más COJ?'1P!e­
jos. Hace aparecer con fuerza lo que yo he llamado las contradiccw­
nes del trabajo, en especial el dilema que se plantea entre igualdad Y 
diferencia, y la relación contradictoria entre conservación Y transfor­
m ·· p ·, · · d. de este nombre aaon. roblemas que una «acc1on positiva» 1gna 
no puede por menos de tener en cuenta seriamente. 

&ir1clogia tftl Tr . 
oba10, nucv> C:pou. núm. 3. prirmvcn de 1988. PP· 35-61. 
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Prácticas o reras y 
" pos sex estere o a es 

Virginia Guzmán 

Este trabajo es fruto de una segunda lectura, a partir de una nueva 
perspectiva, de los resultados de una encuesta realizada junto con Pa­
tricia Portocarrero entre las obreras de la electrónica de Lima en 1984. 
Esta segunda lectura fue suscitada por dos comentarios, uno de Da­
niele Kergoat y otro de Kate Y oung; ha sido realizada también gra­
cias a la presencia estimulante de Helena Hirata. 

En el curso de un seminario, Daniele Kergoat aventuró que son 
las contradicciones que se establecen en el seno de una misma rela­
ción social o entre las diferentes relaciones sociales (de clase, de 
sexo .. . ) las que dan a los individuos unos márgenes de libertad, unas 
posibilidades de cambio y de transformación. Según ella, las prácti­
cas s?ciales constituyen un terreno privilegiado para comprender las 
relaCJones que se establecen entre lo social y lo individual, entre lo 
d t . 
: erm~ado y lo creado. Por su parte, Ka te Young, en una ponen-
~ª es~nta, insiste en la importancia de distinguir y medir la distan­
ªª existente entre los estereotipos sexuales y las relaciones cotidia­
nfias entre hombres y mujeres. Esta medida permite poner de mani-
1esto los · · · / 1 

i: mecanismos que conducen al mantemm1ento y o a a trans-
iormació d . n e estos estereotipos. 
de ¡Sobre esta base y a partir de un análisis de las prácticas sociales 

as obreras de la rama de la electrónica trataré de presentar los 
estereotip 1 ' 1 1 · s . 

1 
os sexua es, que no son sino la expresión de as re ac1ones 

0craesd 1 d co e case y sexo, a los que estas obreras se han enfrenta o 
nstanteme . . 

Po . nte en su medio de trabajo y que cond1c1onan su com-
rtain1ent ' 

cap o, as1 como los mecanismos puestos en marcha para es-
ar ª las det · · 1 d · · · crearlas. erm1nac1ones sociales, ponerlas en te a e JUICIO o re-

;-:-----_ 
rauques .. ,,----------------- ----

ouvnercs ce stéréotypes scxucls». Traducción Pilar López Máñez. 
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Esto nos lleva a plantear el problema más amplio de las media- 1 

ciones que se establecen entre las tendencias de orden estructura] y 
los comportamientos típicos de una época, entre lo social y lo indi­
vidual, y a poner de relieve los procesos a través de los cuales se crea 
y se transforma la subjetividad, ya sea al nivel del individuo o al de 
la sociedad. 

Esta reflexión ha sido elaborada sobre la base de entrevistas bio­
gráficas realizadas individual o colectivamente, dado que un enfoque 
cualitativo da acceso a datos referentes a las relaciones sociales vin­
~adas al trabajo (definidas por el proceso de trabajo y por el me­
dio) Y fuera del trabajo, así como a la subjetividad de las trabaj ado­
ras. Para en.marcar este análisis y poder evaluar el impacto de las 
transformaaones sociales sobre la vida de las obreras hemos recu­
~do ªlos.datos estadísticos y a los principales docum,entos que han 
~tentado Interpretar las transformaciones ocurridas desde los años 
cm cuenta. 

1. Sociedad e ind' 'd . . 
social ivi uo: biografía e historia 

A panir de los años cincu . . . s 
Y externos la fi · . enta, bajo la influencia de factores mterno 

• s1onom1a d 1 . · 1 de-sarrolla y se div .. ·r. e pais cambia: el sector industria se , 
d ' 151 1ca sup d ces pre 0rninante. L 1 • . eran o al sector agrícola hasta enton 

las 1 as re aciones · . ' , · ncre e ases se hacen m· econom1cas sociales y poüucas e 
d 1 as com 1 · ' rno-e os culturales afectad P CJas Y las normas los valores, los 
tarse os por est b' ' . d adap-. os cam 1os se ven obhga os a 

Las muieres 
~ que ent · 

ron a la industria electr;e~stamos -el 30 % de ellas se incorpodra­
rante est . on1ca a fi 1 . u-
d e Período de ca b' ma es de los años 60- nacieron 

amenr m 10 M · rna­
estrate ~· sof: n .de origen ru al. uchas, es decir el 50 % aproxt "ª 

gu amiJia r Y su · · , de u .. 
mayores osib' . r Según la cual 1 rrugración es la ex presto°: unas 
este mod~ se vilid~des de traba· o a marcha a la ciudad garantll'.ª 1 pe 
pliando 1 en inducidas ~ Y es un factor de ascenso socia · ....,_ 

os send a reco · d o ª'" campos en erosqueenes. rrernuevasrutas, abnen o d los 
' mas ha aep ., e convierten a, cia las . oca conducen a la poblac1on se 

en Una Ciudade C . · que 
Parte de la his . s. aminos, trayectorias so-

tana soa·al A d' e . de o eras . lierencta 
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ciedades más estables, en las que las instituciones y los itinerarios so­
ciales son claramente distintos, en nuestros países biografía e histo­
ria social se interfieren y se confunden, sobre todo cuando se trata 
de los sectores populares. 

La llegada a la ciudad, que es una experiencia traumática para la 
mayoría de ellas, les impone nuevos modos de comportamiento, 
nuevos modelos, y las obliga a entrar en el mercado de trabajo; es 
la única oportunidad de obtener una estabilidad afectiva, familiar , de 
sobrevivir y estudiar o proseguir los estudios comenzados a fin de 
emprender el esperado ascenso social. Nuestras obreras, como la 
gran mayoría de las emigrantes, empiezan realizando trabajos preca­
rios y muy poco cualificados. Además de las horas consagradas a los 
estudios nocturnos, la precariedad y la escasa cualificación caracteri­
zan su vida antes de la incorporación al mundo obrero. La fábrica 
reviste entonces connotaciones positivas, ya que representa un lugar 
que les ofrece no sólo estabilidad y seguridad, sino también una nue­
va fuente de valoración personal como mujer y como grupo social 
en transición. 

Para la obrera de origen urbano, la situación fue muy diferente. 
En una ciudad en plena expansión, que ofrecía más posibilidades para 
:eguir unos estudios y para acceder a unos empleos no obreros (el 
lO ~lo de los nuevos empleos accesibles a las mujeres), estas mujeres 
aspua~an a obtener un trabajo reconocido, socialmente valorado, o 
ªseguir en la Universidad un ciclo corto, orientado hacia nuevas ca­
rre~as. Decepcionadas en sus expectativas por la falta de recursos ma­
tenales Y culturales y/o por su excesiva captación por parte de los 
elementos masculinos de la familia debieron resignarse a convertir-
se en obr · i· ' · · d fi 
1 

• • eras, cnsta izando así en ese estado su sent1m1ento e rus-
raoon Y de fracaso, enraizado en su condición de clase Y de género. 
b Estas diferencias de origen tuvieron ciertamente un impacto so-
re la form 1 b · b 

1 • d ª en que as obreras se adaptaron al tra ªJº o rero, mos-
ran ose 1 · d ' · l' d la fáb . as .emigrantes más dispuestas a someterse a la 1s~1p ma e 
rí · nea. Sin embargo, más allá de esta constatación prevlSlble, s~-
a Interesa . , 

bu·d nte evaluar en el futuro la influencia de la valorac1on atn-
1 ª al trab · b · d sob 1 ªJº sobre la construcción de su imagen de tra ªJª ora Y 
re a co · ·, d 1 

do ob nstituaon de una conciencia de sexo en el seno e mun-
rero. 



66 Sociología del Trabajo 3 

2. Lo femenino y lo masculino en la industria: 
la reproducción de los estereotipos en el 
trabajo 

Las empresas es1udiadas, filiales de grandes transnacionales, comen­
zaron con el montaje de productos electrónicos a finales de los 
años 60. Cada fábrica tiene varias líneas de producción. Paralelamen­
te a la fabricación de productos de limpieza, de discos o de lámpa­
~as, se desarrollan nuevas secciones destinadas al montaje de piezas 
importadas de las casas centrales. Una cuarta empresa, implantada 
en.el. curso de estos años, combina desde el comienzo la producción 
de pilas Y el montaje electrónico. 

.~ada l~ existencia de secciones claramente diferenciadas, la valo-
raaon soaal del trab · d ] b · · · . ªJº e as o reras, al igual que el reconoom1en-
to de su calidad de prod - · , · • ¡ 
1 . uctora, esta en func1on de la secc1on a a qu~ 
as mujeres son prio · 1 · · · d d 
d b 

. . n anameme incorporadas y de las modah a es 
e tra a.JO As1 en ) · · · · ' · as secciones de momaie las obreras que no tie-

nen ninguna posibilid d d ~ ' ' 
cadas unas d t , d ª e promoción o de formación, están colo-

e ras e orras · i 
te diferenciadas des . Y ejecutan manualmente tareas sumamer -
lización de su try b . cualificadas. Al depender de las otras para la rea­
granaje que es la ªJ~, la obrera no es más que una rueda de este en­
pende de la cap:~~~ de producción. La productividad rotal de­
trol (interno v extci ª ) de coordinación, de racionalización, de con-

. 1 erno e 1 1 A la inversa lo h os e ementos que la componen. 
d · ' s ombres pro-.ucnvo, desempeñand se reparten a lo largo del proceso 
uva, manualmente o tareas diversas de forma individual o coledc-
1 f:'b · oconm' · 's e ª ª nea les perrnj¡ aqumas. Sus desplazamientos a era ve 'l 

Las diferencias : ocuhpar el espacio, dominarlo apropiarse de le ~ 
rnodalid d re omb · ' , ca a ª ª es de trab · res Y ffiUjeres en lo que respec 
nual y 1 . a.Jo (el trab · d . e fllª' 

1 
co ecnvo y sus r. . a.Jo e las obreras es casi s1ernpr . 'ii 

con e es . 1unaon . Jac10 1 neidad /ªCl~ (casi fusiona) es son intercambiables), a la ~e )ca-
se hacen~ su integración) pu:~tre ~as ~ujeres) y al tiempo (s1rn:cros 
denomm e ellas: elemento . en mflu1r en la imagen que }os ot~ t 

percibidasado tlas mujeres si indiferenciados de un todo globalrnesoJJ 1 
co • as se - · _ . ez El h h rno obreras noras o las senontas », rara v 

ecode · 1 
po, las condici que estas rnu·er . tiefll' 
buyen a ha ~nes de trab · ~ es sean contratadas al rn1srn° cri- 1 

b cer in · .b a.Jo y las 1.fi .d cofl o reras V15¡ le su d. cua 1 1caciones requen as . d de • · ime · , ) da 
nsion de productoras, su ca 1 
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Como las condiciones de t~abajo e? las secciones de montaje son 
mejores, desde un punto de visea_ estrictamente físico (temperatura, 
ruido, polvo), que las de las secciones donde se fabrican pilas, lám­
paras o productos de limpieza, estas tareas parecen fáciles, exentas 
de peligro y por consiguiente femeninas. El hecho de que estas mu­
jeres, en la ejecución de su trabajo, mantengan intacta su apariencia 
fisica -no tienen ocasión de ensuciarse ni de transpirar-, de que en 
lugar de utilizar máquinas apliquen su destreza, su paciencia y su per­
severancia, explica la femenización de estas tareas y priva de visibi­
lidad a la obrera, a la productora, oculta por este grupo indiferen­
ciado de mujeres. 

La situación de los hombres es muy diferente. Su historia en el 
mundo del trabajo es ya larga, y está jalonada por el recuerdo de tra­
bajadores especialmente hábiles como torneros, mecánicos, etc., o 
como dirigentes; éste es el medio que va a acoger al joven que acaba 
de ser contratado y que podrá situarse con respecto a un grupo de 
referencia más amplio y diferenciado en el presente y en el pasado. 
El trabajo del obrero está concebido en términos de fuerza, peligro 
fisico, resistencia o conocimientos técnicos, caracteristicas que, su­
tilmente asociadas a la idea de virilidad, de masculinidad, acentúan 
la impresión de que las obreras son unas intrusas en este mundo in­
dustrial y refuerzan los estereotipos sociales en torno a la feminidad 
~la que no puede ser asociada la imagen de una productora. Las mu­
jeres son percibidas como más afectivas, siempre dispuestas a susci­
t~~ conflictos, próximas a lo irracional o , sin temor a la contradic­
CJon, como capaces de desequilibrar socialmente este medio agresi­
vo y viril. 

3· Las prácticas de las obreras y los estereotipos 
sexuales 

Aunq d · · · ue por su experiencia podrían poner en tela e JUICIO estos es-
tereotip 1 · ·ten en Jos . os, as obreras los integran en su d1scurso Y repi 
~isrn_os t~rn:iinos del medio ambiente que el trabajo de los hombres 

mas dificil Y más cualificado que ciertas obreras son realmente 
eterna d ' d · · d d a los h s escontentas, irresponsables, que es normal ar _pnon. ª 

ombres en una situación de paro. Sin embargo, 51 se discute 



68 Sociología del Trabajo 3 

más a fondo con ellas acerca de su irinerario profesional y personal 
evocan e] carácter alienante, malsano de su trabajo, las dificultade~ 
que han tenido para adaptarse a] medio de la fábrica, ya que esto su­
pone un aprendizaje social complejo, y la importancia decisiva que 
revisten sus ingresos para la supervivencia y el ascenso social de sus 
familias. 

En efecto, el cumplimiento de las funciones exigidas por el mon­
taje de las piezas es una \~olencia ejercida contra la relación que una 
persona mantiene con su cuerpo, con el espacio, con los otros. Así, 
las necesidades fisiológicas están reglamentadas, los movimientos 
fo~ados Y sometidos a fines precisos, perdiendo de este modo su am­
p~tud habitual Y su expresividad. Las obreras no pueden ya comu­
rucarse espontáneamente: todo está mediatizado, reglamentado, con­
trolado. La adaptaci · . . . . . . on a este nuevo grupo social les 1m pone una ges-
tlon sutil de las rela · 1 . , . • . nones con os otros v las Jerarqmas. Tienen que 
aprender las exige · d ¡ · ' ¡ 

d 
. nnas e os Jefes para poder conservar su emp co 

y sacar e el un mínim d . f: . , . . 
P 

. . 0 e satis acaon, manteniendo al mismo nem-
o una Cierta dIStancia y , . 1 . 

pide, con el fin d un nummo de control sobre lo que se e~ 
pode sus p e no verse sobreexplotadas ni marginadas por el gru-

ares, que recrea d or-camiemo co constantemente las normas e comp 
n respecto a la p d · . · ) que 

se establecen entr 1 .ro ucaon y a las relaciones socia es 
Es e as trabajadoras 

ta convergencia . . 
toria que sea en . . entre el discurso y la práctica, por contrad1c-

\ anos punto d · con-cretas que las m · . s, pue e explicarse por las ventajas 
UJeres obue d du-cen en un acceso rna .

0 
nen e su trabajo, ventajas que se era . 

bertad, debilitando )_Ir a los centros de decisión y a espacios de_li· 
nes d asi os lazos d 1 Iac10· e sexo y cond· · e opresión que marcan as re d 
la fb · 1nonan s ·d · r e ª nea. u vi a en el interior y en el exteno 

Las obreras 
su situ . . que hemos ent . rnente 
d aoon con la de 1 revistado comparan espontánea . 
e su visibil'd as otras b . b nefic1a 
1 . 1 ad y de tra a_¡adoras: su trabajo se e , 1 

p eos vincul d un reconoci . }os en1 
bil'd d ª os a la esfi nuemo social mayores que , i a que 1 era domés . r esta 
mular 1 e sector inform 1 tica y les aporta una mayo sri· 
mientosª· p~~~Uctividad de i3 · Además sus jefes directos, para ~dí· 
una de e~ 1vl1duales y apel~s lobre~as, ponen de relieve }os drecada 
una cierta as, ~que les petmj ª sentido de la responsabilidad f::bricª 

Las ob granficación indi 'dte encontrar en el trabajo de la a 
mil. reras jóven v1 ual. 

iar, ya que la ~y solteras s dio fa' 
adquisición d e ven favorecidas en su me ¡car 

e un ·ce eV nuevo estatus les perm1 
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los trabajos domésticos y apropiarse de un tiempo y un espacio li­
berados de la tutela paterna o materna, que ellas aprovechan para am­
pliar la red de sus relaciones sociales o dotarse de una formación 
(para todas ellas, los estudios tienen una enorme importancia). 

Aun cuando el sindicato reprodujera entonces los estereotipos se­
:rnales y los discursos que desvalorizan las prácticas de las obreras, 
al sindicarse las jóvenes pudieron participar en discusiones sobre te­
mas relativos a la clase a la que pertenecían y acceder a un conoci­
miento más complejo de la realidad social. Pero lo más importante 
fue el hecho de sentir que vivían una experiencia nueva que las di­
ferenciaba de las otras mujeres de su medio familiar. 

En cuanto a las mttjeres casadas, su situación es más difícil desde 
un punto de vista objetivo y subjetivo: jornada de trabajo más pe­
sada, reproducción de las jerarquías sexuales tradicionales, sumisión 
a presiones sociales que imponen una adhesión incondicional a la fa­
milia y a las decisiones del marido. Pese a eso, su estatus de obreras 
crea unas condiciones que les otorgan un mayor margen de libertad 
Y una mayor confianza en sí mismas. Debido a su significativa con­
tribución a los ingresos familiares, adquieren un cierto poder de de­
cisión, al tiempo que la ampliación de su jornada de trabajo legitima 
su reivindicación de una redistribución de las tareas domésticas. Por 
otra parte, dejando a un lado el control de la natalidad, muchas de 
ellas se sienten con derecho a esperar un placer sexual de su rel~ción 
de pareja. Además el contacto con un mundo social más amplio les 
permite identificar' a los interlocutores y a las instituciones sociales 
ªlas que deben dirigirse en caso de conflicto en el seno de la familia 
0 en la fábrica. 

Sin embargo, si bien las mujeres casadas y solteras han obtenido 
beneficios reales de su situación de obreras, no han podido transfor-
ma d" · e con r aparentemente los comportamientos y las tra 1c10nes qu -
fig~ran las relaciones entre los sexos. No han sentido tampoco 1.ª ne­
cesidad de un cambio en su condición de trabajadoras Y de mujeres. 

4· De los beneficios individuales a la conciencia 
de género 

u . . 
. ?º de los factores en nuestra opinión que obstaculizan la apan-

CJon • ' ' · · ' en el pla-
' mas allá de las ventajas individuales, de la negociacwn 
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no cotidiano, de una conciencia de género, es la dificultad que tie­
nen las obreras para constituirse como grupo en el seno de la fábri­
ca. Ahora bien, éste es el mejor de los medios, a nuestro parecer, 
pm afirmar las similitudes y las diferencias internas, para situarse 
con respecto a los otros grupos y adquirir así, a través de una per­
tenencia reconocida, un perftl social e individual más definido. 

Es en las modalidades de trabajo, que imponen a las mujeres el 
carácter de elementos intercambiables de una masa indiferenciada, 
donde hay que buscar las causas de esta imposibilidad de constituir­
se en grupo. (Habría que llevar a ·cabo a este respecto un estudio más 
profundo Y más sistemático.) Para poder afirmarse como obreras y 
~r~ucto~, las mujeres deben negar su pertenencia a este conjunto 
~diferenmdo, Y una gran mayoría de ellas se esfuerzan por diferen­
~ars~ de las otras mujeres y huir así de la imagen social que les ha 
sido impuesu, una imagen desvalorizada a diferencia de los obreros 
que, en esa misma é h d" ' · 1 poca, an po ido afirmarse como grupo socia 
Y como clase. Producto d · · · · · d d n 

b. . res e nquezas sujetos pnv1legia os e u cam 10 soml en ' , . 1 
ho b ' un momento de gran efervescencia pohuca, os 

m res son percib" d 1 · · 
E .· .. 1 os por e medio social de forma muy posinva. 
su eXJstenaa md"fi · d · l 

gativa li 1 erencia a en el trabajo, esta imagen socia ne-
' exp can en parte · 1 . · d r a una identifi ·. por que a as obreras les es dificil acce e 

tcacion colectiv , . . d er-
tenencia a un · . ª} ªun reconocrmiento mutuo e su P 

. . mismo genero 
Sena Interesante ¡· . 

1 · ana 12a • e en e Interior y en 1 . r mas a 10ndo los otros procesos que, 
e extenor de 1 f;'b . 1 sen-te, actúan sobre 1. . . ª a nea, en el pasado y en e pre 

14 apanoó d n e esta conciencia. 

-~-

Tra ajo e 
femen· 

• en ti 
a: a 

ad 

inte~ nacional 
sobre la prod cción de las 

. ,, 
comparac o 

trayec o ºas soc "a es de 
• mu1eres e 

Francºa e 
spa11a51 
talia 

as 

Isabelle Bertaux-Wiame, Cristina Borderías, Adele 
Pesce 

Nos gustaría desarrollar una reflexión nacida de una investigacion 
comparativa realizada por Cristina Borderfas en España, Adele Pes­
ce en Italia e lsabelle Bertaux-Wiame en Francia. En el marco de esta 
investigación, se efectuaron entrevistas biográficas a mujeres de me-
dios 1 · · d"fi popu ares urbanos, pertenecientes a tres generaciones i eren-
tes. A partir del análisis de estos datos biográficos, tratamos de com-
prender • · d 1 · · d como se construyen las trayectorias e as mujeres, t~men-
Lo en cuenta a la vez su historia familiar y su historia profesional. 
a e~ección metodológica que hemos hecho de trabajar a partir de en-

trevista b. , . . 
. s iograficas efectuadas en profundidad expresa nuestra ex1-

~en~a de tomar en cuenta el aspecto multidimensional de las exis-
encias s · 1 11 Al · rn . ocia es Y las interacciones que se desprenden de e as. mis-
o t1ernpo b 1 leia re! ·· • nuestro cuestionamiento se pregunta a por a comp :.i 

r/~1?n de las mujeres con las dos esferas en las que se inscriben, la 
tn11ar y 1 fi . d d do en 1 ª pro es1onal. Estas dos esferas son abor a as a menu 
os estud· d 1 en ios como dos campos bien separados aun cuan ° os -
~~-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

rt 1drntit • r· . • M --e iememne. • Traducción de Pilar Lopez anez. 
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foques sugieran posibles interferencias o se refieran a la articulación 
de lo familiar y lo profesional. Ahora bien, si la inscripción de las 
mujeres es doble, de ello no se sigue necesariamente una doble rela­
ción con cada una de las esferas, relación que se construiría con una 
relativa independencia una de otra. Más que sobre un doble análisis ' 
en los dos campos, nuestra interrogación se refiere a la relación en- 1 

tre ambos y más aún a la relación global que las mujeres mantienen 
con estos dos campos. 

Así, problemática y metodología vienen a reforzarse para inte­
rrogar al proceso. surgido de la forma concreta del trabajo producti­
vo que es el salanado (o la forma salarial del trabajo de producción). 
Este ?roceso que separa el lugar de reproducción del lugar de pro­
ducao~ se vuelve a encontrar en forma de oposiciones: entre familia 
Y trabajo, central en la mayoría de los análisis relativos a las muje-
res; entre lo privado v ¡ , bl' · · · · d ¡ 

L 
1 o pu 1co; entre lo colecttvo y lo md1v1 ua . 

os puntos sensibles e t ¡ · n orno a os cuales se ordenan las cuesuo-
nes centrales de esta in , · .• 
J
·er"" se fi 

1 
\esngaaon sobre las trayectorias de las mu-

'" re ieren a análi . d 1 ración a r sis e proceso de transmisión de una gene-
otra, en iorma de d 1 . ., d imágenes a¡ . mo e os que permiten la construccion e 

as generanones · · . . . 
do hay una ideo! , siguientes (fam1har, profes10nal, y, cuan-

og1a expresa )' . , ticas )' de m ·¡· . • po mea) y/o en forma de ayudas prac-
0\1 uanones fa ili 

su ayuda dom· · . m ares (por ejemplo, una madre que con 
esuca permne hi. d de 

trabajo). Los an·1· · ªsu ~a mantenerse en el merca o 
a 1s1s se refier . 1 d 1 s trayectorias de la fr . . en igua mente a la comparación e ª 

· atna en · 1 e gias escolares va¡ ' espeaa en lo que respecta a las estrat -
1 · a entrada en ¡ a-nos Y as hermanas· 1 . e mercado de trabajo de los herrn 

br ¡ • e matnmo · · so-e e proyecto de \··d ruo Y sus efectos contradictorios 
m · ¡ · 1 a Y el e· · · d las UJeres; a Interacci· · JeraCio de un oficio por parte e 
b · on em ·d ªJo; el sentido confc .d re v1 a conyugal y familiar y vida de r~a-
que puede ser vivida n o por las mujeres a su propia trayectoílª• 
est~s ~omentos decis~omo estrategia o como destino. El análisis de 
tonas 1m ivos que ·d eC' egra una dobl pres¡ en la construcción de las era Y 
por caso "" . e perspecri . . , caso 

L r-.ro también pa· va comparativa: comparac1on 
. a relaCJón meto . ~ por país. 

t1r de relato d . dologica qu h . a!' 
pecto mu! .ds. e vidas expresa e emos realizado de trabajar a lp S' 

tJ imens· nuestro d a e a que se des 1onal de las . eseo de tener en cuent . es 
jer? A tr p~enden de ellas. E e;IStencias sociales y las interaccion_,, 

aves de n e1ecto . , · de rTl"' 
o más aún estos relatos d •,que es una trayectoria ~r 

en~n ~ est . -ar~ ar en uno u aca el rechazo a deprse ,.. , 
Otro de ¡ d d I caJ11 os os lugares centrales e 
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po social. La reconstitución de las. trayectorias de las mujeres permi­
te una redefinición del campo soCial y de sus balizajes clásicos y fun­
ciona como analizador de la complejidad de lo social. N o son sólo 
las imágenes que las mujeres tienen de su vida y que transmiten en 
las entrevistas las que traducen un senrimiento de la complejidad de 
lo social. Es también porque lo que viven está estructurado por un 
complejo conjunto de relaciones sociales en las que se articulan de 
forma determinante, relaciones de clase y relaciones de sexo. Por 
01ra parte, nuestro cuestionamiento toma como punto de partida tres 
perspectivas que en el marco de esta investigación común se consti­
tuyen en objeto de estudio en términos de interrelaciones entre di­
ferentes niveles constitutivos de la experiencia femenina. Son estas 
pmpectivas complejas las que permiten descompartimentar las ca­
tegorías utilizadas clásicamente y las que nos llevan a la necesidad de 
construir conceptos que integren mejor esta complejidad que surge 
de los re~a~os de las n:iujeres y acaban con la dicotomización concep­
rual Y teonca producida por una imagen de lo real hecha pedazos, y 
no como una realidad entera. No se trata sin embargo de asimilar 
de nuevo unos campos en los que se inscriben unas lógicas sociales 
difer:~tes Y mezclarlos al nivel del análisis. Interrogarse por la arti­
cubaon es suponer que existe una complementariedad. Comparti­
~e~tar l~s campos sociales no es más que impedirse percibir la dia-

ctica existente entre estos campos por las prácticas y las estrategias 
que se desplieg 11 · re 1.d d . an en e os para producir una estructura global de la 
a 1 a SOC! 1 s. b 

1:_ d ª · m em argo, la construcción de una imagen globa-
u¿a ora de 1 · d d nan . . ª soc1e a vendría a reificar la estructura como determi-

te, sin Juego 'bl L di . . están U posi e. os scursos de las mujeres sobre su vida 
dóiic enos de la sensación de fragmentación de lo social. Es para-

J amente la s · , d ¡ ciallo ensac1on e desgarro y de la fragmenta ción de lo so-
balida]~e produ_ce al mismo tiempo la posibilidad de concebir la glo­
corno u e una_ vida social, de imaginar esa globalidad como un ideal, 

na asp1rac· , U . . , . zarniento , ion. na vida en la que la sensac10n de descuart1-
sena men · . . perrnite co b' ~s intensa. Es la conciencia de los desfases la que 

· nce 1r lo · · rn1te hace imagmano como posible y por consiguiente per-
Nuestrro;~\desempeñe un papel activo y real en las prácticas. 

Por la diná . 1 erenres enfoques nos ban permitido preguntarnos 
an¡· micadelad· .. , · · · a12ar la . 1v1s1011 sexual del trabajo y al mismo tiempo 
li an1culaci , · · ar en las t on entre el campo profesional y el campo fam1-
C\Ja] fuere lar:~e~orias de las mujeres que hemos entrevistado. Sea 

1ª e acceso preferida -partir del lugar familiar o par-
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rir del lugar profesional- en los relatos de las mujeres se producen 
secuencias de discursos q~e en última i~st~ncia se contradicen, pero 
que contienen en estas nusmas contrad1cc1ones la negativa a dejarse 
encerrar en uno u otro de estos lugares. 

Las mujeres interrogadas como sujetos de producción social en 
la familia no se expresan por ello en un campo ajeno al trabajo. La 
experiencia del trabajo, bajo la forma que sea, está siempre presente 
y en cierto modo es siempre reivindicada como una experiencia es­
t~ctu.radora incluso de su vida fuera del trabajo. El análisis de unas 
suu~aoncs de trabajo diversificadas muestra bien la integración que 
real~an las mujeres de las diferentes experiencias sociales adquiridas 
en diferentes lugares sociales. 

. Las mujeres interrogadas como sujetos de la producción mercan-
til expresan a su vez la . d . , . . negatlVa a e3arse marcar por este umco tra-
bajo productivo Aun b · · · , fi d 
1 d 1 · que este tra 330 sea una d1mens10n un amen-

ta e as expectativas d l · 1 
d . e as mu3eres y sea considerado como un u-

gar e paso obligado · ·d 'd d 
· d . • no esta totalmente int&rado en la 1 cnn ª propia e las mu•e L l . º 

ce d · J res. os reatos muestran la dificultad de recono-
r Y e integrar el f¡ d ., 

Coree que 1 . pro un o cone entre producción y reproducc10~. 
as ffiUJeres pone . , e vi-ven a diari 1 . n constantemente en cuest1on porqu . 0 as contrad1c · · c1cr 

nes. La persist . d aones que se desprenden de las mterac . 
enaa e estas d. · d e in-

cluso reivindicada contra 1cc10nes es siempre afirma ª. , 
una riqueza tan co~o ~n elemento cuya complejidad consntu}e 
. to en terrru d d rela-aones afectivas u. nos e trabajo como en términos e 

1 · my un 1 1 re-atos de las mu· e emento común que se destaca en os -
d d ~eres exp d b. ue-
a que se manifies ' · resa 0 por un elevado grado de arn ig f: 

mil' ta en sus · · fi ra a-1ar o en la prores· practicas, ya se inserí ban en la es e ¡ obl' . . i1 ional . . . , a a 
igaaon de elegir. 'sin que por ello se acepte la surn1sion 
Es esta .. 

nocton d . d 
los r~latos, la que n~ ambigüedad, explícita al nivel descriptivo ~ 
cesano p s parece q . ual ne 
las ara .comprender . ue. es el Instrumento concept . , de 
de ~Y.ectonas de las rnu·el prtnqpio profundo de la forrnac1ontela 

JU1ao un ~eres y . en 
(dom · . as concepcio . permne así poner de nuevo . . das 

esttco/as 1 · nes die · ubza 
una nuev a ª.n~do; Prod . otonuzadas generalmente u ar a 
miliares~ ~e~IC!ón de las ~ct1vofreproductivo; etc.), para Jleg fa­
conceptos ~ biografía de caJªYectorias sociales profesionalesd~ ¡os 
análisis de ~rno~ de trabajo ~.Persona y ampliar de este rnod. 

0 
del 

una intenta ::s situaciones d iografia y trayectoria. Por rne l cada 
ostrar lliás con e trabajo concretas y diferentes, biéJ1 

cretam , · rafl'l ente como puede servir 
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d ce oría analítica y ayudar a una mejor comprensión de la diná-
e ca g d · · 1 b' .. d d mica social una noción e:cnpt~va ~orno a ª?1 1gue a . _ 

A parrir de diferentes mvest1g~c1ones reahz~das en Espa?a sobre 
el rrabajo y la identidad d.e las mu3er<~s'. ,se ha fi3ado ~omo mvel cen-

l de reflexión el análisis de la pos1c10n de las mu3eres en la rela­
:n contradictoria con el trabajo asalariado y el trabajo domés~ico. 
Se ha tomado como objeto más específico la relación de las m UJeres 
con el doble trabajo. Esta perspectiva era indispensable para profun­
d1Zar el proceso de construcción de las trayectorias y para abordar 
de forma concreta una reflexión sobre la formación de la identidad 
femenina. 

La relación con el «doble trabajo» no es considerada aquí como 
~nónimo de relación con el trabajo asalariado y doméstico exclusi­
vamenre: aunque los incluye, tiende a matizar algunos de sus aspec­
tos y a ampliar la problemática hacia una perspectiva más global. Así 
pues, si se habla de relación con el «doble trabajo» y no de relación 
con el asalariado y el doméstico es porque este concepto nos parece 
capaz, en primer lugar, de captar cada una de las relaciones especí­
ficas en su reciprocidad y, en segundo lugar, de tener en cuenta el 
hecho de que cada una de estas relaciones se ve afectada no sólo por 
laexistencia de las otras en sus características propias, sino también 
por la exigencia de una articulación simultánea de las actividades en 
~tas dos esferas. Es una articulación compleja porque no se trata 
solo de la suma de dos jornadas de trabajo, una después de otra, pues­
to ~ue están siempre presentes al mismo tiempo y en el mismo es­
pa~o.' Además, estas dos esferas reclaman unas estrategias, unas 
P~cticas, unas actitudes y unos valores contradictorios, planteando 
111 1111POrtant bl d 1 · p es pro emas de identidad a la mayoría e as mujeres. 
bre odr estas razones, hablar de «doble trabajo» significa analizar so-

to o la · · - · 
tivo posic1on de las mujeres entre estos dos mundos confhc-

s en la · · 
las rel . practica Y en los valores sociales y personales. Además, 
rnátic aqones sociosexuales hacen del doble trabajo y de su proble­
laciónª una especificidad de la condición femenina. Esto sitúa a la re-
.. con el «doble t b · ·' · d' 1 non y 1 . ra a.JO» en conex1on mme 1ata con a percep-

de divis~: actitudes de las mujeres frente a estas relaciones y al modo 
ion y de o . . 

la rela . , rganizac1ón sexual del trabajo. 
toespeqfiC!on con el «doble trabajo» se construye pues como obje­

ico a p · d 
C0ncrc1a a artir e las prácticas femeninas que dan una forma 
de illJágen suds trayect?rias. El análisis no se refiere sólo al discurso 

es el traba10 . b' , 1 1 . , , . 
~ , smo tam 1en a a re ac1on entre practica y 
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conciencia. Sin embargo, en este enfoque sigue habiendo una t 
sión pcndimtc entre la sig~ificación y el uso que se da al término «:~: 
lación con el doble trabajo•; una nueva conceptualización debe · 
permitimos superar el sentido corriente y ofrecer una alternativa c~~ 
paz de captar la globalidad del análisis propuesto. Si parece dificil 
en el marco de esta ponencia, profundizar en la definición de este con~ 
cepto -y por eUo no nos quedaremos más que con el uso corriente 
que s~ hace de él, dándole sin embargo una dimensión más amplia­
es, entre otras razones, porque queremos que las prácticas femeninas 
se expresen como elementos mediadores y significativos en el pro-
ceso de des · · · d -construccion Y e construcción conceptual 

Esta relación es ante todo 1 · • d · , . · 
b. . una re aaon mam1ca que vemos cam-
iar Y redefinirse paso c. . , 

d. a paso en rnnc1on de múltiples factores y de 
1versos acontecimiento 

se pres s que se producen en el curso de la vida. No 
ema tampoco de fo "d. . . ra cuand . rma 1 entica a todas las mujeres, ni siqu1e-

o son mujeres d . . 
nos dan el . e_ una nusma generación. E s tas diferencias 

aves interpretan f¡ d 
sos de continu'd d 

1 
_vas un amen tales para captar los proce-

conflictos de i~ ª .dY das raices del cambio de las rra yectorias y de Jos. 
b enn a de las · · · d d ' o servan con\"er . . rnUJeres. Al lado de esta d1vers1 a , se 
· · gencias manzad • ·sa-no integrar para Ue\"ar . . as pero profundas que sena !1e~c 

Y el cambio espe · 
1 

mas lejos una reflexión sobre la contmuidad 
l• · ' ªª mente d d , · y po mea. es e una perspectiva sociobistorica 
No se trata 

sin d pues de abord • J .. d d 
d 

0 e poner de relie,- 1 ar aqu1 este análisis en su comp eJ1 ª ' 
e forma e a ambig· d d d . , arece · recurrente en 1 ue a e esta relac1on que ap 

tiempo .;1:_ as exp · · 1 · srnº 
1 

u""lar)¡ com enenaas de las muieres y a rni 
tar a lóoi d 0 categorí · 'J • cap-. !)'ca e la siitn;fi . . ª lllterpretativa que nos permita .. 
neranos y . I>"' canon f¡ 5 10-
femenj ~lizar los co o· pro unda de sus prácticas y de su. d d 

y )na. n ictos en la formación de la identI ª 
o veremos más 

pretación d . adelante s b · cer­
-para no 1~-~anas genera . o re el problema que plantea Ja JO . ar 

c'4l>1fi nones recis i 
que se rl'rl od 1car a las rnu· • pero ahora querríamos P , ·ca 

-rr u ~eres gori 
tracto y CStabJ: a través de) ca co~o u~a categoría fantasma 

0 
abs-

generación d 9ue las reO . mbio soaal como un eJement uoª 
SOciohistórj e rnlljeres de SQe~Ones que siguen están basadas el1 tO 
cad co con anos d d on ce:-C o de trab . creio, afect d e e ad que viven en un c er· 
en1 a.Jo y ª o po · del 11l re estas rn . Un COnte runa situación concreta ue 
er llJeres 1 lCto so · 1 .A tJl1q 3 rnaestro n.:i · ª&unas pe qa Y cultural específico. dre 

' '".1.111ar ttenezca f: . . el Pª u oficini n a am1lias en las que de 
Sta la arte 

' mayoría de ellas forman P 
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la clase obrera cuyo nivel de vida en aquella época incitaba a los 
miembros de la familia a empezar a trabajar jóvenes (8- 10 años)'. es­
pecialmente a las niñas que ayudaban así a prolongar la escolaridad 

de sus hermanos. 
En esta generación de mujeres pertenecientes a una misma situa-

ción social y económica, se han elegido dos tipos de trayectorias. El 
primer grupo de mujeres se caracteriza por un recorrido discontinuo 
del trabajo asalariado; se presentan a sí mismas a través de un dis­
curso conflictivo como mujeres tradicionales. Reconociendo perte­
necer a unas trayectorias típicas de vidas femeninas ahora superadas 
por la evolución actual, subrayan la incapacidad de los otros para 
comprender sus opciones y sus prácticas y se rebelan contra la opi­
nión corriente que las cataloga como «tradicionales»: 

Yo era lo que se llama una mujer tradicional como muchas en mi época. Tra­
bajé hasta que me casé, lo dejé entonces, seguí a mi marido, crié a mis hijos, 
se?uí tr_abajando para ellos. Nadie lo supo durante años. Fui engañada por 
mi mando y me quedé. Eso es ser una mujer tradicional [ ... J Eso era lo que 
~e esperaba de nosotras y eso fue lo que hice y po r eso se decía que una mu­
jer era tradicional [ ... J pero quién ha sabido jamás, jamás, mis deseos y mis 
razones [ ... ] 

Todas estas mujeres vivieron en un medio familiar en el que el em­
pleo formaba parte de la vida de las mujeres casadas y en el que las 
madres anim b h" · · 
1 

a an a sus IJas a segmr este cammo. En las familias en 

d
as que el padre era obrero no cualificado y la madre trabaiaba fuera 
e casa ) h" 'J 

la f:'b .' as IJas comenzaban a trabajar entre los 8 y los 12 años en 

1 ªf; n~~ o en talleres antes de entrar en la CNTE a los 17 años. En 
as am1has e 1 1 d . 
P 1 

n as que e pa re era igualmente obrero no cualificado 
ero a madre trab . b 1 hi" ta 1 1 

_ ªJª a en casa, as ps proseguían los estudios has-

Cl 
.• os 6 anos. En general, en todos los casos el nivel de escolar1.za-
on era · b · . 

cas mas ªJº para las chICas que para los chicos. Todas elJas se 
aron con u b l"fi d queño come ~o rero cua I ica o o u_n capataz, un artesano o un pe-

term· rc1ante. Para ellas el matnmonio, entre otros factores de 
inantes s· ·fi , . . -

tió salir del, ig~1 c~ un recorndo s~c1al ascendente que les permi-
en el salanado, todas ellas se vieron obligadas a emigrar b" 

momento del . . b. , ien 
sionales re! . d matnmoruo ien mas tarde por razones profe-
así lejos deac1ona ~s. con la ~ctividad de su marido y se encontraron 
bajo en la C~T~m1ha ~e ongen; se vieron obligadas a dejar su tra-

y no uscaron empleo porque carecían de una red 
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familiar que hubiera podido ayudarlas a mantenerse en el . . . 
1 1

. . . mercado 
de trabajo. Hay que ms1sar en as mutaciones estructurales h. . 
. 1 . d . fi e isto-ncas, y en rste mo a ausencia e una m raestructura fuera de 1 

f; ·1· d 1 h" i:. l ª red anu 1ar pm guar ar a os !JOS 1ue un e emento complem . 
d. d' 1 . d emano para 1sua 1r a as mujeres e permanecer en el mercado de t b . 

LJ salida del mercado de trabajo en el momento del matri·m ra_ ªJo. 
. omo no 

responde smo rara vez a un proyecto familiar o personal e . . · onver-
urse en una mujer de su casa era considerado por ellas com ·bl . • . . . o pos1 e 
pero mcpnoaal. S~lo dos de estas diez mujeres fueron animadas 
por_ sus mad_res a de1ar su empleo en el momento del matrim . 
La ~1e7paón del trabajo está subordinada al hecho de casars~~~~ 
l
unll om re ~ue vive en otro lugar o al que la búsqueda de trabaio 
e m a emigrar y cu · 1 d ·d ~ . 1 . yo ruve e vi a resulta suficiente para subve-

rur a as necesidades de la familia. 
Los relatos sobre el ma . . . 

milar la comple"d d d 
1 

tnmoruo expresan de forma bastante s1-
tar esta nueva SJI_tiua .. e os facrores que llevan a las mujeres a acep-

aaon y el co fli · 1 . n cto vio ento que se vive: 
Habfa trabajado mu h 
fb · e 0 para llega ª nr1, rra una se· . r ª ese empleo. Ya no era una obrera de 
r 1 P nonu_ me dab • • 
··· ero qué le iba h ª no se que ver mis esfuerzos para nada . ru· a acer No . . . 
m~s ~os y ayudarm· 

1 
· tema a nadie de mi familia para cuidar a 

m1 f; ¡¡¡· ' en a casa [ 1 s· h . d am a, lubrfa hech _, . ... 1 ub1era podido quedarme cerca e 
bueno r 1 o cud.lqu1er c J • ••· Y además ·q . d osa por conservar mi en1pleo f... pero 
\'er11 · · 1 ue uro 1 d. b a, SI, con las compañe erae trabajo de telefonista! r .. . J Una se 1-

1
ª. r ... J prro dentro era ras, se ayudaba también a la gente que telefonea-

p lila terribl ' un cuanel [ ¡ 1 d · ci-. e. Y para las,,, · ... era sofocante monótono, a 15 
s1 CStab;in "-- •uUJeres no h b" ' do 
r 1 casa~. Si hubi '. ª ta otras cosas que hacer, sobre to 
·.. )Jcro allí d era tenido b d · · to 

era prefc 'bl entro, no eras rn . una uena carrera, habría sido 1stin 
1 hijos cui~- el{ ... )CSofueloqueas qu: un número[ ... ] el 1673 [ ... ]al fwa ' 

• U«r os pensc e t [ ·d unos sonas a 1 • estar tr;inquil n onces ... ] tener un man o Y 
as que q · a con ell per-

ca.sé ( ) 15 UJeres [ .. J }' d OS, traba_¡ar para ellos para unas 
··· años d · ª ernás h b" ' d rne ctrabajo [ ... ¡ • ya a 1a trabajado 15 años cuan ° 

La ausen · 
familia aa en esta • 

r para hac epoca de u . i:. d l red 
sazón la f: 1 er el trabaii d na Intraestructura fu era e ª 
b ' a ta d ~º orn • · l de-
le trabaio q e oportunidad d est1co Y guardar a los hijos, ª d _ 

h ~ ue asu · es e tr b · d n ° _ogar una irn llltr llevan ª ªJº y la conciencia e u 1 
t1e agen · · a estas · rno a 
. lllpo por la 

1 
lllihca que rnujeres a construir en to d 1 

P1a so edad se rorn o e autono .... : •el enq· pe no obstante en el curs 
""ª· erro y 1 J ro-a sensación de pérdida de ª P 
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y de hecho, casi todas vuelven, no sin tensiones conyugales, a 
irabaÍar en unas condiciones más duras y marginales con relación al 
anterior empleo ocupado en la compafiía telefónica, una vez que sus 
hijos están escolarizados. Esta v~elta al r:iercad_o _de trabajo se sit{~a 
en la encrucijada de una econom1a demasiado deb1l para dar a los hi­
jos ]as posibilidades de una verdadera carrera profesional -a la que 
las mujeres conceden sin embargo más importancia que los padres­
)' de un deseo de equilibrio de su propia identidad. 

El segundo grupo de las mujeres tomadas en consideración pre­
senta un recorrido continuo de trabajo que tiene profundas raíces so­
cioestructurales. Escas mujeres ven su propia trayectoria como un 
destino, aun cuando valoren su trabajo como un elemento esencial 
de su identidad. Esta doble presencia, que no es nunca una elección, 
sirve de base a conflictos profundos que las mujeres tratan de resol­
ver por una doble invisibilidad: 

Nunca tuve otra opción, pensaba a menudo en las mujeres que se quedaban 
en su casa viendo crecer a sus hijos, pero para mí nunca fue cuestión de eso. 
Eramos pobres y si se quería otra cosa para los hijos, era preciso hacerlo. Y 
hacía todo, podía con todo. Nadie habría podido decir, viendo la casa, que 
allí había una mujer que trabajaba. Y a mi trabajo [ ... ] llegaba agotada, pero 
no dejaba que nadie se diera cuenta. Porque después, había siempre historias 
con las mujeres casadas[ ... ] pero no he visto crecer a mis hijos[ ... ] uno no 
se da cuenta [ ... ] la vida se escapa [ ... ] 

Efectivamente, para la mayoría de las mujeres, conservar un empleo 
en el momento del matrimonio no era una cuestión de elección, sino 
de supervivencia. Los bajos salarios de las obreras las llevaban a afe­
rr1arse a su empleo en la CNTE, que ha sido siempre uno de los em-
p eo · . d s mas seguros del mercado de trabajo. Por eso, con relación al 

e. su marido, este trabajo ofrecía una gran seguridad para la econo­
mia familiar. Era también un trabajo bien pagado en comparación 
con la f:'b · b . ª. nea en la que habían trabajado antes; era igualmente un tra-
ªJ~b~1.eJor considerado socialmente, que representaba para ellas una 

pos1 1hdad de · • · 1 A · b . promoc1on soc1a . unque su mvel de escolaridad más 

P
ªJº

1
que el de sus hermanos podía justificarse en la familia de origen 

or a subo d' · • d 1 · ni r ~nacion e empleo fememno con respecto al matrimo-
si~' sus salanos de mujeres casadas se revelaban sin embargo deci-

os en la eco , d . f; il. 
lentes a 1 n~m1a e su propia am ia e incluso a veces equiva-

os salarios de sus maridos. Ya fuera como obligación para 
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sobrevivir a diario, como medio para asegurar una forma ·, 
. . d d c1on pr0-frsional a sus huos, o como eseo e conservar una autono , 

. m1a ne-gándose a encerrarse en casa, estas razones sirven de base d fi 
. e orrna compleja al fuerte apego de estas mujeres a su empleo, que 

1 · ' l r. "bl · 1 d d por 0 demas so o 1ue pos1 e graaas a a ayu a e sus madres en las ta 
domésticas. Conciliar lo inconciliable. Tal es el envite p ara estas ;a~ 
jeres cuyo salario es esencial en la economía familiar y que sin en~­
bargo ejercen su empleo haciéndolo invisible a los ojos de su marido 
y asumiendo toda la responsabilidad del trabajo doméstico. Al mis­
mo tiempo, en el lugar de trabajo, para atenuar las resistencias de la 
empr~a al trabajo femenino y en especial al de las mujeres casadas, 
mantienen ocultas las obligaciones que implica su condición de ma­
dre . . Mantienen así una separación rígida entre los dos mundos, al 
precro de unas jornadas extenuantes. 

Pero esta doble presencia oculta y al mismo tiempo negada por 
los otros venía a limitar los privilegios contenidos en cada uno de 
los dos mundos. La experiencia así realizada era vivida entonces 
com? .dos experiencias mutiladas. Por un lado, no era cuestión de 
movilidad o de pr · · 1 b · · l" b a omoc1on en e tra ªJO, ya que eso 1mp 1ca a un 
entrega personal para formarse y responder a las necesidades de la 
empresa. 

l La mayoría han sido telefonistas toda su vida. Al aunas que eran 
so teras pasaron a º das 

1 • . ocupar pequeños puestos de oficina. Para to ' 
es e max1mo de as · · • . b · nivel 
d 1 . . , piraoon posible, teniendo en cuenta su ªJº . , 
e esco anzacron y 1 l' · 0 c1on 

de 1 · ª po It!ca patronal que se opone a la prom 
as mujeres y sob d d 1 1 b . o no es 

consid d . ' , re to o e as mujeres casadas. E tra ªJ d 
era o Jamas co d pue a 

desarrolla . ~o una profesión o un lugar don e se r. _ 
runa creauv1dad 1 . . . , h ce en iun 

ción de un 1 . persona . La 1dent1ficac1on se a a 
sa ano y de la . d s en cas ' lugar dond 1 .d . negativa a permanecer encerra a 
e a 1 entidad · ·d . , d 1 otros. Así pues 1 1 . , es v1v1 a siempre a traves e os Jeo 
• a re aoon co t d' . . el emP se desprende d n ra 1Ctona de las mujeres con h cia 

1 no e un · · - . . . · res ª 
a familia sin d ª onemaaon pnontana de las rnuJe 

1 
ern· 

' "'º e unas · · d en a presa, de las d opaones profesionales limita as ene· 
d u ras con di · d f1 ·ecos g ra os por el d bl Clones e trabajo y de los con 1 . ari· 

o e traba· E iluscr 
va, una de est . ~o. n una cita equívoca pero muy as íl1U.Jer . , n. 
Se dice 1 es expresa el conflicto de esta relacio · ·o 
h . que a mujer está , . , el trabaJ 
a sido muy imp mas liberada cuando trabaja, y para rn1 rnenos 

programada[ ... ] o~ante, P.ero no sé si hubiera sido preferible es;ar nq!lÍ' 
la quiero decir [ ] rnas era 

· · · · menos [ ... ] menos realizada Y 
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· ·empre desgarrada entre dos experiencias fallidas, y al Se vive s1 . . . · · fi 
. · se afirma su confüct1v1dad. Se rechaza la 1dent1 1ca-m15mo ncmpo .. 
.. u otra Se intenta conCiliarlas y esto hace resaltar con aon con una · . . . . 

más fuerza los límites y la impo_s~b1hdad de resol_ver _las contradic-
ciones. Las dificultades para conCihar las dos expen enc1as afloran por 
doquier en los relatos: 

Pm nú Jo más importante eran mis hijos, mi familia. Era mi sangre; lo otro 
m lo otro. Una cosa que hacía porque me daban un dinero que necesitaba. 
~ksentía bien cuando trabajaba [ ... ] pero no encontraba tampoco lo que 
buscaba[ ... ] era una satisfacción diferente, muy diferente[ ... ] el trabajo era 
li 1~da, porque me hacía sentirme segura de mí misma, era útil, era el or­
gullo de saberse útil. 

La resistencia a identificarse con el trabaj o asalariado expresa una 
crítica por parte de las mujeres con respecto al lugar que les está re­
servado en la producción, pero también una negativa a disolver lo 
personal en el trabajo y la búsqueda de un espacio en el que las re­
laciones personales pudieran sustituir a las relaciones de producción. 
La negativa a dejarse encerrar en el trabajo doméstico es a la vez una 
~orma de expresar la necesidad de proteger una autonomía y una 
identidad personal, de salir del espacio privado y buscar un espacio 
de creatividad y cooperación. 
. . La experiencia cotidiana de estas mujeres que han tratado de con­

ciliar la doble presencia expresa la ambigüedad de vivir esta relación. 
Una ambigüedad que lejos de ser la expresión unívoca del apego al 
papel femenino tradicional -y por consiguiente la expresión de una 
~deología conservadora- expresa el rechazo de la dicotomía y de las 
ragmentaciones sociales impuestas por la separación sociosexuada 

entre prod · ' l 1 · d b ucc1on y reproducción, frente a la cua as mujeres se c-
aten confl· t' · · "d 'd d ic 1vamente para constrmr su propia i entl a . 
., Esta ambigüedad expresa una crítica más global de la organiza-

CJon de la p d · ' · · fi b d 1 · d' ro ucc1on, que s1gm 1ca so re to o para as mujeres una 
icotomfa e t b · · , fi · "d d 1 · n n re tra 3.JO y placer, producc1on y a ect1v1 a , re ac10-

ci~ personales y sociales, productividad y creatividad, y las hace reac­
ha ~~ contra la mística masculina de la producción, que a menudo 
co 

1 0 
presentada como la base de la liberación para las mujeres, y 

rn~·tra la mística de la feminidad. Sumidas en esta ambigüedad, las 
jui;~es, en_ su búsqueda de una identidad propia, ponen en tela de 
tamb· _no solo el modelo mismo de organización del trabajo, sino 

ien las 1 . . . 
re ac1ones soc10sexuadas que le sirven de base. 
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E 1 s investigaciones llevadas a cabo en Francia sobre la form _ 
n a f: .1. d a 

·, d las trayectorias individuales y ami iares e las muieres p oon e . , ~ , ar-
riendo de la constatación de la extrema atenc1on prestada a los luga-
res de producción mercantil, nos hemos preguntado por los lugares 
de reproducción, definiéndolo~ como lu~ar_es de produc~ión social. 
Desde esta perspectiva, se analizan las practicas de las mujeres como 
madres de familia que ocupan una posición central en la construc­
ción de la trayectoria social seguida por el grupo familiar. De esta 
trayectoria colectiva pueden deducirse las trayectorias individuales de 
cada uno de los miembros de la familia, no de manera mecánica, 
sino en una relación dialéctica entre la formación de los dos niveles 
de trayectorias, forjándose uno y otro en un mismo movimiento. Al 
plantear así la producción de las trayectorias, es posible reintegrar en 
un análisis más global y social el lugar de las mujeres y su partici­
pación en el cambio social. En particular, definir así su participación 
en la historia social familiar permite analizarlas como actores esen­
ciales en una problemática en torno a la cuestión de la movilidad so­
cial. La redefinición del lugar familiar como lugar central de pro.duc­
ción de las inclinaciones sociales de las familias y por const~uiente 
d 1 · · d. ·d · t social a la e os propios m 1v1 uos da una dimensión prop1amen e . . 

1 m ili.d d · 1 · , · 1 náhs1s de ov a soaa y rompe el encierro de esta uluma en e ª 
r: . · el lugar campo pro1es1onal exclusivamente. Desde esta perspecnva, 

d 1 b · · · na gran . e tra ªJº remunerado en los recorridos fememnos tiene_ u La 
importancia para comprender las estrategias familiares aphcadas.d 

· 'd d ue e-acnv~ ª remunerada se presenta como un posible recurso q 
termma movilizaa· 'fi 1 . ones espea 1cas para as mujeres. · . ""edad 

En las entrevistas biográficas, surge igualmente esa arnbigdu ló-
expresada p 1 · "d por os . or as mujeres cuyas prácticas están defim as . . y Ja 
g1cas que a m d , . farn1har 
1, . enu o entran en contradicción la logica Jj ar un 
og1ca profesi 1 s· , de rea z , . . ona · 1 en un primer momento se pue · ado 

analis1s del lu d 1 . 1 deterrn 111 

1 gar e traba.Jo de las mujeres como a go IJ1en· 
por su ugar en 1 f; .li do rnº . 
t ª am1 a, lugar primordial en un segun roP'ªs 0 no se puede ig 1 . . ' d or las P 
muje norar a re1vmdicación expresa a P bl presen· 
cia e~eslo-dª menudo en forma contradictoria- de la do teegiaS dd 

s os camp s . 1 estra · o trabaio re os. e puede entonces analizar as urSº• 51!1. 
~ munerado d 1 . n rec le1a tamb· , e as mujeres no sólo ya como u , orl1P ~ ien como un . . . . , 1 rnas c n 

que una p , . ª reivmd1cacion más fundamenta Y · biefl 50 

racttca nacid d . . que, s1 . ¡1e5 
determinant ª e necesidades económicas - sitUªºº . 
concretas- es~ no agotan la comprensión de todas las 

1 
no crab3Jº 

y tUertement d . b ·o o e e etermmada por el tra aJ 

p,;mavera de 1988 
83 

· mbros de la familia, y en particular el del cónyuge. 
de los otros m1e . , b . d 

e se constituye la relac10n con el tra ajo remunera o La forma en qu , . . . 
. 1 ¡ preocupaciones de autonom1a e 1dent1dad de las mujeres y rMa as . . . . 

lugar central en la trayectoria seguida. Esta exigencia no ocupa un . 
1 

, . 
deja de plantear conflictos y proble11:1as al ~1tvel de as yra

1 
cdtic

1
as ? e~-

. aplicadas en el curso de la vida as1 como al mve e as ima-rrattg1as ' · ·· d 
genes y de los discursos, y se trad~ce en una fu~rte amb1gueda ~ue 
expresa la dificultad con que tropiezan las mujeres para conce?~r_se 
únicamente en una posición familiar o únicamente en u~a pos1c1on 
profesional. Así, la narración de su vida se desarrolla . bajo el doble 
drseo de hablar de su familia sin dejar de lado el trabajo y de hablar 
de su experiencia de trabajo sin aislarla del contexto familiar. Las mu­
jm·s lo viven como una contradicción paradójica, ya que en la rea­
lidad rara vez es cuestión para ellas de desarrollar ambos como una 
sola experiencia, puesto que cada esfera, con los medios de presión 
de que dispone, las llama al orden y reactiva a diario la dicotomía. 
Son ellas las que aseguran cada día la intendencia familiar, aun cuan­
do su trabajo es indispensable para la economía y la supervivencia 
fa~iliares. Pero la lógica profesional deja fuera de la producción las 
exigencias de la reproducción. Allí donde el nivel familiar parece per­
mitir una elección, allí donde los valores familiares, a menudo ex­
presados por el marido, determinan que la mujer, madre de familia, 
:e ~u:de en el hogar, la reivindicación de una actividad «para. sí'.> es 
nergicamente expresada y a veces realizada en contra del asentimien-

to del marido. De ahí la necesidad más que nunca, de hacer invisi­
bl~ el trabajo remunerado. Una gi:Onasia a veces divertida, en cual­
~uier caso contada con humor, impide a un marido, que no puede 
~n embargo de ninguna de las maneras ser engañado, darse cuenta 
e que su mujer «trabaja». La paradoja de esta situación es que nu-

lllerosas muJ· b · d · ·1· ' 'bl s eres aceptan un tra ajo a omic1 io, mas compat1 e con 
~presencia requerida en la familia, pero más visible en el lugar mis­
cóº en el que debería ser invisible. Es así como una mujer cuenta 
colmo ha llevado a su casa paraguas para montar (pegar el mango y 

ocar el .. d 
gan teJ1 o sobre las varillas); pagada a destajo, no conseguía 
bié:r g~a? cosa, ya que en cuanto su marido volvía a casa -y tam­
las e vobvia ª mediodía- metía todos los paraguas en el armario de 

seo as y 1 . 
al trab . no os sacaba de nuevo hasta que su mando regresaba 

a.JO. 

ver;1.6ª obdservación y la comparación de las situaciones de trabajo di-
1ca as d 1 . . . 

e as mujeres permiten especificar su naturaleza, descri-
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bir una jerarquía de situaciones de trabajo, pero también d d . 
1 1 ·' 1 · d' · e uc1r d ellas a re ac1on comp eJa, contra ICtona y ambigua que 1 . e 

construyen con el trabajo remunerado y con la familia La ans m_~eres 
b. - d d . d . , d . . . oc1on de 

a111 ~gue a s1rv
1

e_ pues e noc1on , escnpt1va para explicar estas si-
tuaciones comp CJJS que son el nucleo de las vidas de las · 
U ·1· d ·d , , . mujeres. t1iza a y constrm a como categona anahtica para i11 terp .. . retar esta 
co111plej1dad, produce un replanteamiento de la rígida J·erarq , c. . . ma iren-
te al trabajo (por ejemplo del trabajo más discontinuo al más conti-
nuo) Y de las ~e-~nici~nes de lo que es un trabajo y, por consiguien­
t~, de la de_fun_c1on misma del trabajador (jornada completa, estabi­
h~ad, contmwdad y cobertura de una determinad a duración de Ja 
v_ida). ~n _recorrido tradicional femenino presenta la ventaja de la cla­
ndad: rap1da111ente se puede concluir de él que una mujer que en el 
hogar que ha trabajado en una fábrica hasta su matrimonio ha reali­
zado una clara el · , ¡ . . . ~ccion con respecto a su familia y con respecto a 
tbr_abaJo 0 111 siqmera se ha visto enfrentada a una elección. Ahora 

1en, el relato eiem 1 d . . ., 
d d 

. ~ Par e este recorndo recogido en una reg10n 
on e la mdust . r . , . ' 
r . na 1zac1on es ya antigua, intriga por la permanente 

reterenaa al trabaio ] . d b b . Ja fb · ~ asa ana o ajo diversas formas: el tra ªJº en 
ª nea del marido· 1 d 1 · l. · ' se h ' e e as mujeres casadas que por ob igac1on 
an quedado en eJ d d · d por in fi · . merca o · e trabajo (por ausencia del man o, 
su aenaa del sal · dado 

su trabaiio)· b ano 0 porque, al no tener hijos, han reanu 
~ • Y so re t d 1 · expe-riencia de t b . 0 0 e recuerdo permanente de su propia 1 fábrica ra a.JO, ª menudo bastante larga porque el trabajo en ª 
comenzaba tem . de )as ca-

racterístic prano. Esta muier no tiene mnguna 
as que gen ] ~ . 1 hogar. 

socialmente · 1 d era mente se atribuyen a la mujer en e i-
d ais a a y enfi d reconoc as, tal como renta a a tareas repetitivas Y no e-
d. ª menudo s 1 d . . b 1 clases rn 1as. En su cas 

1 
e a escnbe en estudios so re as . veJl 

Y que es compaª· .ªdexperiencia de trabajo que ha conocido de_ J~1di-
d ru a con t d 1 d . es re1v1 ca a como defi . . o as as jóvenes de su me 10, d evo-
d muivament d . . - er o ca o, es una exp . . e a qumda. No es solo un recu . -0 di-

enenqa q b . 1 ·ierc1c1 recto del oficio ue a.Jo una forma diferente a eJ., 1 oJl 
m d' • perdura · c1on er e 10 de traba· activada por una fuerte integra . res y 
Por 1 d ~o Y relevad . . s rnuJe · ª e su "' ·d a por la experiencia de otra 0 nCl' .da ... an o y , E sta e . 
~ui d compartid ' mas tarde por la de sus hijos. s e . dqlJ.l· 
nda 1 a con ot 1 · neta ª en e pasado ros a que hace que esta expene JJ!lence 
redu ·d conserve d d fina · 

, CJ ªa un si 1 to a su fuerza y no pue a ser ·a b10-
grafic · mp e elem cuenc1 de 
.d .ª• s1110 que d b ento que caracteriza a una se entº 
1 entidad muy fuerte ~ser tenida en cuenta como un elefll,Iisis se· 

e. Sto puede poner en entredicho Jos ana 
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. les de la biografía, pero también la noción misma de l_a muj~r 
cuenoa es una categoría estadística sino que encierra di-
o el hogar, que no , . 1 l 
e lid des sociológicas. El salariado invento un s1g o antes a 
wrmrea a .. - 1 . , d 1 · en el hogar rerrut1endo as1 a as mujeres a un raregona e a mujer , . . 1 

· f era del trabaJ· o productivo. La secuencia del trabaJ~ asa a-
espaao u d e: · · - d l b la 
riado de las jóvenes, en el marco de una e1m1c1on e tra ~JO en 
que éste se extiende durante un período largo pero determmad_o de 
antemano, aparece como una secuencia transitoria y no __ sufici~nte 
pna significar una pertenencia al mundo de la pr~ducc~on. Viene 
tilda como algo casi accidental «a la espera d_el ~atnmomo» · ~hora 
bien. lejos de ser un mero accidente, la experiencia de un_ trabaJO_ ~sa­
lariado estructura y da una significación específica a la vida famthar. 
Esta reivindicación de la experiencia, si se la quiere entender com~ 
~ªºque ocupa un lucrar central en la familia, propone una redefim-

t> t> l b . 
ción del trabajo que amplía el concepto mismo de trabajo. E. tra ªJº 
que es tomado en consideración por las mujeres es un traba JO gen~­
ralizado que engloba el trabajo productivo y el trabajo reproducti­
"º· Este trabajo profesional y doméstico circula entre el grupo de 
mujeres según los lugares ocupados socialmente tanto en el campo 
fam.iliar como en el campo profesional (por ejemplo en el cas~ de 
los intercambios entre madre e hija). Se perfila así un replanteamien­
to de la definición del sujeto del trabajo como sujeto individual fue­
ra del grupo familiar o social, para definirlo como sujeto colectivo 
que se construye de forma interna al grupo, absorbiendo cada uno 
de sus miembros unas experiencias parciales pero pudiendo todos 
compartir la experiencia global. 
. El sujeto femenino del trabajo no se construiría pues individual 

5100 colectivamente, en una relación con los otros. Pero ¿tal vez esto 
no concierna sólo a las mujeres? El trabajo que se realiza en la pa-
nadería art 1 · ' l b. ' esana en Francia y mas genera m ente tam 1en en otras 
rarnas del · ' d b · d . comercio y del artesano, no es tampoco cosa e un tra a-
ja or md· "d 1 1 · · d. . IV\ ua . Una panadería se lleva entre dos; es a pareja, m-

ISdociable, la que es el sujeto del trabajo. Sin la presencia de la pa-
na era el d d ' pana ero tendría que cerrar la tienda, ya que no pue e ase-
gurar a la ¡ . , d ba' . . vez a producc1on y la venta, que son dos lugares e tra-
vi~o dist1ntos. En el proceso de trabajo hay una pareja no un indi­
el 

5
u?· Esto no quiere decir que los individuos puedan fundirse en 

ren~eto colectivo: las condiciones de acceso al oficio son muy dife­
con Is para el hombre y para la mujer y en consecuencia la relación 

a proc . -tesion se basa en intereses diferentes. Al casarse con un fu-



86 Sociología del Trabajo 
3 

turo artesano panadero, la joven ocupa una posición en el campo fa_ 
miliar y en el campo profe~ional a la ~ez. De he~ho, si hay un lugar 
en la sociedad donde trabajo productivo y trabajo reproductivo es­
tén estrechamente asociados es en el artesanado y el pequeño comer­
cio donde se encuentra. La complejidad de la situación de las pana­
deras se deja entonces sentir en lo cotidiano. Las exigencias del ofi­
cio en cuestión de tiempo y de disponibilidad entra en contradicción 
con las exigencias de la familia y pone en peligro el equilibrio que 
la panadera (y también el panadero) trata de mantener a diario entre 
vida familiar y vida profesional. Esta complejidad podría ser indu­
cida de un modo de producción muy panicular definido como ar­
caico. Esta situación sería entonces específica del proceso de produc­
ción y no se referiría a la situación específica de las mujeres. Ahora 
bien, esta complejidad es reivindicada por la propia panadera. Esto 
se advierte porque la complejidad no define sólo lo cotidiano como 
resultante de una tensión sincrónica entre dos esferas estructuradas 
por lógicas contradictorias: también funciona diacrónicamente en el 

d 1 'd · d trans-cu.r~o e a v1 a. La asunción se realiza con la perspectiva e 
mitir ªlos hijos el establecimiento o una posición social que les per­
mita se · . · , ¡ de forma guir otros cammos. Esta alternativa aqm present.tl 3 , 
esquemáti · · d las prac-. ca constituye un envite permanente en la v1 ª Y 
tlcas de la p . s· 1 . rtesano es are3a. 1 e obrero panadero se mstala corno ª , s 
para realizar m · . . N h y otras via 

. e3or sus competenaas profesionales . o ª d be 
para tnu~far en la rama artesanal salvo salirse de ella. La joven e ue 
entonces mse t ' bserva q 
1 r arse en el proyecto de su marido. Pero se 0 ·11o y e proyecto de u . . s seno 

reviste t d 1 no y ~.tro con respecto a sus h1JOS no e d Esta, 
o a a cornpl d d . .d . . . rna re. más qu 1 d e31 a v1v1 a al prmcip10 por su 

1 
rnundo 

artesanael·ed pa re, desea vivamente que sus hijos salgan de bien. si 
, e este mod - · ·a les o 

1 éstos no ha 'd 0 reencuentra sus proyectos mici d ersona , 
autónoma n s1 o formulados, reencuentra una capacida p tan en-

' que proyect b .. l presen ·c. tonces com 1 . ªso re sus hijos, los cua es se , J·usru.:i-
0 e instru · rn1a Y 

can los nece - mento mvoluntario de su autono de fun-
. sanos cornp . . . El cruce , ·-

aones de la p . rom1sos de su propia vida. . . di·acroni 
are3a mues l , hsis . , co. El marid . tra muy bien el interés de ana . serc1on 

o tiene un p . una 111 ¡ 
conyugal en det . royecto profesional que exige fesionª 
d nmento d ·da pro · , e la esposa E . e eventuales proyectos de v1 

0 5
e 1!1 

· n cambio . ·1· com Ja-serta profesional , es gracias al proyecto farru iar o can -' 
b . mente la d yect o onoso sea coro d pana era. Y para que este pro.. dejen 

na o por 1 , . 1 hijos ·¿o mundo del artesa d e eXIto, es preciso que os d 
1 

mafl 
na o En b' to e · cam 10, para que el proyec 
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pnmo . e los hiios continúen con su ne-
. es preciso qu ~ E · to que 

tt'oe a buen térm1~0, , l . n el éxito comercial. s c1er . . 
¡~o y lo lleven aun mas ejOSr~ ectos está sometida a negoc1ac1~­
h ¡(2lización concreta de los p l y hijos continúan con el estableci­
'" )' compromisos. A veces os tud1'os empuiados también por el 
'" · ' unos es ~ · d. 
miento, a veces contmuan . .. d d or su parte Las mujeres, m is-

. ·e ta ambicrue a p . . d ,,Jr~ no sm una c1 r º l . pero su bordma as a su es-
r· 1 - ación de negocio b 
i'lnsables para a contmu 1 tral en los proyectos so re 
, entran su ugar cen d d. 
f-OSO-arresano, reencu . d l c. turo dan un senti o is-, d a prospectiva e tu 
;:;; hijos y a traves e un d ecto masculino que se s eptación e un proy 
rinro a su presente. u a~ . , m añada simultáneamente de 
bireconyugal en su realizac1~? va aco fvaauardar una individuali­
l!Ill resistencia a esta aceptac1on P.ª_ra sa o venir de la eneración 
did que encuentra su plena expresion en el de 

1 
. g · , en 

ti~uiente La renuncia a sus proyectos individuales y a i~serc10~ 
.. ~ · . . t muieres al mismo t1em-e! proyecro de pare1a determman para es as ~ ' 

~ f; ·1· t 1 en los proce-f\1, una posición sólida en el campo am1 iar Y cen ra . 
ros de transmisión familiar. La ambigüedad es estructuralmente. m­
htreme a esta situación, y no sólo una forma razonable de explicar 
unas contradicciones que se viven a diario a lo largo de todo el re­
corrido de la vida. 

En varias investigaciones realizadas en Italia sobre los recorridos 
de movilidad social de las familias obreras, hemos tratado de captar 
los momentos y las situaciones en los que las mujeres comienzan a 
elaborar trayectorias de vida muy «suyas». Esta investigación sobre 
b autonomía de las mujeres es sumamente importante, no sólo por­
que introduce una ruptura con el modelo muy rígido de la división 
sexual del trabajo característica de las sociedades capitalistas-patriar­
cales, modelo que está vigente también en la sociedad obrera. Puede 
entrar en conflicto con la trayectoria global de la familia obrera, que 
~ene una ·d d 1 · · · ' d · 
1 gran neces1 ad, para realizarse, e a partic1pac1on « esm-
e'.es1. ada)) Y no individualizada de los miembros femeninos de la fa­m11a. 

ricaPero este conflicto, que se puede analizar en su evolución histó­
lllil: no se presenta como una simple oposición: por un lado, la fa­
lin~ª· con su trayectoria basada en el éxito de sus miembros mascu-

s pero en la . . 1 . l 
que Ponen que ~a~t1_c1pan . as mUJ~res; por e ot:~· las mujeres 
buscan 1 en tela de JU1c10 los imperativos de la fam1ha patriarcal y 
bre la ª autonomía. El conflicto que suscita esta investigación so-. autonomía . 'd b' , 
incluso . . . es v1v1 o tam 1en por las propias mujeres yendo a Inc1d1r · d bl ' 

cons1 era emente en sus trayectorias. Las prácticas 
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reales de autonomización que las mujeres tratan de establ 

. ~~~ siempre aplicadas de hecho a dos esferas que se entrelazan· 
r ·1· J · · ·d· . · por un lado Ja 1am1 1a, en a que qmeren 111c1 ir como sujetos individ 

1 
. 

1 1 b · e · 1 d ua es por e otro, e tra ªJº pro1es1ona , que pue e resultar contradict ·' 
1 . c. ·1· E l . ono con a trayectona 1am1 iar. ste entre azam1ento lleva a veces a las 

mujeres a presentarse en el mercado no como individuos sino como 
un sujeto colectivo. Por eso se observa siempre un alto nivel de am­
bigüedad, manifestado por las mujeres en sus «elecciones» de vida y 
trabajo. 

La incidencia del trabajo asalariado en las trayectorias de las mu­
jeres obreras de cada generación es muy fuerte y resulta efectiva a 
un doble nivel: materia] y simbólico. En lo que respecta a las con­
diciones de vida material de las familias obreras, el trabajo es una ne­
cesidad que pocas mujeres ponen en duda; en la imagen simbólica, 
el trabajo asalariado ofrece la posibilidad d e «eman cipa rse», no por 
ra~on~s ideológicas sino como tal, ya que se convierte en autono­
?11ª· mdependencia frente al hombre, padre o marido. Pero en la 
n~agen s!mbólica, las obreras subrayan la particularidad de su pro­
~1~ trabajo como trabajo asalariado en la fábrica, donde el tiempo co­
t~dia.no vi.vida se entrelaza con el tiempo histórico, con el mundo de 
sigruficaciones que la historia ha tejido en torno a este cipo de tra­
bajo_. ~n mundo de significaciones masculinas al que a una mujer le 
es di.ficiJ acceder reivindicando al mismo tiempo la ig ualdad Y des­
cubnendo en cada ocasión su propia d iferencia. 

La relaci ' 1 . b · ua entre . on con e traba_¡o asalariado es pues muy am ig 
las muieres El t b · 1 . . . speccos op-
. ~ · ra ªJº asa anado sigue siendo en ciertos ª . 1 s 

Clona] para las . 1 d terminan a 
. mUJeres, a menos en las imágen es que e u-

act1cudes y lo . . d · ue en n 
.s comportam1emos, lo que no quiere ecir q pli-

merosas ocas1on , . . . . d ·Cómo ex 
. es no sea energ1camente re1vmd1ca o. e'. • • ol>-car esta actnud:> p d1c1ones 

· . . · or supuesto, es el resultado de unas con bajo Jet1vas de disc · · . , . 
1 

el era 
d . nmmacion y segregación de las mujer es ei . de u11a pro ucnvo· p b ' nva ¡ 

. ,' ero representa también la afirmación su ~e no a 
preservacion de , . . El «retor 
h si misma y de su propia diferencia. 

0
a13 ogan> es a la v .d l retorn 

subord' . , ez tenu o y soñado: es temido como e ocimien-
111acion en 1 f: i1 · · ] con ' 

to de la dºfc . ª am ta, subordinación que remiteª d por Ja fl' 
gida d' . ~ _erencia con relación a los hombres, subraya da col11º Ja 

iv1s1on entr d . , . , - a o n 
salida de b .e pro ucc1on y reproducc1on; es son. aJdad co 

unna a~ 1 · · de1gu ~ 
respecto 1 h ~ asa anado en el que la exigencia . ' n que 

a os omb . . . , 1 opres10 
0

11 
desprende de ella res co~serva ~sta d1v1s10n y ~ .. dad co111º 

· Se podna considerar esta amb1gue 
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d ende de las prácticas femeninas, pero si se conside-
d;ro. qu:~ebi ~~~ad como una categoría analítica es posible captar 
fl esta . g do de las muieres, los laboriosos procesos de reduc-
meJOf parnen ~ · ' d 1 
., , 1 1 ··dad puestos en marcha en la construcc1on e con-oonde a comp eJJ . 1 , . 

ce ro mismo de clase obrera. Este concepto, a .mve practico, toma 
ro~o punto de referencia un sujeto muy preciso: el obrero adulto 
de sexo masculino. . 

Desde el momento en que se le identifica colectivamente como 
clise, esce sujeto es privado de los rasgos fundamentales de la su?­
je1i1·idad, es decir, las probabilidades individuales . ~e tener a s~ dis­
posición unos elementos diferenciados de percepc10n. de la re~hdad, 
~ igual que las probabilidades de interpretar esta mi~ma realida~ a 
parcir de algo más que los hechos económicos y matenales: Ademas, 
ieste respecto se aplica rígidamente la teoría del actor racional. E~ta 

, · 1 ' · os o no en las m-teona, que busca el ongen de os actos, economic , 
renciones de la conciencia, va acompañada a menudo de una con-
cepción restrictiva de la racionalidad de las prácticas. . 

Las formas de aceptación/ resistencia frente al trabajo asalar~ado 
de las que son portadoras las mujeres son consideradas com~ i~ra­
. al 1 · ·b· as practicas oon es, y por consiguiente negadas, a m scn irse en un 

diferentes. 

Pero es esta ambigüedad la que permite poner en tela de jui~io ~l 
lugar central y absoluto del trabaJ·O asalariado en la vida de un mdi-

'd "d d viduo. No es casual que el concepto de clase obrera Y el de i enti ª 
col~ctiva asociado con él hayan sido construidos excluyend~ ª las 
~Ujeres. La imagen estereotipada de un prol~ta~ad? homogeneo ~ 
igual a sí mismo llevaba a negar toda contradicc10n mterna, ª nega 
toda problemática relativa a los conflictos existentes en el seno de la 
c~ase obrera, y en especial aquellos que se basan en las relaciones so­
oales de sexo. 

. El dilema diferencia/igualdad resulta ser pues muy complejo: de 
ah1 los continuos «arreglos» a los que numerosas obreras tratan de 
!le~ar en la búsqueda de una autonomización de sus propias tray.e_c­
onas en el seno de las trayectorias de clase. Esto plantea la cuestion 
de la congruencia teórica del concepto masculino de iguald~d (_con­
cepto que no tiene en cuenta la diferencia sexual, Y por consigmente 
todo tipo de diferencias que pudieran presentarse) . Esta ambigüedad 
de 1 · · d b"' 1 . , as mujeres con respecto a la igualdad mtro uce tam 1en a cues-
tJon de la relación contradictoria entre transformación y conserva-

q 
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ción. ¿Qué es lo que se quiere transformar y gué es lo que s . 
e quiere 

conservar? Este problema es hoy central en la esfera de lo polít' , 
en la dinámica de las relaciones sociales de clase y de sexo. ico ) 

Las mujeres, por su parte, quieren conservar su diferencia sexual 
que permite una preservación de sí mismas con respecto a los m~ 
del_os de trabajo y de vida ~odavía dominantes; al mismo tiempo, 
quieren transformar las relaciones de poder que han sido construidas 
sobre esta diferencia, considerada como inferioridad. Pero se plantea 
el problema de la reflexión sobre la relación entre conservación y 
transformación y sobre el tiempo de esta relación . 

La fuerza de la ambigüedad reside en esta posible respuesta a una 
situación en la que prevalece la obligación de elegir: la de no elegir. 
La elección puede producirse en la práctica en forma de acciones con­
cretas, pero al nivel de la representación subsiste el rechazo de la elec­
ci~n. No elegir introduce esa ambigüedad p ermanente por el hecho 
mm~o de que la no elección continúa ofreciendo la posibilidad de 
elecciones ulteriores, de negociaciones todavía posibles. Las respues­
tas concretas dadas caso por caso a nivel práctico se presentan en­
tonces ~orno ~na táctica transitoria y momentánea gue respo~de ª 
las presio.nes mcundantes. Esta ambigüedad da una forma de hbe~­
tad defiruda no en el sentido filosófico habitual sino como una li-
bertad d · l ' · · ' 1ª ectica enraizada en la práctica. 

Maquinar° a de dominación: 
mujeres~ o b es Y 
kno .. -how técnºco 

Cynthia Cockbum 

El empleo británico se caracteriza por un profundo grado de «seg~e­
gación ocupacional por sexos», que ha persistido con pocas modifi­
caciones desde los comienzos del siglo XX y antes 1. Varones Y mu­
jeres tienden a hacer diferentes tipos de trabajo. Un aspecto de esta 
segregación es la asociación de los hombres y los muchachos con el 
trabajo técnico y la formación, combinada con la falta de competen­
cia tecnológica en las mujeres y las muchachas. El advenimiento de 
la •revolución electrónica» hizo que muchos de los que estaban preo­
cup~dos por la consecución de la igualdad de oportunidades para las 
mlljeres en el trabajo y la sociedad sacaran una conclusión esperan­
zadora: ahora las mujeres podrían participar en el trabajo técnico y 
la form · • , 2 E . ac1on en un numero mucho mayor que antes . « sta tecno-
logia ~s ligera, limpia y segura. Carece de la pesadez, la suciedad y 
e~ pel~gro de la tecnología electromecánica a la que reemplaza: V e-
ran como ah l · l. ' · d , E . ora as mujeres e 1gen carreras tecmcas», ec1an. 

1 R ~te artículo se basa en una investigación realizada en 1985-86 en 
e eino Unido, en el contexto de una tecnología cambiante, sobre 

'~hchincry f d . · 
b~~do 0 . ommance: women, men and technical know-how ». Este artículo está 
de p¡¡ cnlócl hbro del mismo nombre publicado por Pluto Press, 1986. Traducción 

1 ar pez Máñez. 
Catherin H k' 

2 La E. e ª 1m, Qccupational segregation, Department of Employment, 1979. 
P~rticip· qua! Opportunities Commission (Comisión de Igualdad de Oportunidades) 
lndustri~ ~onl la E.ngi~e:ring lndustry Training Board (Dirección de Formación de la 
en esta p e. ~ lngemena) en un proyecto para contratar a mujeres ingenieras basado 

rev15ión en 1984 (WlSE year). · 
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Ja situación del empleo. Las preguntas planteadas fueron· . , 
. · «e como e 

t:ín afectando estos cambios la naturaleza de los procesos de s-
, , . fl d l l . traba. 

J·o?» ((¿como estan m uyen o en as re ac1ones sociales de t b . 
• . ra ªJº'' y, en particular, «¿están cambiando en realidad los hombres y la · ' 

jeres su relación histórica con la tecnología y entre sí?». s mu-

Tres casos de cambio tecnológico 

Los tres medios laborales que elegí para mi estudio eran hasta cierto 
punto muy distintos. El primero era el de la industria de la confec­
ción, un marco industrial en el que el modelo tradicional de cono­
cimientos y la jerarquización estaban firmemente arraigados, aunque 
últimamente se habían visto alterados por la llegada del ordenador Y 

las tecnologías asociadas con él. El segundo era el de la «distribu­
ción», o mejor dicho ese sector de la distribución en el que las mer­
~ancías son vendidas directamente al público a través de un catálogo 
impreso Y de los servicios postales. En Gran Bretaña esto es co~o­
ci~o como mai/ order (ventas por correo) . Las ventas por correo_ un: 
plican naturalmente la gestión de un amplio y complejo almacen, l 
el al · , de las mer· macenam1ento, la recepción, la selección y el envIO 
can · E l or correo aas. ra en os almacenes de las empresas de ventas P 1: 
dond · b . 1 ro se saJJa 

e se s1tua a el segundo caso de mi estudio. E terce de Jos 
total.~ente de la economía capitalista para entrar en la e~:erad nue· 
serv1aos · · 1 · d c1on e asistenaa es del Estado: se refería a la mtro uc . 

1 
hoS· 

va tecnol · 1 · c1pa es . ogia en os departamentos de rayos X de los pnn ·¿ad). 
puales del N t. 1 H 1 . . . · 1 de Sani a 1ona ea th Serv1ce (Serv1c10 Nac10na b'a ce· 

Nat 1 d · das ha 1 
.d . ura mente, cada una de las instituciones es tu 1ª, L recno-

ru o diferentes . . logia. ª ,.,, 
1 , razones para mtroducir nueva cecno fi ·ón e•· 
og1a conc . . 1 on ecc1 dí. 
1 . fi reta que me interesaba en la industna de ª c rir el • ª m ormatiz · • d ) 0 nver , 
b . , . aaon e los procesos consistentes en ª c patr00 

U.JO art1st1co d 1 d. - · en un ~s 
• . e !Senador de una prenda de vestir das s 

practico con · 1 t ón Y to bit 
vistas a a producción b) escalar este Pª r ' n so 

panes en u · • d 1 patro ra 
un c d na sene de tallas, c) extender las partes e 1,, tela P~ 

orte e tela 1 , . . d) 0 rrar " 10· obt . con e maximo de eficiencia y c do ]as . 
ener piezas d . , 1 pasa , Ja'· 

venciones té .corta as listas para ser cosidas. En e 'as de es~ª ¡IJ1 

eran n _crucas han llevado a menudo a «econofl1.l nsegt11r 
ecesanas · d . a co 

senes e producción más amplias par 
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. fi · de la compra de equipo nuevo y costoso. Curiosamente, 
bene 100 . . · 1 e b · 
. a tecnología ha temdo el efecto contrario. Permite a ia n-
e,ca nuev d · · 1 

capar a las presiones de la «escala». La extraor mana ve o-anre es . , . . 
·d d y flexibilidad del nuevo sistema lo hace econormco por pnme-
o a d ·d · 
rJ vez para producir un nuevo patrón para sólo una re uc1. a «~ene» 
de prendas de vestir. Es posible mo?ific~r los patrones casi a discre­
ción introducir nuevos detalles sm dificultad, efectuar pruebas, 
aba;donarlas y seleccionarlas con gran rapidez. La tecnología se ajus­
taba de forma especial a los intereses de una industria de la confec­
ción (como la estudiada) que aspiraba a servir a una importante ca­
dena de tiendas de venta al por menor muy exigentes: podía ofrecer 
a sus clientes un servicio mucho m ejor que hasta entonces. También 
daba a la propia empresa una alternativa viable a la exportación de 
su proceso de producción a países del Tercer Mundo con mano de 
obra barata. Y, como veremos, permitía también al empresario un 
control mucho mayor de la producción. 

En el caso del sector de las ventas por correo, la nueva tecnolo­
gía implicaba la ampliación de Ja informatización del trabajo de ofi­
~a (recepción de los pedidos, facturación de las mercancías sumi­
nistradas, etc.) al control de los stocks (contabilización de las mer­
cancías llegadas, almacenadas y enviadas). Además implicaba la in­
troducción de la manipulación mecanizada de las mercancías: nue­
vos sistemas de cintas transportadoras en el almacén, controlados 
también por ordenador. El propósito del propietario era en este caso 
ahorrar espacio en el almacén ahorrar mano de obra (y por consi­
gui~nte nóminas) y minimiza; las pérdidas por robo. Una vez más, 
tenia el atractivo adicional para el empresario de incrementar su con-
crol dir d 1 · ecto e proceso de trabajo. 

La nueva tecnología introducida en los departamentos de rayos X 

de los hospitales del National Health Service era bastante diferente 
e? su género y sus propósitos. Era uno de los aspectos de lo que ha 
sido una informatización general de las técnicas diagnósticas, inclu­
rendo los «rayos X digital» . El elemento concreto que me interesa-
ª era el scanner CAT, que utiliza tomografía axial informatizada. Este 

scanner p d . , · e 
1 

ue e ser descnto de la forma mas simple al lector pro1ano 
en a mat . 
ci . ena como un instrumento que utiliza rayos X para produ-
n ~una imagen transversal del cuerpo humano, muy útil para el diag-
Ost1co del , h .d . cid cancer y otros tumores. El scanner CAT a s1 o mtrodu-

rad~ ª ~enudo junto con unas máquinas sumamente avanzadas para 
iar canceres, los nuevos «aceleradores lineales». El objetivo del 
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«Estado asistencial» con esta innovación t 
1 
, . 

. d d. , . ecno og1ca e . 
sistema e 1agnost1co para el coniunto d l . ra mejorar 1 

. , :¡ e os usuario s· e 
go •. un~ preocupaaon secundaria era la de los es . ~- in ernbar-
y CJentificos del hospital de elevar su pro . pec1ahstas médicos 

d h p10 status y 1 d 1 Y_ :-to ,º. ay que decirlo para ser justos- er . . e ~ hospital 
CJon mas interesante. P mitir una investiga-

Las mujeres no aumentan su know-how técnico 

Volviendo primero a¡ 1J . 
de se realizan¡ os ta eres de la mdustria de la confección don-

os patrones Los trab · d · 
tendedor y cortador han · ·: . . ªJOS e patrorusta, escalador, ex-
Los hombres b sido tradicionalmente trabajos masculinos. 

entra an en el ofic· d . . 1 
trabajos más humildes 1º como apren ices, partiendo de os 
a lo largo de t d ~el taller de corte, y ascendían gradualmente 

0 a una vida de d · · · - d minar siend ¡ a qms1c1on e cualificación, para ter-
o os (( reyes» de t d 1 fi . e . , tronistas La . o os os o 1c1os de la coniecaon: pa-

ser, trabajo i~ mluJeres era? (y son) operarias de las máquinas de co­
finido tanto p ªmi ente exigente Y cualificado que sin embargo es de-
l. ore empres · a ificado» 0 . . ano como por los sindicatos como «no cu • 
d ~sem1cualificad d baia oras Rcualifi d O», ya que no hay precedentes e tra ~ · 

ca as» (el co d . . , uesto. 
en gran parte poi'. ncepto e «cualificacion» es, por sup 

La nueva te ltllco,_ no material 3) . 
· , cno ogia - ctura· CJon Y fragm . , ' acompanada de una continua reestru 

· h · entaQon de 1 trona· 
Je, a permitid 1 as tareas en los talleres de corte Y Pª h 
d ¡ 0 a a emp · mue as e as actividad d resa introducir mujeres jóvenes en 
1i h es e los h b h bres so-

an acer utilizand 1, . 0 m res. Los trabajos que los orn h ra, 
en su nueva form .º /PIZ, papel, tijeras y cálculo mental son ª 0 o-
no · · ª Intorm t · d , . . caso e h cimiento previo . a iza a, fac1les de realizar con un es . Los 
_ombres cualificad~:~ part~ de los recién llegados a Ja induscrtª·con­

s~derados en genera] e la industria de la confección son ahora intÍ' 
t es». , y se consideran así mismos, como «trastos 

Se podría -
seguid ~ensar, en c . . h bían con 

o una victori onsecuenc1a, que las mujeres a pleO• 
a en la 1 h . el eJJl 

uc a por la supervivencia en 

3 He desarrollad J ttifl' 
nologica/ chan e o litis arnplurn ina11ct ª'' 

rg • Pluto Prcss, 1983. ente esta idea en Brothers: male dom 
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tl.cular que habían accedido a trabajos «técnicos». Sin em-y en par . . . 
b esto no es del todo cierto. Los trabajos que las mujeres hacen lrgo, . . . 
- aunque asociados al atractivo eqmpo nuevo-- no exigen tanta ex-
periencia ni una formación tan larga como lo~ de ~~s hombres ~ los 
que han reemplazado. No implican una cuahficac1on «transfenble» 
que pueda llevar a una carrera ascendente. Y son precisamente estos 
trabajos los más vulnerables al exceso de m ano de obra, ya que el 
ordenador continúa haciéndose más «inteligente» y exige cada vez 
menos intervención humana. 

En el intervalo se han creado algunos puestos de trabajo nuevos, 
interesantes y bien pagados en esta área de la industria de la confec­
ción: son los de ingeniero de mantenimiento, analista de sistemas, 
programador de ordenador y gestor de sistemas. Pero en toda la in­
dustria son los hombres los que están en condiciones de recibir la for­
mación necesaria para estos trabajos y de conseguirlos. En mi estu­
dio de muchas empresas no oí hablar de una sola mujer que realizara 
tales trabajos. Tampoco les resulta fácil a las mujeres ser admitidas 
en puestos de gestión en esta industria tradicionalmente misógina. En 
resumen, la avalancha de mujeres que aspiran a los antiguos trabajos 
•par.a hombre» en la industria está tropezando con una fuerte resis­
tena~: el control masculino de los puestos influyentes basado en la 
autondad de la técnica o la gestión. 

1 
¿Y qué ha sido de los hombres y las mujeres empleados en los 

~ macenes de las empresas de venta por correo? Aquí las mujeres son, 

1 
e ª.cuerdo con una antigua costumbre, pickers and packers, las que se­
ecaonan las mercancías para servir los pedidos y las empaquetan 
¡ara su envío. Los hombres son tradicionalmente los que manipulan 
.ª5 

mercancías pesadas, a mano o por medio de máquinas. A mí me 
interesab . 1 d , ª espeaa mente el destino de las pickers (seleccionadoras) 
s~rpueli~ de la introducción de la nueva tecnología. Este trabajo solía 

rea zado 1 . , 
los d. ª mano; as mujeres daban vueltas por los estantes, le1an 

pe idos dea·d, ' 1 1 · ' ' ·d 1 ' 1 tícuJ • ian cua era e cammo mas rap1 o, e eg1an os ar-
exp ºd~ Y, los llevaban en la mano o en carretilla al departamento de 

e IC!on. 

can~¡ empresario había mecanizado ahora el movimiento de mer­
las rnas_, cumpliendo un antiguo sueño de llevar las mercancías hasta 

IIJeres con el fi d · ·1 · - · y la « fi . . m e mmov1 izar a estas e incrementar el control 
tas ene cienCia». Ahora las mujeres simplemente permanecían quie-
1 una cadena · 1 · - d ante d l.l .mientras una se eccion e mercancías pasaba de-

e e as grac . d . 1as a un sistema e cmtas transportadoras, en un 
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orden determinado por el ordenador. El empresario había d · d 
. 1 b d eJa o de depender de las piernas y os cere ros e las mujeres. Des . d 

'l d , . b graCJa a-mente para e, to av1a necesita a sus manos para coger las m 
. ~~ 

cías de una cmta transportadora y colocarlas en otra. Sin emba 
1 d . . , • b . d rgo, 
as empresas e mgemena estan tra ajan o ahora a marchas forzadas 
para inventar una «garra» de robot que pueda reemplazar a Ja mano 
de la mujer, lo suficientemente fuerte como para levantar un par de 
botas y lo suficientemente delicada y sensible como para manejar un 
camisón de encaje. 

Mientras que el proceso de trabajo de las mujeres se había hecho 
todavía menos agradable que antes debido a la nueva tecnología, las 
posibilidades de los hombres habían mejorado. Continuaban condu­
ciendo los camiones, y además tenían nuevos e interesantes trabajos 
como ingenieros de mantenimiento, encargados de los nuevos siste­
mas de cintJs transportadoras. El salario de los hombres seguía sien­
do ~or t~rmino medio un 20 % más alto que el de ]as mujeres. Si 
al_gmen tiene una cualificación y una formación «técnica» en el aJma­
cen hoy en día esa persona es ciertamente un hombre. 

Los departamentos de rayos X de Jos hospitales ofrecen un inte: 
resante contraste con estas dos situaciones del sector privado. Aqui 
I~ antigua tecnología y las cualificaciones que ésta implicaba no han 
sido desechadas. Los scanners CAT se han s11mado al equipo ya en .uso. 
Los radio' e ( • · . · 1 te mujeres gra10s tecmcos) de rayos x son trad1c10na men .. , del 
en G~an Bretaña, dentro de la tradicionalmente rígida division 
trabajo por sexos en los hospitales. CAT· 

Hasta ahora las mujeres no han sido desplazadas por el scanner 
1
aJ-

De hecho h . · Jo noro • an mostrado interés por aprender a manejar ' poco 
mente por tu d fi , ti ca» tam 
de 1 . . mos, e orma que «no pierden la prac ·do se deb~ 

ª vieJa tecnología. El hecho de que lo hayan consegui 
1 5 

rigo-
en parte a qu b . ·eto a o e tra ªJan para el Estado que aunque suj re por 
res económi d 1 . ' ·d 0 ]arnen , 

.d . cos e gobierno Tatcher no está mov1 ° s ·vadas. ) 
cons1 eraciones económicas como l; están las empresas prl1 y cafJI' 
en parte a que • . . fesiona • b., estan protegidas por su coleg10 pro . 
ie~ _en algunos casos por un sindicato. . corllbi-

n d m embargo, los altos niveles del desempleo masculu:rº· y cafll' 
a os con el . . d. gra11a, d3 

b. - 1 . mayor presng10 tecnológico de la ra 10 hoY 'ª 
ien a pos1bilid d d atraen bofll' 

vez a m • h ª e ganar más, son factores que_ ue Jos (os 
bresco a~ ombres a la profesión. Hay una tendencia a q radiógra e· 

m1encen a s d fi · 11 corno esP «técnic er e m1dos, y a definirse e os, 0 t1nª 
os», Y las mujeres como «cuidadoras» natas, coJ1l 
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d 
r nieras técnicas. Esta tendencia se ve reforzada por el con-

,. ¡ rmer · 1 1 d t:f 
~' d 1 hombres sobre los caro-os cie11tificos del hosp1ta , os e ll-
u.~ e os º . , . l · 
~:o médico, que tienen una autoridad tecmca general sobre e eqm-

d• ravos x. Las muieres están teniendo que entablar una lucha ro , , J 1 . 
i!eo!ógica para mantener su «derecho» a combinar ª. competencia 
1~1Úc• con la cualificación como enfermeras. En este mtento no les 
mida la intención claramente visible de los fabricantes del nuevo 
11pipo de simplificar continuamente su funcionamiento y hacerlo 
ali rtz más rutinario. 

Los hombres conservan la ventaja técnica 

Del estudio de estos casos es posible extraer una conclusión general. 
~~nueva tecnología provoca ciertamente una conmoción en el lugar 
etraba.10. una redefinición de los puestos de trabajo y de las fron­

ltris entre ellos, y un movimiento de trabajadores, hombres Y mu­
~;es, hacia dentro y hacia fuera del mercado de trabajo y entre los 
1 erentes tipos d b . E - . d 1 1 . . , v e tra ªJº· n termmos e c ase a mvers1on en nue-
1 IecnoJo , . ' 

sire gia es un nesgo para el empresario, pero puede compen-
go n muchos aspectos diferentes. En términos de sexo, sin embar-

, cuando la s · t · • 1 · d , d 1 lun·· 1 uac1on vue ve a la normalidad espues e a revo-on tecn l ' · 
delo ~ ogica, se puede ver cómo se restablece el antiguo mo-

rnascuJino fi . . 
den a - emenmo. La ley general parece ser: las mujeres pue-pretar un b , . . 
luyque 

11 
oton_. pero no pueden hurgar en el mecanismo. S1 

quina . amar a alguien para que eche un vistazo al interior de la má-
, este algu· . . 

Ade , ien es mvanablemente un hombre. 
cuales ernas, un examen detenido de las empresas de ingeniería de las 
tniinve:ªnª?, estas nuevas tecnologías (a las que también incluí en 
tes de los gaCJon) muestra que las mujeres están notoriamente ausen­
nica y so/uestos de trabajo tecnológicos. Las ingenieras en electró­
sarrolJan ware so~ muy raras en la industria. Los que diseñan, de-

' comerc ¡· · · Ordenado 1ª izan, mstalan y mantienen estas tecnologías por r son u . 1 
tercarnbi·a mversa mente hombres. En términos de carrera in-n a m d , 
que, a Otr . enu o los puestos de trabajo con aquellos hombres 
no] o nivel comp . d" . . ogías L '. ran, encargan, 1ngen y mantienen las tec-
d · · as mu1e · ¡ UcC!ón del . J res s1mp emente no cuentan. Es una clara repro-

antiguo modelo de dominación masculina en el lugar de 
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trabajo, en la que la tecnología es una v ez_ m ás el vehículo. Las im­
plicaciones negativas de est? para el r~la tivo acceso a la formación 
de las mujeres, sus perspectivas y sus mgres?s e n un mundo que se 
está «tecnologizando» rápidamente no necesitan ser subrayadas. 

Tenemos pues que explorar l~~ m ecanismos ~iediante los cuales 
ce producirse esta reproduccion de las relaciones de sexo y las 

pare -1· . .C'. • • d l . , 
desigualdades de sexo. El ana 1s1s Lem1111sta e a se~regacion ocupa-
cional por sexos tiende a fijarse en lo que se d enomman «factores de 
la demanda» y «factores de la oferta». . 

E tre los factores de la demanda figuran la preferencia de los em­
presa~os por tratar con mercados internos d e t_rabajo segmentad?s, 
por dividir la mano de obra entre grupos cualificados Y no cualifi­
cados unos con perspectivas laborales de hacer carrera Y otros sm 

' b " d otros baracos que ellas unos relativamente seguros y ien paga os Y 
1 ' . , ventual tempora e se prestan a un uso «flexible» por su caracte r e • 

. d b · n por tanto, co-inseguro. A los empresarios les ha v em o muy ie ' . 
1 

se-
, las mujeres en a locar a los hombres en la primera categona Y ª .d 

151
-dera-

. 1 11 si O COI gunda. Además, el hecho de que las mujeres iaya 
1 

ha he-
. , . l s hombres as 

das tambien como «menos combat1_vas » que ~ El «abaratamicn· 
cho adecuadas por añadidura para ciertos trabajo~- h a las mu· 

· ·d d d ésticas ace to» provocado por sus responsab11i a es om 

jeres doblemente atractivas. tan reperidas 
.C'. ' cosas 1 Por supuesto, en el lado de la «Oierta» est~n . útiles para e 

como que las mujeres adquieren ciertos conocimientos do «cuidad~ 
1 d · a menu ha· emp eo urante su infancia y adolescencia: son denadas Y 

d ·¡· tes or Ade-ras» ya experimentadas, son a menundo l igen . ' . -
1
·
5 

años. 
1 bil . 1 d 1ec1se pa · es cuando llegan al mercado de trabajo a os da a la es 

, 1 . ano ata ·ón a mas, as mujeres adultas trabajan «con una ~ de la atenci !llt' 
da» , al ser responsables del cuidado de los hijOS Y . en gran .. 
1 · d termina l 11111 ~s pan~ntes adultos enfermos o viejos. Esto e do de entregaª 
dida el tipo de trabajo que pueden hacer y el gra ró 
m ~ 0 

que pueden ofrecer 4 escos un 
E · ·gnoran . ' nen n este estudio aunque en modo alguno se 1 

1 
atenct0 ti u~' 

de 
1~ oferta Y la demanda, creí importante centrar ªen la b~b ºle li 

conjunto diferente de factores a menudo ignorados 
0 

prác0 ' 0 

6a au ' 1 terren ' nque con frecuencia mencionados en e 

• A msden. 
Véanse po · 1 · Alice J-i. . • r CJemp o, algunos de los estudios en tcnomrcs of wo 

men and Work, Penguin, 1980. 

'(rJ 
cofllP" 
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., , . de las muieres: los «factores experimentales» s_ La 
'1rmaaon cecmca :.i • • d 1 fi 1
• . · 1 e los hombres y las mujeres tienen e a orma-txpenencia rea qu . . 1 

oón yel trabajo, las relaciones de trabajo, determina en parte . o que 
consideran una postura y un comportamiento adecuados, el t1~0 de 
ocupación que <1eligen», el tiempo que permanecen en un trabajo, la 
forma en que abordan sus «carreras». . . , 

La investigación, al ser cualitativa, me perm1t10, en el curso de 
rrolongadas entrevistas con mujeres y hombres en los tres casos es­
rudlldos (once centros de trabajo diferentes, casi 200 entrevistas) , ex­
p!om la relación que tenían mujeres y hombres entre sí y con sus 
rribajos; dejó ver la <ccultura del centro de trabajo» 6; y sobre todo 
~rmirió observar un segundo conjunto de relaciones de poder. M ás 
illí de las relaciones de poder institucionales que unen al jefe con los 
lllbajadores, normalmente visibles en los «estudios del proceso de 
lllbajo• 

7
, está el campo olvidado de las relaciones de poder entre 

IOi diferences grupos de trabajadores, especialmente definidos por su 
stxo. 

Tecnología y poder 

AqUÍ es necesa · b · · , 
nolo . na una reve d1gresion sobre la naturaleza de la tec-gia Y los co · · d 
consid 1 nocuruentos e ingeniería. Creo que tenemos que erar a tecnol , d 
fue111e de d ogia como un me io de poder. No como una 
~- P0 er· en la t , · · d "bl u.id de 1 . • eona marxista, es irre uct1 emente la propie-
der. la ªp nq~eza la que debe ser considerada como la fuente del po-

rop1edad de 1 · 
tos técnic ª competencia, el know-how, los conocimien-. os, confiere · b 
tena! al ind· .d • sm em argo, un poder de un tipo muy ma-
cl técnico hivi uo. _El arquitecto, el ingeniero, el herrero el artífice 

' an terudo · ' ' 
siempre una mercancía que vender a un em-

~ 
Plr¡ r 1 --:--------------------''ª e atos de e · . 

• llltn· · xpenenaas v · · 1 
6 Et º"trrs on the ma/e Ji . ' ease, por CJemp o , Mary L. Walshok, BI11e collar e Centre for C rontier, Anchor Books, 1981. 

Onternpo • Ontemporary C ) ) S d" 
iO¡ . r¡neos) de 1 U . . u tura tu ies (Centro de Estudios Cult 1 Cltud1 a niversid d d B' . ura es 

, r os CUiturales ge· 1 a e irmmgham ha desarrollado la práctica de estoy • nero a qu · d d bl 
pir,,¡ i• Pensando en el. . e m u a emente pertenece esta investigacio' 
~ • "IOnthJ as1cos tales co H B n. 

n, 1977. y Review Press 1974· A ;o :u~y raverman, Labor a11d mo11opoly ca-
' y R. Edwards C , , n rew Fnedman, lnd11stry aird labo11r M . 

' o111ested terrain, Heinemann, 1979. ' acm1-
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ta es· ·mediante qué mecanismos se hicieron con 
c1'~'Íl La pregun . e: . 1 b mos 
·' , . l duranre la revolución electrónica por a que aca a 
~e contro d b · ' 
' o al menos acaban de pasar los centros e tra ªJº aqu1 es-
ae pasar, 
~;fados? 

Proceso cultural y lucha 

Las interacciones entre mujeres y hombres, tal como las revelaron 
ln entr~vistas, resultaron muy informativas. La mayoría de los hom­
bres se definían continuamente cuando me hablaban como si fueran 
los auténticos trabajadores, los tecnólogos por naturaleza, como si 
fueran personas inventivas, cualificadas y poderosas. A las mujeres, 
por el contrario, las definían como trabajadoras temporales, no en­
negadas a su trabajo, como caseras por naturaleza como natural­
ment~, incompetentes con la maquinaria e incluso' dotadas de una 
a1·ers1on a la · . 
bil , d, maqumana, Y, por supuesto, como relativamente dé-

es e mente y de c y 1 , · del h uerpo. o mas importante es que la mayoría 
os ombres se al b d 1 d' · .•, de nat 

1 
egra an e a 1v1s1011 del trabajo y el contraste 

ura ezas que est . i· b S , . . diffé , . 0 imp 1ca a. u ternuno favorito era «vive la 
rence» ternun fi , h 

lenguaJ·e · ' l' 0 rances que a pasado a ser de uso común en el 
ing cs. La co 1 . d , 

mente rcfi d mp ementane ad de los generos es continua-
En orza ª Y celebrada en el discurso de los hombres 

. cuanto a las . . 
d1ScurirJa est' . ,mUJeres'. algunas de ellas aceptaban también sin 
a definirse c:~ers1on machma hegemónica de la realidad. Tendían 
para «carreras o l<~o dotadas para la maquinaria», como no ido' 11eas 

fi . >> senas e 1 · d · 
o ~os cualificado s· n a m ustna, las profesiones liberales o los 
collJUnto de ere s'. m embargo, algunas mujeres escapaban a est 
ten. enqas y est b d' e 
se t1ª de las mujeres 1 a an is~uestas a reivindicar la compe-

~s daba una o y . a suya propia. Sentían que eran ca aces . 
&en1cros corno 1 pohrtunidad, de mostrarse tan hábiles en c P "·si 
noct os omb L dºfi . uanto m­
•unaªn que la situación ernesl. a I e.re~1c1a era que las mujeres reco-

cosa u a que v1v1an las bl' b 
sabilidad d ot~a >'.- Dado que los hombre o iga a : elegir entre 
org~nizadoº~~~t1ca. con las mujeres y d:d~oe~:part1an la respon­
rnb llJcr o la i,..., · ª~a.Jo, había que elegir entr 1 .odo en que estaba 
tí "Lltac1ó d 1 . e e tipo de ·d 

an querido 1 dn e a vida de un hombre M h VI a de una 
as os cosas a la vez, pero si ~ , uc as mujeres ha­

eman que eleg· 
Ir eran 

1 

1 

1 

l 
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más propensas a optar por los hijos y las tarea d , . 
d b 

· , · s omest1cas b. 
na os con un «tra ªJº típico de mujer». • com 1-

La «ge~~rización» como un proceso activo 
y transitivo 

Sin embargo, lo que detecté que estaba ocurriendo a través de la cul-
tura del centro de traba1io 1 · · , • . 

• ., :.i Y a mteracc1on era un proceso activo dege-
nenzano11 Todo el d d · h , . · mun o a mite a ora que el genero es algo so-
aalmente construido 10. Se reconoce que la infancia la familia y la 
escuela contrib · · fi · ' , uyen s1gm icat1vamente a este proceso. Sin embargo, 
est~ no es en absoluto el fin. Los trabajos se generizan y generizan 
activamente a q · 1 h d . menes o acen. A su vez, los que ocupan un puesto 
e traba.Jo (hombres y mujeres) contribuyen a generizarlo. Una co-

rrecta complem · d d , . esto 
d 1 

emane a de genero -lo masculino como opu 
e o femenin 1 l d 1 s fe· . o, os va ores masculinos como excluyentes e 0 

merunos- es b bl . del po-d . pro ª emente el mecanismo más importante 
er masculino y . h que re-
1 

· es muy eficaz. Las presiones sociales acen , 
su te muy pe . .d d d genero, 
Co d 1 

noso Y costoso prescindir de la identl a e _ 
sa e a qu d h ose:-.11a 

les. e se pue en quejar y a menudo se quejan los orn 

E~ a~~ 
culina q.ue paga una mujer por entrar en una ocup, .d rnente 

Y espeCJalme , · 1 d ser rapt ª , defi ·d nte en una tecnolog1ca es e e rnas. 
lll a como fi . , una vez 

a la m · no emenma, como no deseable. Aqui, 
p UJe.r ~e le pide que elija. ....ónicJ 

ero (COm h }' bege11• eJi 
al paso d 0 se ª enfrentado la ideología mascu 10ª ia y p ' 

e una tecn 1 , 1 , · ) ada suc d do grosa 0 og1a ( a electromecamca pes ' .. a 
a una tecnol , (1 . . y segura- ¡·da· 

que lama li . ogia a electrónica) ligera, hmp1a }as cual , 
des de la s~ rudad estaba tan claramente asociada co; La ¡¿eol0~3 

h Pnmera y la r · .d d 1 gunda · el 10-a dado u . iemiru ad con las e a se 'a con ·d n QV1ra· 1 olog1 i;.,¡ 3 

telecto y 1 . ~e» caro, asociando la nueva tecn d ser deiw , 
a raClo lid ue e Jll' 

corno irra . na ad. La feminidad a su vez, P . d con Jas d 
. Clona] y fí · ' d cia a qlle 

tenas orga' . sica, esta vez una fisicida aso.. puede ¡a-
d 

n1cas del ·d 1 bi10S- ·Jeº 
or enador h cu1 ado y la nutrición de os 'J ra Ja 1 

· aya re ' ea Pª · ert0· 
gia rnascu¡· presentado una crisis momentan te i11c1 

ina pe 1 . lmen ' ro e resultado nunca ha sido rea 
IO p . 191Z· 

or CJcrnpJo A 1 srrórh. 
' nn Oakley, Sex, gender and society, TernP e 
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Esia vez, sin embargo, a diferencia del movimiento feminista del 
,;,1

0 
XIX. el movimiento contemporáneo incluye una reivindicación 

~;¡,,5 conocimientos técnicos por parte de las mujeres. Algunas mujeres, 
en Gran Bretaña y en otros países, evitan el conflicto frontal con los 
hombres en el cenero de trabajo abriéndose su propio espacio dentro 
de latemología, creando cursillos de formación «sólo para mujeres » 
mlosqueunas mujeres enseñan a otras. Estos cursillos incluyen in­
variablemente servicios de guardería, ya que las mujeres se niegan a 
prescindir de los hijos como precio por conseguir unos conocimien-
10; técnicos. 
. El significado de estas iniciativas de las mujeres, escasas y expe­
nmentales, no puede ser sobrevalorado, ya que están inevitable­
men_te envueltas en un experimento cultural para reconstruir la fe­
muudad, para liberar al know-how técnico de su asociación histórica 
con la masculinidad. Además las mujeres a medida que se hacen con 
r_ldominio de la tecnología, descubren ~ue, dado que la tecnología 
lbllius usos están totalmente al servicio del proyecto masculino están 
0 gadas a co l 1 h · . ' fin 

1 
menzar a uc a para cambiar la propia tecnología. Y 

ªmente, por supuesto, para cambiar a los hombres. ' 

~, ... " ... ¡,,-
!JO, nucv~ época, núm . 

. 3, pnmaver> de 1988, pp. 91-103. 
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El actual dilema de la política social para l~ mujer: 
¡estrategia de igualdad de valor para los cuidados 
familiares o estrategia de igualdad de empleo? 

Como en muchos otros países, la política en Alemania no protege 

~pecialmente a las mujeres. Estas tienen más probabilidades d e vi­
~11.en la pobreza que los hombres y muchos de sus derechos en ma­

tena de seguridad social no sólo están definidos por las ejecutorias 

rnasculinas sino también controladas por los hombres. Recientemen­

~· mu~has personas se han opuesto a esta falta de protección y han 

~n.unCJado sus efectos reales en las mujeres. Detrás de todas las dis­
lassion~s sobre la mejora de los efectos d e las políticas sociales para 

U!e~~eres se oculta un problema básico. Este problema incluye la 

cieda~n de los cuidados familiares y la de cómo estructurará la so­

de obr:~;; [uturo.l~s tarea~ ¡~~lícitas en la reprod_ucción de la mano 
siendo ª tradicional d1vlSlon sexual del trabajo en el hogar está 
ieres screen;plazada Y las biografías profesionales d e hombres y mu-
1 estan haciend d , · ·1 

e concep d o ca a vez mas s1m1 ares, es preciso modificar 
to e lo que e . l ' . . l 

no camb· . s Justo en po 1t1ca socia . P ero si los modelos 
ian y las b f' d h 

,., 10gra ias e ombres y mujeres sig u en siendo dis-
' •nc c . crinan . 
P<lhc¡ paradox· no r, · · · 

~ .. Traducción de p~::mLo~nizatM10~ _ of the labor force and post-industria) social 
pez anez. 
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tintas, 
0 

si Socio/o · no cambian lo s . gra del Traba·o 
una relevancia poli'tº . ufic1entemente d . ~ 3 . 1 ica inmed. epnsa 
socia serán muy diferentes iata, las implicacionescomo para tener 

En la actualidad la l~ . para la política 
mente orientada 1 '. 1 po It1ca social en Alem . 1ac1a as mu· arua está · 
nen un marido que traba. a la ~eres que permanecen en el ~~1mordi~­
de un empleo fi" ~ ]Ornada completas· 1 . gary11e. 
totalmente as ijO y se n~antiene la unidad fa~il~a: mand~ dispone 
ba· .. e?urada (al igual que los hi ºo . , la mup estarí 

~e, y rec1bira una pensión ue 1 h Y s) mientras el marido tra. 
tante desahogada cuando q a ara estar en una posición bas-
d 1 sea mayor La ex t . d 

e o sea la norma se ha ued d . pee ~uva e que este mo-
ya que no tiene en cuen;a 1 a o clarame~te anticuada, sin embargo. 
ideas. El su d as nuevas realidades sociales y las nuern 

puesto e que las m · d • nal ya 1 b UJeres ten ran una autonomía perso-
, ª usquen por razo 1 cio l nes persona es o se la imponga el divor-
o a muerte de su e · . sposo, no siempre se cumple dentro del acrual 

sistema Progres 1 1 d h · os ta es como as leyes de divorcio de 1977 parren 
de ech<:> del supuesto de que las mujeres tendrán acceso al mercado 

e trab:J? de la misma forma que los hombres, y que este acceso ks 
ofr~cera mdependencia y seguridad. Por el contrario, otras políticas 
sociales -como la ley que concede una excedencia a cualquiera de 
los padres o el debate sobre las excedencias para que una persona pue· 
da dejar de trabajar y dedicarse a los cuidados domésticos, co~ de­
recho a pensión, seguridad social y garantías de reincorp_oraciod 
se basan en el supuesto de que la participación de las mujeres en 

d 
. d , , s de ]as ne· 

me~ca o del trabajo será más discontinua y depen era rna 
cesidades familiares que la de los hombres. · cons· 

El argumento aquí desarrollado mantiene que es necedsanoucono-
t · ºbilºd des eª 
rmr una política social que reconozca las posi i ª . ¡ rnis¡Jlº 

mía e independencia con respecto al hombre de la mujer yª. uo sis· · del anug 
tiempo salvaguarde algunos elementos importantes ,;eres, con t d. J ente rnu; 
ema que protegía a aquellas personas, primor 1ª m 1. a). Lapo-

b
. d · mascu 10 ·da 

una 10grafia laboral no tradicional (es ecir, no ·zan su "
1 

l
,t. · 1 · s orgaru Jllu· 
i ica socia debería admitir que muchas muJere . . ¡;;seas . 

laboral en torno a los cuidados que prestan a sus farnili~s.:.,Pº parcial . . b . do a oe,.. ¡JJU' 

Jeres ~odrían renunciar al trabajo, segmr t~a ªJ~n or ser «para 
o elegir un trabajo considerado de estatus mfenor P · . bajº 
Jeres». ar el rra , . . . · de pag J11e-

La pohtica social ha sido una forma indirecta en gra~ 110 

d 
. . · J es pues, ujer 

repro ucnvo. El debate sobre la políuca socia . de Ja J11 
dida, un debate sobre la igualdad de valor del trabajo 
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d 1988 rnmavera e 
r d bajo sino también en el hogar. Además, aun­
,i~o en el lugar e tra d debate sobre los papeles sexuales, 
. d recer sobre to o un . d . 1 -::1 pue a pa b l valores de una sociedad posm ustna 
, . , n debate so re os 
iiiun ~as u . 1 E debate sobre las estructuras que configura-

d dusma . s un . d J!lr o1n. d 1 . d1ºviduos a medida que el trabajo paga o se 
. 1 s ndas e os m 1 ri1 1 . · d s' a la vez más importante para e estatus 
, ' I mas escaso, sien o a i , . :J~enos importante en términos del tiempo y la energ1a necesana-

ncnie dedicados al mismo. 

Un lugar al que las mujeres no van: la realidad de 
un mercado de trabajo cerrado 

En 1960, la República Federal de Alemania tenía un porcentaje de 
mujeres que trabajaban fuera de casa superior al de varios otros paí­
ses industriales 1. Este modelo se ha invertido desde entonces. La 
RFA tiene una tasa de participación femenina en la población activa 
que es bastante bajo en comparación con otras naciones industriali­
zadas a~anzadas; sólo los Países Bajos tienen un porcentaje inferior 
de · ·, . pamC1~aaon de la mujer en el mercado del trabajo. La tasa de em-
pleo relanvamente baja de las mujeres en una nación tan industriali-
zada con un bl . , r . d . ., ' a po aeton iememna con un eleva o mvel de educa-
~ºº¡ parece a menudo enigmática e incoherente de alguna manera 
r~·n 

1
ªsdtendencias globales de otras sociedades similares. Los «malos 

~uta OS» d Al . com . e emarua a este respecto son considerados a veces 
0 un signo d · 1 · nes e retraso socia . Antes de exammar estas cuestio-

, y antes de valo 1 ºb . , d 1 , . . tasad rar a contn uc10n e as pohucas soC1ales a la 
e empleo fe · l · . . . la situa . , menmo re at1vamente bap, es convemente analizar 

C!on y las p · d 1 a los 
01 

. erspecuvas e mercado de trabajo alemán. Pese 
ejores result d , . . , de la déc d d ª os economicos tras la recesion de comienzos 
ª a e 1980 h · da amplia . . '. ay pocos signos de que (a corto plazo) se pue-

. r sigruficati v l 1 quier otro amente e emp eo para las mujeres o para cual-
que en los gp~p~ de tr:bajadores 2

. Una semana laboral más corta 
rox1mos ano d . , ' ----- s se re uc1ra a unas treinta y cinco horas 

1 , 

Wcrner S d11¡~ • cngerberger w· ¡ .r. /"in den USA G b : ." 15' 1ª'JS imd arbeirsmarktpolitische Et1twicklimget1 imd T 
Will' H , ross ntameu und in d M , . e11-lun~ I aller y Klaus L k er BRD, umch, manuscrico inédico 1984 

. ~ur Liis11ng der Arbeitslo:i;~eir~t ~l~~c~~~:~t ~~tle, Gnmdlage11 der Arbeits;11nvert~i-
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creará al S esta gunos nuevo ocio/og;a 
creación d s puestos d de/ Traba· 

la actual e puestos d e trabajo E 103 
d. tasa de d e tra bajo , 1 · n el rnej d 

IO a~1ual de un 3 e~e~p1eo si el PNB ~o o s.erá suficie1~: e los caso;, 
podna sin en1b , Yo. Una tasa d e xp~rn:nenta un incrpara reducir 
para la sit . , argo tener co crec1m1ento de cmentome. 

. . uac1on eco] , . nsecuencias d , . esta enverg d 
s1gu1ente nlu h og1ca d e un paí d ramat1camente a .un 
cesidad d c os políticos y e s . ensameme poblad nega111·21 

. . e un «crecin . conom1stas está o, ypor con-
c~ecun1ento en la . ~lene? c ualitativo» té ~subrayando ya lane. 
b1ente. Per 1 s .111 ustnas menos '. ~n:mo que se refiere a un 
límites muºy a P<?s1bilidad d e aplicar ~:trjud1c1ales para el medio am-
l estrictos 

1 
e concepto tro · 

as mismas h , y as razones de 1 d ºfi pieza con unos 
contra que acen que a las m . as I icultades son en parte 
. r un e1npleo. Ale . . UJ eres alemanas les sea dificil en· 
en co1np · , nlarua tiene una , . . , arac1on con otras estructura eco1101111ca atípicJ 
cion de 1 economías 111 d . a nlanufactu 

1 
° ernas porque la contribu· 

b1tual. En 1980 el 4:ªº1t :roducto nacional bruto es mayordeloha· 
sector, frente a' s ' ] 0 e toda la población activa trabajabaenesic 
Japón. Esta ese 0 0 un 3 0 % en los Estados Unidos o un 35 % en 

. ructura a , · J . . murucaciones l t!pica 1ª hecho que el sector serv1c10s y co-
jeres- no h --e m~yor creador d e puestos de trabajo para las mu-

a ya crecido e 1 · . . otros paíse 3 11 a misma medida en Alemama que en 
s . 

El vigor y la no se b reestructuració n actuales de la economía alemana 
asan en la ex · , d 1 · de la econ , pansion e sector servicios. La fuerza motriz , 

del aut om~a .fuertemente orientada hacia la exportación es, adern
35 

omovil de 1 · 1 · d · ¡· das de la fabr· · , UJO, as m ustrias sumamente especia iza 
icac1on de h . . e se ba-san e 

1 
erram1entas y la fabricación de máqumas, qu 

n a destrez d 1 . . 4 Allí don-
de ha ª e os trabajadores de sexo masculmo · , d 

Y empleo d · · bl l ayona e los e ispon1 e para las mujeres se trata en a m 
asos de Jo ' d d e las 1110· 

jeres no e s puestos de trabajo m enos estables, a o qu . Jan 
tOrman p t d 1 l ºfi d Corno sena 

Piore y S b 
5 

ar e e a mano de obra cua 1 ca a. re es· 
pecializ da el • las pequeñas y medianas empresas suo;arnen en la 

a as -que 1 , . . , prospera 
actualid d . son e nucleo de la mdustna mas íficos ª - tiend · b l les espec más in 

1
. en a regirse por modelos su cu cura bra fe-

c inados a . . , d o de o oponerse a la mcorporac1on e man 

3 ---------Ha U e r Y Lau k 4 Véase . e ' Gmndlage11. od11ktiotl· 
St11die über dt.amRb1én Michael Piore y Charles Sabel Das Ende der M_as:e11dP.: cestlls· 
h rji 1e equalifi . ' a·· k //le ,,, 1 

e ª t, Berlín, 
1985 

izzenmg der Arbeit 1111d der Riickelzr der 'º11º' 
5 Piorc y s b · ª el , Ende d M er assenprod11ktio11. 
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d 1988 fnrr.ocera e , . . 
l
as fábricas de automov11es 

0 

d empresas, como e • ~;ni. Las gran es , e- ·1es de convencer de que asignen 
r11 .. · 05 son mas lac1 ~1oñrinas de cor.re , uestos de trabajo tradicionalmente ma.scu-
,:rffiilices femenm~s a p \. empresas donde son más h ab1tua­
, 1 cquenas y mee ianas . 6 
;:,'tique a~ p ersonalizadas que las burocrat1zadas . 
··h; r:Iaoonesdp . impone también ciertas barreras a la exten-

EI s1sten1a e ucauvo . h. . d . ·c. . , del empleo femenino. Las c icas u en en a 
· . h diversu1cac1on · d · ~~) , o·empo en la escuela mientras que los chJCOS epn 

:t!illmecer mas ' . · E · 
\:; orudios para pasar a realizar trabaJOS cuali?ca~os . stos tienen 
,;; ~obabilidades de llegar a puestos de traba¡o bien pagados en el 
)((

1
ormanufacturero. Al mismo tiempo, las mujeres mue~tran en to-

6i pntes una preferencia por el trabajo de oficina Y el ?ºe~tado ha-
~J la persona. Por consiguiente, en este punto de la h1stona n~ pa-
rne probable que un gran número de mujeres alemanas adqmeran 
bruscamente la motivación o la formación necesarias para acceder a 
puntos de trabajo técnicos altamente cualificados y bien pagados . 
Cu~esquiera que sean las razones más profundas de esta desventaja 
rebriva de las mujeres en el campo técnico, lo cierto es que el siste­
mieducativo, que se basa en el aprendizaje en el caso de m ás de la 
lillud de los jóvenes que abandonan sus estudios en Alemania, ofre­
ce una variedad de puestos de trabajo mucho mayor para los chicos. 
bl Más allá de las estructuras económicas y educativas desfavora­
I es, ~ay, otros factores que actúan en contra de cualquier mejora en 
i ~siaon de la mujer en el mercado de traba jo. Los recortes en el 
ebmp co estatal son de la mayor importancia. El próspero Estado de 

1enestar d l de tr b . e ª posguerra proporcionó un gran número de puestos 

1 

•• ª ªJ0 profesionales y semiprofesionales para la mujer en la en-
-enanza, la sa . d d l . . . . . . , go e 

1 
d, m ª , os serv1c1os sociales y la adnumstrac1on. Lue-

ci~ne~ ~ ecada ?e_ 1970, el Estado optó por congelar las contrata­
laigo ;ieº que practicamente eliminó todo nuevo empleo duran te un 
de habí mpo. e~ .el futuro . Esto suprimió una de las pocas áreas don-

d ª pos1b1hdad d oras con d. es Y promesas e empleo tanto para las trabaJ· a-
estu ios 1 . Final como para as menos cualificadas. 

. . mente en l b . d . CJon se esté r~d ~ tra ªJº ~ oficina, aun cuando la informatiza-
chos expertp h ub~iendo a un ntmo mucho más lento de lo que mu-
t os a ian p · \ iguamente revisto, mue :ios de los puestos de trabaJ· 0 an-
d ocupados po · , · cnadores. Además : mujeres estan s1endo reemplazados por or-

, el impacto de la nueva tecnología es diferente 

6 B 
undcsanstalt für A . rbeit, Fra11eu 1111d Arbeit, 1985. 

. i 
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para hombres . Sociolo . 

!
cualificación deyl tmub~e~es. Las tende . 910 de/ Trabo¡·o3 
a · , ra ªJ nc1as ¡ 
_c1on con la supervis -~· que crea un nueva a rec?rnposición , 

~1º ª,crear puestos ~~~\manipulación ~:r;b~o cualificad;;:•· 
e~as, sectores con u ra a.JO que han ido aª tecnología, han1: 

expenmentado una n alto J?Orcentaje de em plarar a los hornbrcs 

g
a d recomp · - Peo fe · · 

r e eso, en el trab . d os1c1on o recualifica . . r:ierunono~ 1 a o · · cion s1 · 
las ventas pr d . ~ e oficina y áreas d 1 m1lar. En lu. 

b
. ' e onunan lo d e sector se · · 
ios tecnológ· . s mo elos anticuados . rv1cios corno 

icos que eh · l ,juntoconot 
cacareado «fin de la d. ?1:1~and a responsabilidad del trabaiorosEclirn-

1v1s1on el t b · ~ · un 
puestos de trabajo femeninos 7 ra ªJO» no ha llegado a mucho¡ 

En resume · . · · n, s1 es preciso q d 30 Jeres encuentren t b . ue e un a un 40 % más de mu-
eco no' m · . ra _ªJ 0 con el fin de dar a las mujeres autonomii 

ica Y social sol - d 1 concl ·, d 0 ª traves e empleo, no podemos llegara la 
usion e que el fi t ' · · . u uro prox1mo prometa los cambios necesi· 

nos para conseguirlo. Además, más del 60 % de las mujeres actutl­
~ente empleadas ganan menos de 1 200 DM mensuales, lo ques1g· 
nifica que ganan menos de lo que necesitan para ser incluso mode· 
radamente independientes. Los salarios femeninos se resienten delhe· 
cho de que el trabajo realizado por las mujeres en Alemania, como 

en todas partes, está generalmente mal pagado. Un fa~tor coadyu: 
van te es la tradicional biografía laboral de muchas rnu~eres, dque ~ 

t , vincula a a 
~e?os continua que la de Jos hombres dado que es ª 
d1v1sión sexual del trabajo en el hogar. 

·¡·dad 
La ' · · ,,. Ja estabt 1 m1sttca de la colaborac1on o 1 s 

d . jona e 
no reconocida de los modelos tra ic 
en el hogar corn° 

1 
.,.,uesrra , 

El . 1 ana a ,,. , . is u1as 
pe~fil del estado psicológico de la mujer ª8 e~ ]quier analis ·eres 

muy insatisfecha deprimida y ambivalente · ua ntre ]as JllllJ 

fi 
' · Jrnente e 

pro undo de esta depresión masiva, especia ·~ . iffl'~g' 
Racio11afls 

7 Arbeitsteil1111g · . 1984· ·tit· 
Horst Kern y Michacl Schumann Das Ende der . Múnich• J fa1~1 

. 
der ind . 11 ' T db stin11111111g, B "if '"' aM¡r· 

ustrre en Produktion. Besta11dsau't1ahme, retl e ·scJ1e11 e d ¡/e'"' s G. 1 'J' M11tter z 1111 'Mº e 
.. ise a Erler, Monika Jaeckel y Jürgen Sass, . ¡ ¡nos:gefd. 

Fam1l1e l' 'k · ¡ b d r Erz1e 
11 ~ npo 111' mil Mutterschaftsurlaub, Eltermir ali 0 e 

nungen aus fiinf europá.ischen Liindern, Múnich, 1983. 
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pnmavera de 1988 
. , one de manifiesto que es el resultado del. choque en-

01ás Jovenes, p d' . La mayoría de las mujeres desean 
alores contra 1ctonos. . 

11e unos v d 1 blación activa y ocupar puestos de trabajo cua-
r parte e a po l · · iorn1ar . d u alto nivel de educación. Pero a mismo tiem-

l·r. dos propios e s . d t u1ca , , d 11 desean poder interrumpir su carrera uran e 
la mayo na e e as . . l t Pº . , d de tiempo cuando tienen h1jOS o a menos no es ar 

un Clerto peno o · h .· 
1 te 

orientadas hacia el trabajo mientras tienen lJOS pe-
comp etamen . d' d • . Además las mujeres en general, mdepen 1entemente e sus 
qucnos. b'l'd des' f:arniliares definen la orientación de su carrera de 
responsa i 1 a ' ' · · 1 
forma muy distinta que los hom~res y adoptan estrategias soci~ es 
no familiares en el centro de trabajo. A menudo : ste c~mportamien-
10 es menos valorado por ser diferente, y las mujeres tienen una sen-

sación de fracaso o al menos de frustración . 
Estos modelos podrían ser considerados como el resultado del he-

cho de que las mujeres alemanas no han adaptad~ sus id:n~idades a 
las necesidades de un estilo de vida plenamente mdustnahzado. O 
también podría ser interpretado como el resultado de la posición re­
larivamente sólida de las mujeres alemanas. Debido a la riqueza del 
país, son más que en otras partes las mujeres que pueden permitirse 
aún el lujo de elegir entre diferentes estilos de vida y muchas las que 
pueden decidir aún interrumpir su vida laboral para criar a sus hijos. 
Sólo el 32 % de las madres de niños menores de 3 años continúan 
trabajando. Las decisiones de las mujeres están también vinculadas 
al hecho de que los hombres, contrariamente a la mitología en boga, 
ºº.participan de modo más significativo en el trabajo de la casa y el 
cuidado de los hijos de lo que lo han hecho en los últimos 60 años 

9
. 

~unque _algunos hombres, entre las parejas más jóvenes, aceptan 
ª ora mas responsabilidad en el cuidado de los hijos, el progreso es 
realmente m 1 Ad , . 

d 
uy ento. emas, semejante progreso queda contrarres-

ta o con cree 1 , d es por e numero cada vez mayor de mujeres divorcia 
S~~ sobre las que recae la responsabilidad del cuidado de los hijos~ 

0 parece tener 1 ' · · · , entr 
1 

. ugar una autentica mversion o reparto de papeles 
allí de asdpa

1
reps en las que tradicionalmente siempre la ha habido· 

on e as m . . . 
trabai F' UJeres tienen un estatus más alto en el mercado del 

~0· malment · nos si'g . e, ciertos campos, como el cuidado de los ancia-
, uen s1end 1 · o exc us1vamente femeninos. No hay tendencia al-

9 D K - . 
re( h · ruger, Trends 1111d T d · d ·· · h rsc er Perspekrive N en e11ze11 rn er lra11s/1cl1e11 Arbeitsteil11t1g rmter rolle11tlreo-
c 1 S111dir Old b, en avc-Hcrz, R. , Fanriliiire Veriindenmgen seit 1950 E ' · · 

• en urg, 1985. · me empms-

------~--~---~~-----" 
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Sociología del t 
guna a una participación mascul · raboioJ 
, . ina, aunqu 
area tan importante, a no ser sob b e sea marginal 
d re una ase p fi . , en ~11 emostrar que si bien las muie 1 ro es1onal 10 S 

. . ~ res a emanas d · e puede 
sust1tmdas por sus compañeros d esean ser ayudad . 
h b . 1 en to as estas área as ¡ 

a itua mente conceden un alto valor s reproducti11a; 
d . a estas tareas p · 

tratan e combmar sus identidades reproduct· . 1 ubestas a el~. 
1 1 ivas y a orales 

nueva_ mezc a en ugar de adaptarse simplemente a unos d len uru 
d ' "d b mo e osqu re uc1nan cons1 era lemente su participación en ¡

0 
·d d .e 

liares. s cut a os fanu-

Cualquier nueva estrategia en materia de política social debe te­
ner en cuenta estas actitudes y valorar su relativa legitimidad, a,i 

como las ventajas y desventajas para la sociedad en general y pm 
las propias mujeres. Si una preocupación por la calidad hace que b 
mezcla específica de valores que defienden las mujeres parezca útil. 
entonces se necesitan estrategias que no penalicen a las mujeres por 
adoptar estos valores y vivir de acuerdo con ellos. Si, por el.conrra· 
rio, se hace mayor hincapié en la superación de estas estrategi~s •an-
. d ' si bles Sm em-tlcua as» de la vida privada entonces hay otras v1as po ·d 

1 
di-

b ' · ·fi 1 realidad e ª argo, en cualquier caso es esencial no m1t1 1car ª . ie 1 . . , , h ·do muy resisten 
v1s1on sexual del trabajo en el hogar; esta a si or par· 

d · lejas razones P 
to o cambio fundamental, por muchas Y com? , .d uede baslrie 
te de hombres y mujeres 11 . Ning una estrategia va~t ª p, fácilmente 

1 1 d 1 trabaJO sera en e supuesto de que la división sexua e 
abandonada en un futuro próximo. 

a por 
. . 1 robletJ? 

Los cuidados familiares: el princtpa ~ dustriaies 
. 1 postn resolver de las estrategias socia es . 

3
do 

deter(lllll 
, básicos ha11 , . social: ~ 

Durante mas de 100 años dos conceptos d la pohuca le01· 
1 , ' bles e ºble Y e_. 
as fantas1as y estrategias d e los responsa . fi te plau51 por~ 
b' . 1 , ca uen Jerse J; 

ien consideraban a la familia como a um díal1 va , 011a 1)1' 

f e no Pº h brl3 ~-ima para proporcionar cuidados a los qu b . que ª d ¡os e 
solos, fuera cual fuere su edad, o bien pensa ªºrtidari05 e 
solución gradual de los lazos familiares. Los pa d g6iJllr 

·al- 00 

. der soil 984· 10 Alf T · ·· 'erung 111 el 1 . roJan, Professionalisierung und Lausi ·ro J{ass ' 
henspfl · h 11uscíl ' egensc en Versorgung alter M cnschcn , rna 

11 T . 
rOJan, Professionalisierung. 
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f; ·¡· es sefialaban los efectos de una realidad que permitía 
didos an11 1ar . 1 "d . d 

d · s las escuelas los hospitales y as res1 enc1as e an-
que las guar ena, ' . . , ºd 1 
. · r. r1·eran en la red famil iar y hacia que los cm ac os estu-

oanos mteri 1 1 d e 
. os centrados en la familia. De acuerdo con os eLensores 

vieran men . . , fl · 
d 1 do Concepto los lazos fam1hares cada vez mas OJOS esta-
e segun ' · d 

ban siendo reemplazados por unas estructuras de la comumdad o e 
la sociedad que hacían que los lazos familiares ocuparan un segundo 
lugar detrás de otras fuentes de protección y cuidad~s responsable~ . 
Así pues, los defensores de ambos conceptos predec1an que los cui­
dados basados en la familia se debilitarían . Sin embargo, ambos gru­
pos estaban equivocados. La familia sigue siendo una fuente básica 
e importante de cuidados en todas las sociedades industriales avan­
zadas. Pero las implicaciones de este hecho para la sociedad en ge­
neral y para quienes prestan los cuidados (en su mayoría mujeres) 
no han sido todavía bien analizadas o entendidas en muchas teorías 
de política social. 

En Alemania, la salud de la actual generación adulta ha sido con­
seguida hasta cierto punto a expensas de la siguiente generación. La 
actual tasa de natalidad, muy baja, fomenta el inmediato consumo 
de bienes, pero carga a la generación venidera con graves problemas 
en lo que respecta a los cuidados. En el año 2030, cada trabajador 
adulto en Alemania tendrá que pagar la pensión de vejez de una per­
:ona. Asimismo, el número de personas que necesiten cuidados se 
incrementará extraordinariamente, tanto en términos absolutos 
co~o con relación al número de personas capaces de sufragar tales 
cuid~dos. Este futuro será el resultado no sólo de una de las tasas de 
natahdad m, b . d l . . , 
h as aps e mundo, sino tamb1en del hecho de que m u-

e as más p . 
e . . ersonas viven ahora ochenta y noventa años y son, por 
ons1gu1enre h , . . 

J·óv • mue o mas propensas a necesitar cmdados que los más 
enes De mo , d 1 y eró . · mento, mas e 80 % de todas las personas ancianas 

en té ni~amente enfermas son cuidadas por sus familias o, hablando 
tminos no · 'fi d ·· «emp d d min tea os, por sus h1ps y nueras. El fenómeno del are a O» l . 

hijos y - as mujeres que se ocupan todavía de sus propios 
son responsabl d d . CStá ere · d . . es ya e sus ma res o incluso de sus abuelas-
Clen o rap1d J? E · graves e . amente - . stas tendencias demog ráficas tienen 
onsecuenc1as 1 . . , d . 

para a s1tuac1on e innumerables mujeres, aun---;;--_ 
Barbara Rii""d=-=-:::--:-------------- ----

ro~¡a/ e mullcr Fraue 1 b k . R 1 
¡: rr Sicl1erlieit e JI ' . 11 1ª en •e111e ec lle. Zur Stel/1111g der Frai1 ¡111 System 

'ª111n d ' n ona K1ckbusch y B b R" d ")) ¡ 
1111 So~ia/po/i(k F fi ar ara ie mu er, et a., Die ar111e111 Fra11e11 . 1 

• ranc ort 1984· S h .. d' k ' ' ac verstan •gen ommission der Bundcs-
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Sociología d l 
~~e a menudo son ignora d a s di . e Trabajo3 

htica social, incluso si están c~ntr:~:~l:das en l?s debates sobre 

~rayan a mei:mdo que los ancianos prefi~!~ ffiUJe~. Los a~al~tas: 
os, compartir los sentimientos y 1 . . .d con recuenc1a vivir s(). 
. 13 s· bº a mt1m1 ad con h"" 

cia . I ien se puede demostrar que 1 h sus uos a d~11n. 
. os ogares en los 

ven tres generaciones tienen a menudo altos . 1 d qu:_ con11. 
· . ruve es e tension . ocasi~nes actitudes muy conflictivas y n egativas hacia losan~: 

q~e viv en en elJos, el problema d e los cuidados a los enfermoscró­
mcos no s e resuelve con estas discusiones. Además, es evidentequt 
para la mayoría de los ancianos enfermos, el interés por la vida yh 
motivación básica para seguir viviendo se basan en el concacro con 
las personas a las que se sienten cercan as y a las que aprecian 14. Pm 
los enfermos y los ancianos, una estrecha relación con la familia 0 

vital, en un sentido muy litera l. La cuestión central resulta ser, puo. 
· 1 , · 1 ·d d la muier adulta d1 s1 a autonomia de los potencia es cm a ores - ~ . 

· d · solunones pleni· edad mediana- sólo se pue d e conseg uir me 1ante . <'· 
ºbl s medios que no" mente institucionales o si son conce b1 es otro 

. . · , or el de otra. . 
cnfiquen el bienestar de una gen eracion P . el caso del CUJ· 

1 . tos el mismo en .. E problema es en ciertos aspe e , . Para ]os runos. 
. - s dramanco. . dado de los nmos, aun cuando sea m eno fi a del hogar, _par 

d entro Y uer ¡ ins· es fácil crear una m e zcla de m ar co s mprano de ta es d 
fi · d sde muy te , ·ma• 1 otra parte los niños se bene 1c1a n e . . ación «rnmi 

' · , d e Ja partICJP b es y niu· tituciones, aun cuando la cuestion . uchos horn ~ - ue 
1 d · E Ale mania, m 1 01nos, q 
os padres siga aún pen 1e nte. 11 . no aísle a os b·o un1 
· d 1 de vida que carn 1 
Jeres han optado por un mo e 0 h buscado en parasus 
no separe a los adultos d e los ~iños , Y ~~]jeas para ellos Y 
nueva mezcla de actividades pnvadas Y pu d Jos cuida· 
h .· .6 tivo e d Jos IJOS. , ¡· ·s siani ica en el e 

b ana is1 º JllO Con el fin de llevar a ca o un 
1 

s ancianos co 
dos familiares -tanto en el caso d e 0 

•. 5onl1· 
ca1111/1r, 

• 1 der r • 
------------------~ , ,, zsdzell" ·~ ... t rert iv1e1 c,,,,,í1-. . · s ·1 1ation der ª1 e .r ¡/Je.., '.111· reg1erung, Vierter Familienbencht. Die 1 1 .

11 
report o;rjl <sª"' ¡, 

198 Tlze l ris U .. bef 11• 
6. d a11i111des. 1 v er 11 13 

Michael Fogarty el al., Irish va fu es ª11 • B Strümpe
4
• 

0
r
3
r qº1 r-

1 84 M Klipste in Y · h 198 · un•' .b¡, n1 va ue systems study, Dublín, 19 ; · · d M únic ' cdc arg post .
1
tr 

d . ur I .r¡sw1m er, ·1 se pu e es li ri russ. Die D eutschen nach dem vvirtsc 1ªJ' . · d ·nfantJ es ··os y qu 
0
o. bit' 

14 Mº d 1 cuida os i 1 s 11111 111Prª 1 cS~ 1entras que en el caso e os fi . sa para 0 upº re fáCI 
· · . , . bene 1c10 de gr ... 1

0 
es parttc1paaon del grupo es sumamente m arco ce. 1 ~ 

. . . en un d' feren JOrar su desarrollo social y cog nosativo . s muY 1 . r es eS· 
d d · anciana e s 1ntc a ps1cosocial de la persona enferma Y · . ce nuevo 

·fi c1aJmen cer nuevos lazos ni es posible crear arn 
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. . e ha habido una reorientac1on de va-. te adm1ttr qu · 1 
niños- es importan 1 Se puede argumentar que los mve es 

· dad a emana. d d 
lores en la soc1e . . . o' 11 fiemenina en el merca o e tra-b · de part1C1pac1 . 
rebrivamente aJOS 1 f11ºctos que para muchas mu3eres su-. , sí como os con . , 
biJO aleman, a . , 1 ·smo o la incorporac1on en sus con-

. orporac10n a m1 ' l' · 
pane Ja mera me arco del pensamiento po 1t1co y · ·den con un nuevo m 
dici_ones, comc1 uede ser descrito m ediante el concepto de wer-
sooal. Este ma_rcod p l Después de haber experimentado este 

~:~f~'.· 1~::~~~d~s v~eºraes~oblación alem ana son muy diferentes a 
. 15 

las de ocras naoones . . , · h · 
En el fondo de tales valores está una actitud mu~ escept1ca ac1a 

el progreso en general y el progreso técnico en, particular , y una ac­
ritud muy crítica hacia el trabajo tal como est~ actual~ente estruc­
rurado y definido. Este pensamiento está asoCiad? ~n ciertos aspec­
tos al auge del Partido de los Verdes, pero no se limita a los sectores 
de la población tradicionalmente de «izquierdas ». Es una de las se­
cuelas de los muchos grupos de base, grupos de ciudadanos o gru­
pos autónomos que han surgido en los últimos quince años . En mu­
chos aspectos, todos estos esfuerzos pueden ser considerados como 
un intento de crear una estructura social intermedia entre las grandes 
instituciones públicas y el individuo. La gente que cree en estos va­
lores se replantea las cuestiones políticas y se opone a la pérdida de 
autonomía y de identidad que la mayoría de las instituciones han im­
~~esro a sus trabajadores o clientes en las últimas décadas . La cues­
~on de unos cuidados en unas condiciones humanizadas, unos cui-
ados que no se rijan por la lógica industrial del intercambio arbi­

tran~, sino que dejen espacio a la continuidad, la ayuda mutua, el 
~tedres humano y la comunidad en lugar de la sociedad, ha encon-
ra o una nu 1 . . .d d 
de/. El eva eg1t1m1 a en el contexto del análisis del wertewan-
rn . desfase temporal en la «modernización» de las biografías fe-

eninas en Al · 
una d . emama puede acabar siendo una gran oportunidad para rno ern1za · ' l · 
la inci . ci_on a ternat1va, que corresponda a las necesidades de 

p1ente sociedad posindustrial. 

~-:-~:--:-~-~-~-~~~-~-~~~~~ dri U Bcrnhard Blankc y Ad lb E . . 
2 . rngangs mit Arbeir u ~ crt . vers, ~re z we1/e Stadt . U11ko11ve11tio11el/e Formen 1111

JChr11 Arbeii nd soz ialen D1e11ste11111 der lokale11 Politik 1984· Adalbe t E. 
i\rb · iamt 1111d El U k ' • r vers, 

trt ""ª sozia/en Die1 t ire1V1a_1111. 11 o11ve111io11el/e lokale lnitiation im Sc/111i1t¡nmk1 11011 
is en , •ena, 1986. · 
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social 

Una p erspectiva ecolóo-ica d e l . 
· ' d 0 a sociedad . 

prension e la estabilidad y el b' e requiere una m . . h e ca m 10 d l . ejorcom-
c1ones umanas b ásicas . A t1·a , d , e as necesidades y l fi . ves e to do e t h as op-
1esto que una cie rta continuidad de 1 s o a quedado de man1·-

. l e as estru t 
es vita cuando el bien estar hun1a110 c uras y los contactos . . se ve amenaz d 
c1so un m arco social que p erm ita esta . .d a o y que es pre-
d 

· l h . . e contmm ad La · d d. 
ustna a ehmmado el es . . soae a m-

sas han lle pa:i? p ara es_tos factores básicos, y lasco-
dad . gad? a ur~ punto cn tlco. La discusión sobre la «nueva mez-

d e asiste~cia socia l >~ en Ale m ania pretende recrear o mantener par­
te ~1- esp acio n ecesano, ten iendo al mism o tiempo en cuenta Ja si­
tuacion actual d el m e rcad o d e trabaj o . 

Esta nueva m ezcla d e asisten cia social estaría compuesta de tod1 
una serie de ing redientes o de alg unos de ellos. En primer lugar, ten­
dría que incluir sistemas d e p rotecció n a la familia en el caso de las 
unidades fa miliares donde se prestan cuidados, proporcionar ayuda 
durante las vacaciones, los fines de semana, las noches, ere. Esto po­
dría implicar t ambién asisten cia médica de profesionales 0 ayuda en 

l fi · · de ésta v1wn 
as tareas do m ésticas, esp ecialmente si los bene cianos d En 

1 d 
, obrecarua a. 

so os o si la persona que pres ta los cuida os esta s .b·º· a)·u· 
· · d ' · d os reCI lfl

3n 
un sentido muy literal, las fa m ilias o los li1 ivi u n el fin d . d o en parte, co 

as procedentes d e fondos públicos, en to 
0 odrían ser re· 

de que pudieran vale rse por sí solos. Los ayudan~es_ p ales del ca111· 

1 d d proies1on 
c utados entre una varied ad de g rupo s, es e . b de la coniu· . . h m1em ros d. ·o-
po de la asistencia social o la m edicm a asta · gresos a ici 

·d b n unos u1 ·¡·dades 
ru ad (por ej emplo, am as d e casa q ue usca us posib1

1 

1 
. , exploran s 

na es, o jovenes, incluyendo varo n es, q ue ·. . ~~ 
Y necesitan gan ar alg ún dine ro). a prestar es e se 

A 
d · puestas d de qo 

un cuando haya much as personas 15 necesida ectO· 
d d · . d haya una J resP . 

a os semiprofesionales y aun cuan ° eservas ª 1 3s1s· . . u chas r 1 de 3 ·1 
presten , sigue habiendo srn embargo rn cesiona es d1fiC1 U . . los proL• fl. ro es . 

no de los principales pro blem as es gue 1 .Este coJl ic_ 0cial 
0 

t · · d slea c1a 5 

encia social tem en una co mpeten cia e . d. Ja asisten_ 11 preO' 
d 1 d ba10 e siente rJ' 

e reso ver, ya que el m e rcad o e t ra ~ . que se d 5 de
1 

d h h s tud1os, ·b·jjda e cll' 
e ec o crucial para las mujeres con e posJ i estrllc 

d 
·d d d que sus . las . 1do 

cupa as con razó n por la eventuah a e . ortanc1a ª . lle sie' ·, 
ba· d ' · · da irnP 0 s1g e111

1 

JO ismmuyan si se concede dernasia · s f:st · 5 y 5 

· . . Iuntaflª · carlº 
ras mtermed1as semiprofesio nales Y vo hoS voJun 

dil nuc un ema real, dado especialmente gue 
1 
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d
, u' ltima instancia comenzar a buscar también 

. : les po nan en . · · 1 p 

1 

¡:~:~1ona b . fiº o en el mercado de la asistencia socia . or 
·esto de era ªJº ~ · d · · ;; pJ .d do la calidad y el coste es importante a mttlr 

1 -o lado cons1 eran ' , . fi , 

1 

,J : ·1·b do de estas nuevas fuentes de cuidados o recen a 
. <un u~o eqm 1 ra . . , . 1 
,. ·dad a unas personas que por propia elecc1on o mvo un-
.:1opartu111 d . · . te 110 son miembros de pleno derecho del mercado e tra-:.rJmcn . . . . 
:~o. Todo depende de la respuest~ cr~au :ª de las mstlt~oones a es-
Lo mbajadores intermedios. Las mst1tuciones pueden m~egrarlos y 
¡r.lzarlos para llevar a cabo una innovación muy necesaria o, por el 
::"1ririo, considerarlos como un instrumento para ejercer una pre­
nn negativa sobre la mano de obra fija. H ay algunos indicios de 
~rnilas administraciones socialdemócratas dominadas por los sin­
:mo; -como la de Hamburgo- los intentos de utilizar de forma 
cmtiva esta 11segunda mano de obra» han tenido menos éxito que 
tnel caso de gobiernos más conservadores con respecto a las nece­
dide; de los ya empleados, sin llevar esto hasta el punto de excluir 
~.nuevas opciones, que en realidad significa excluir a los nuevos tra­
¡;~ores. E~ cualquier caso, el sector de la ayuda semiprofesional 

,._ expandirse espectacularmente en las próximas décadas si se 
).:icre mantene · 1 l'd . loi cu d r_ 0 mejorar a ca 1 ad de vida para los cuidadores y 

i ados a mvel privado. 
Un segundo eleme t d 1 . hauton , . n_o e a nueva mezcla de asistencia social es 

om1a comumtana L , d l , de empleo fi . · ª mayon a e os paises con altos niveles 
b . ememno han pre · d l , · . lfT!os. En Al . senc1a o a practica desaparición de los 
se ha puesto d eman~a, este proceso no se ha completado todavía y 

e manifiesto · · · d '>pacios libres e u· . que mv1r_tien o en los barrios, ofreciendo 
necen en estas ~o q ipam1ento a las mujeres y los niños que perma 
Üdad de vida y ¡nas, es posi~le desarrollar espectacularmente la ca= 
nuc1 e amor propio 16 L . . ear al espacio ' bl. . . a apertura mformal de la famili·a 
unp pu ico sm 
b 

onantc factor a 1 h ' d superponer estructuras extrañas es un 
res) a a ora e ayud 1 · ' 
q
u 1 crear para sí u . . , ar a as mujeres (y a algunos hom-
e a tr . . na situacion p d 

loroso tn~1~ón de lo privado a lo ro;~~e ora. Contribuye a hacer 
con•· ' ntun1dador o d pu ico sea un paso menos do-

.. cto co esesperado 
Pleo. Cual n ~na realidad más am li y a mantener a las mujeres en 
dejar esp ~u1er futura política P. ª1 y con las oportunidades de em-

ac10 y . socia para la · 
realizar fuertes .tiemp? para las responsabilid r:UJe~ qu~. se proponga 

tnversiones en las est a es am1hares necesita 
16 ructuras de b · E 

Afijrrer im arno. Stas estruc-
2emn1111/M" 111terz e11trum M . . h ' un1c , 1985. 
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turas no tienen por qué ser controladas por profesionales, ya que la 
experiencia demuestra que las mujeres que dirigen estos centros-su­
fragados en parte con fondos del Estado-- sobre una base totalmen­
te aprofesional crean las estructuras más eficaces. 

En tercer lugar, la nueva mezcla de asistencia social debe propor­
cionar a los que cuidan de la familia una seguridad económica inde­
pendiente. Con esto entramos en el terreno clásico de la política so­
cial. La respetada Unión Familiar Católica exige un salario completo 
(incluyendo derecho a pensión y seguridad social) para el padre o la 
madre que permanezca en casa con tres hijos durante doce años. Esta 
es en la actualidad la reivindicación más radical. El Partido de los 
Verdes exige un salario medio durante 18 meses por hijo. A pesar 
de las diferencias, la idea general de pagar los cuidados familiares se 
está haciendo muy popular en Alemania. Mientras que la preocupa­
ción por la participación de la mujer en el mercado de trabajo vaóa 
mucho, todos los partidos han adoptado ahora el compromiso retó­
rico de proteger económicamente las excedencias por motivos fami­
liares. En última instancia, esto significa que el derecho a pensión ten­
drá que ser disociado hasta cierto punto de la biografía laboral de los 
individuos 17

. También se podría suponer que una mayor protección 
económica y un estatus más alto para el trabajo reproductivo po­
drían inducir a los hombres a asumir una parte del mismo 18

-

Finalmente, en la nueva mezcla de asistencia social, cualquier es­
trategia que proteja a las mujeres en el hogar o en el trabajo a tiem­
po parcial tiene que ser plenamente compensada por unas estructu­
ra~ de protección a las mujeres que trabajan la jornada completa. En 
pnmer lugar, dado que la actual oferta de cuidados infantiles es muy 
l~mitada Y que las guarderías públicas no son muy populares, su ca­
hdad debe ser mejorada y sus tarifas reducidas. Hay ahora una clara 
falta de incentivos para que los padres lleven a sus hijos menores. de 
tres años a cualquier tipo de institución pública, ya que las tartf~s 
s~n muy altas. Además, las instituciones públicas, consideradas ~i-

d fi · · estan gi as, pro es1onales y fuera de la influencia de los usuarios, 
siendo puestas en entredicho por grupos autónomos en el sector de 

17 
Esta perspectiva va también unida al incipiente debate sobre los ingresos g_J-

rantizados· Th s h · 1·ertet1 M111· . · ornas c rn1d, Befrei1mg 11011 falsc/1er Arbeii. T/iesen z 11111 garmi 1 
· 

deste111kom111en, Beriú1, 1984. 
is Au d S . . d ' l a minorfa n cuan o uec1a muestre claramente que en la actuahda so o un 1 de hornb e • · • favorab 6 

r s optana por esta perspectiva, incluso en las circunstancias mas 
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. 1 flicto tendrá que ser resuelto median-
los cuidados in~~ntilLes yfie conpolítica tendrá que ampliar los servi-

. vac1on a u tura . -
te una 111~0 . : . 1 durante todo el día para los mnos en 
. ' bl cos mst1tuc1ona es , d 

cios pu 1 1 , orno apoyar al creciente numero e 
d d escolar y esco ar' as1 c d 

e r~ !r~rientados a la primera infancia creados por padres que e-
g P h. . m edio que ellos puedan controlar. 
sean para sus IjOS un . · · del sec-

Para los ancianos, son precisas dos importantes rev1s1~neils 
11 d 1 los derechos civ es a mu-

tor institucional. Una de e as es evo ver d h . . · s Estos erec os 
chos de los que viven en res1denc1as p ara anCJano · . 

. · b t dos con lo que se pn-les fueron a menudo mnecesanamente arre a a ' . . 
1 . d, d erían v1v1r y se re-

vó a estas personas del derecho a e eg1r on e qu 
, . . . d d 1 · , muchos aspectos. La corto su movilidad y liberta e e ecc1on en . . , . 

. . , 1 . d . , d ·,,·a de asistencia en reg1men otra rev1s1on es a 1ntro ucc1on e un serv1 
d sar el día fuera de 

externo para los mayores de modo que pue an Pª 
. ' d s necesidades espe-su casa en un ambiente que se haga cargo e su . . 

· 1 · , · d1a espec1al-cia es. Esta podría ser una importante soluc1on mterme ' . 
. . baian y Jos anc1a-mente cuando los cmdadores son mujeres que tra :i 

nos no están postrados en la cama. 
1 L 1, . b , . b. 1 tructura de os ser-a ogica as1ca de todos estos cam 10s en a es ¡ 

vici · , ·0 nes para reso -os sociales es dar a todos los afectados mas opci . 
ver u . . , , . d b . más opc10nes po-na situacion cntica. En el mercado e tra ajo. . di 
drían s· ·fi , . . d ¡ t baio asalanado s-1g111 icar un reparto mas mtehgente e ra :i 
Pon"bl · o por las ra-i e, que permita a los que desean tomarse un respir .' li 
zones . 1 fi a opc10nes rea s-que sean, toda la protección pos1b e Y o rezc . 
tas pa d . , ás espac10 para 

. ra volver al trabajo. De esta forma, se epna m · 
qu1ene oblemas para 111-

c s, en el futuro tanto como ahora, tengan pr li d las 
orpo . · ' n amp a a, 

. rarse al mercado de trabajo. Sm esta protecc¡o . ¡ 
TnUJeres b 1 b . elac1onado con os 
e ·d ª andonarían progresivamente e tra ajo r , él 
u1 ado 1 b e incorporanan a 

en b s en a esfera privada y los hom res nos . ·dos 
a sol E , 1 bl mas bien conoc1 a 1 _uto. sta inhibición planteana os pro e to so-
a soc1ed d . ta es un concep 

cial ad a en su conjunto. Lo que se neces1 , de las teorías 
del p ccuado que evite el principal error de la n;ayona los cuidados 

rogre . domesucas Y fa,...,·¡· so social: suponer que las tareas , mpartidos 
" 11 tares d · que seran co 

Por t d esaparecerán por arte de mag1a, . . de una forma 
o os , . ¡ · nst1tuc1ones 

satisf: 0 que seran realizados por as 1 equiºvaldrá a 
acto · . 1 estas tareas 

supe na. Mantener el espacio rea para d ·dados farni-
rar ¡ e b · aga o y cu1 

liares Uas lalsas alternativas entre tra ajO_ p a política so-
. · n · · cial una nuev 

c1a¡ p a nueva mezcla de as1stenc1a so ' ezcla altema-
. ara h b . b d der de una m 

t1va y o~n res y mujeres, de e epen . L tradición del Es-
atract1va de empleo y otras tareas sociales. a 
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tado d~, bienestar y del pago ~e las transferencias sociales hace qui 
tal opc1on sea al menos concebible para Alemania: las soluciones bi­
sadas en ~I mercado libre tienen poca aceptación y por lo general no 
son co1:~1deradas como instrumentos eficaces para mantener la res­
ponsab1hdad social. La única cuestión es si tanto los políticos con· 
servador~s como los progresistas superarán su adhesión tradicional 
~ un anticuado modelo familiar o a un objetivo de pleno empleo 
igualmente anacrónico y rígido. 

Scl<frilet.ttía JrJ Tra-:-ba;. ::~:::.-~--_:_ ___ _ ____ _ 
tboJo, nucv3 époo, núrn . ======.. · 3• Prtm>vora de 1988, pp. 105-1 20. 
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Las ~uje es a ericanas 
nte el tra 

Alicia Langreo, Paquita de Vicente 

9~e cada vez hay más mLtjeres en el mercado laboral, bien en situa­
~~n de empleadas o en expectativa de serlo, no sólo es una afirma­
Cion comprobable en países como España todavía atrasados en las 
lid ' es de la igualdad formal, en los EEUU es un h~cho que está pro-
vocando lo que los analistas llaman un «punto de alarma» en las re­
P_ercusiones a medio plazo: en 1965 era el 35 % de las mujeres ame­
n1canas las que se encontraban en situación de asalariadas Y en 1987 
e porce t · d 
19SO han a.Je estaba en el 55 %; y lo que es más importante, des e 
no , n ocupado el 80 % de los nuevos puestos creados en la eco-

tn1a A est . . . . , 
la · e ritmo, en el cambio de siglo las mujeres const1tu1ran mayor p d , 

e ~rte e la fuerza laboral en EEUU. 
0 n mas · · · do deb ffiUjeres empleadas o buscando empleo, se han rev1v1-

ates q -
que ah ue se pensaron terminados y resueltos hace anos pero . ora son . e .. 
ncan0 S motivo de polémica en el movimiento iemm1sta ame-
hijos d be vuelve a plantear la cuestión de si las mujeres que tienen 

e en tr b . e , d" . nes; se · ª a.Jar lUera del hogar y sobre todo en que con 1c10-
vuelve ¿· . · d d 

~on las ª 1scut1r en torno a cómo superar las desigual a es 
int que se e1 · l"fi d enta d 1. . icuentran para acceder a un trabajo cua 1 1ca o, se 
la e 1tn1ta d, d d · s actitud . r . on e comienza la desigualdad y don e termman 
las · es Previa d 1 · · · bl V1as d s e as propias mteresadas. Se mtentan esta ecer ne e actua · , e · 

~· Sobre c~on de las mujeres para progresar en sus pro1es10-
Pa1s todo s · fi d · 1 quieren intervenir activamente en el uturo e su 

t:¡ ob· 
tes ~eto de · 
d Pecto a ¡ . este trabajo es recoger una serie de puntos de vista 
e lttt os tern · , l d al a Selec . , as mencionados a través de dos v1as: por un a o 
&un cton d l 'b - d as den . e 1 ros publicados en el pasado ano y por otro e 

l:s Uncias p . . . . 
t0d ta sele . . resentadas en los órganos de JUSt1c1a amencanos. 

o 1 ccion no h ·d -1· · · · d te ¡ 0 Pub1· a si o el resultado de un ana 1s1s mmuc1oso e 
e ob· icado s b l "d . ~et0 d ? re e tema, sino que hemos eleg1 o prev1amen-

e la d ·, h 1 · d iscus1on y con posterioridad emos se ecc1ona o 
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lo publicado; así pues, sólo pretenden:ios dar referencias de una parte 
de lo~ temas que preocupan a las mujeres americanas en e] tema del 
trabajo fuera de casa. 

C_omo se _verá a lo largo del artículo, nos referiremos siempre a 
traba_¡o asalariado, con lo que queremos indicar que sólo hablamos 
d~ tr~baj?s pagados y no de aquellos que realizamos las mujeres sin 
~mg~n. tipo de com~ensac~ón económica como es el propio trabajo 

omestico o los de tipo asistencial que cada día cubre menos el Es­
tad~. Tampoco nos referiremos a aquellas que tienen sus propios ne­
g?c10s o en profesiones independientes, sin estar sujetas a un salario 
fiJo . 

Algunas cifras y factores que influencian el empleo 
de las mujeres en los EEUU 

El po~qué las mttjeres escogen trabajar fuera de casa está sujeto al e:· 
tereotipo de q h b . es di· 
fc ue om res y mujeres buscan empleo por razon . 
erentes El est · d · qmen · ereot1po icta que el hombre «gana el pan» Y es . 

soporta los gast · · ¡ dos hi· . os pnncipa es de su esposa-ama de casa Y sus 
JOS Y establece l · sucl· 
d gue a mujer trabaja fuera de casa para que con su 

o se compren l . h poner . os extras de mejorar en el modelo de coc e, nuevas cortmas h . 
L lid 

0 acer un viaje en febrero a Florida. . 
a rea ad pi t 1 itenor, ¡ , n a un panorama menos placentero que e ª' ª mayona de l · · eco-

nó · as mujeres buscan empleo porque es necesano 
m1camente E 1 bl 'I . as es· 

tad' · · n ª ta a A recogemos los datos de las u cun ist1cas laboral . l 45 o das an· 
teriorme es. e Yo de las empleadas son solteras, casa 

L nt~ y cabezas de familia 
as mlljeres c d · baio fe· 

menina y asa as suponen la mitad de la fuerza de tra ~ n· 
' en este ap d d os pe 

sar, en princi . arta o, las que no tienen hijos, po em er· 
pio gue lo h . · ¡ nforc P sonal que sup acen porque quieren mejorar e co d las 

· 
0 ne tener d l · · · ¡ aso e 01UJeres casad .. os sa anos en una familia. En e e ie· 

. as con hi•o l , b . orque' ces1ta dinero "J s, e numero de ellas que tra ap P 
E extra es difícil de d . 

. n este punto ui . , etermmar. . do an-
~enormente g g sieramos volver al estereotipo mencJOna se 
1
?1Plican en' su~; ~º?lleva también la idea de que las mujere~ 11~0, s1ble como fuent a da.Jo y tienen poco interés en hacerlo lo meJor 

e e orgullo personal. rr: 
~=-==~J 
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TABLA A: 46 655 000 de Mujeres Trabajadoras 

Mujeres Con niños Sin niños 

Esposas 13 840 000 29,7 % 11 664 000 25,0 % 
Cabezas de familia 3 647 000 7,8 % 1 893 000 4,1 % 
Solteras o v. solas 15611000 33,4 % 

17 487 000 37,S % 29 168 000 62,5 % 

fomte: Bureau of Labor Statistics, 1984. 
Observación: se define «niños» como el miembro de una familia menor de 
18 años. 

1 Crowley, Levetin and Quinn t en su encuesta sobre si era cierta ª afirmació · · · ' 
l n anterior preguntaron a la muestra s1 contmuarian em-

p eadas en e d d · 
fi . aso e que no les fuera necesario desde el punto e vista inanciero . , 
t b . ' encontrando que el 57 % de las encuestadas contmuanan 
ra a.Jando · · ali d 

en 1974 e:n esas c_1rcunstancias. La encuesta anterior fue re za a 
1986) _P 0 la recientemente publicada por Newsweek (marzo de 

senala q 1 1 
homb ue as 3/ 4 partes dicen lo mismo. Y es que, como os 
gar har~s, ellas desean la libertad y el estímulo de las puertas del ho­

C!a afuera 
Algunos da. . . . 

res. La . tos ad1c1onales sobre los salarios son muy revelado-
año, 21:f ªdreJa en donde el marido gan a menos de 20 000 dólares al 
1 e las · . , 
ªescala , mujeres trabaian y son además las que se s1tuan en 

1h:1· lllas b . d "J 1 c. 
"'" 

1a dond a.Ja e los salarios, en 5 000 dólares anuales. En a ia-
tes anuale e ~l salario del hombre oscila entre 35 000 y 50 000 dóla­
a 12 Süo ds:1 as esposas que trabajan lo hacen con salarios en torno 

ligados si n ° ares_ anuales. Algunas quizás tendrían puestos mejor pa-
are 0 tuv1e · · c. · 

¡ s Y la ran que poner en la balanza las obligaciones iami-
das¡ que tra~ª:rera profesional. De todas formas el que un 52 % d. e 
e a - a.Jan f1 · l t no inct· Uera de casa lo hagan a tiempo parcia o una par e e lea qu . 

alh 0n tod e necesitan equilibrar esa balanza. 
"'

1eti 0 esto d " · d 1 ¿· lih cana t b . tgamos que cuando las mujeres e e ase me 1ª 
·•ea ra ª'ª 1 hi" 1 

t- entre e "J n Para pagar la factura del colegio de os uos, a 
~n t- scoge 

des a ~stados lJ r _Y necesitar es bastante borrosa. . 
llattir d - nidos las muieres comenzaron a tener oporturuda-

el enf: · "J • • b · d fi 
1 asis en la economía de serv1c10s y tra ªJOS e o I-

J. e ro-w¡ 
ey, 1'. l ev· · 

itin Y R. Quinn (marzo, 1973). 
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cina, gue ha tenido su desa rrollo parejo a la existencia de movimien­
tos por la igualdad y gue han conseguido gue la sociedad exija ar­
gumentos muy contundentes para justificar gue la mujer no pueda 
realizar cualquier trabajo. Si unimos a lo anterior gue, a menudo, lo 
hacen por menos dinero, lo que las hace especialmente atractivas para 
los jefes gue están preocupados por reducir costos sin variar Ja pro­
ductividad, el conjunto favorece el incremento de empleo en todas 
las líneas de la tabla A. En particular: 

Las más jóvenes están retrasando cada vez más el matrimonio Y 
la maternidad y por lo tanto prolongan sus aiios como fuerza laboral 
fija . En 1970, a los 27 aiios sólo un 9 % de las mujeres no se habían 
casado; en la actualidad son un 26 % las solteras a esta edad. En cuan­
to a la maternidad en la actualidad las mujeres entre 30-34 años rie­
nen la mitad de los hijos que tenían en 1970. 

Desde 1970 el número de mujeres que viven solas se ha incre­
mentado en un 73 %, siendo el incremento de divorcios Y separa­
ciones de un 84 %. Mttjeres de estos grupos buscarán trabajo fuera 
de su casa sin duda. 

Decíamos al principio gue el 80 % de los nuevos puestos creados 
en la economía americana en los últimos aiios han sido ocupados por 
majeres Y aiiadimos gue la principal fuente han sido las casadas Y la 
mayoría con hijos. En 1960 el mercado laboral ocupaba al 19 % de 
las 

1
:nujeres casadas. En 1970 la cifra creció hasta el 28 %. En Ja ~c­

tualidad está en el 54 %, y parece seguro gue seguirá incrementan· 
dose si , stán en ' . nos atenemos a gue la mayon a de las madres que e 
casa dicen que les gustaría trabajar fuera de ella. 

~lglunas ?Portaciones al debate sobre el trabajo 
e a tnuJer 

La nueva situac·. 'eio de-
bate· . ion, como ya indicamos ha reproducido un vi ~d ¡ 

, a continuació , ºfi . s e a -guna n extraemos los aspectos más sicrni 1canvo s autoras gue 0 que en 
su coniu t fi parten de supuestos muy diferentes, pero uc 

:.1 n ° o recen L • • · 1 Jos q 
hoy se in 1 

111ª nueva imagen de los termmos ei uu ueve e deb b ¡ EE · 
Más ali' d 1 ~te so re el trabajo de las mujeres en os ·¡ de 
. a e as cifras , l . a int es 

mujeres tiene . . estan as consecuencias gue par A /e;ser 
esta S1tuac ' · 5·¡ · J SU . ion, as1 1 v1a Ann Hew ett en 
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· A erica - no pue h 

n's [iberation in m . · fuera del ogar 
Kfr: r11e mytli of wome d . a buscar una vida propia ~ 1 cuidado 
ttgativamente la ten encia 1 1 gar de la madre esta e n e 
~ruándose en la línea de que e u 

Jdos hijos y la casa. . deraciones pseudocientíficas, 
Entre recuerdos personales y cons1 fi . ·stas que «anin1aron 

11 · · ones emini 
S. A. H~wlett acusa a aque as posic1 boral en términos iguales a los 
1bs mu3eres a entrar en el mercado la .

1 
d mujeres a una lucha 

delos hombres ... », de haber lanzado ª. mi es e fi rzo que su pera 
desigual por la integración en su trabajo coi~ un. ~s ~acional de Mu­
con mucho el optimismo de la NOW (Orgamzacwn . . fi ._ 
. . ~ 1 movimiento em1 ieres) y otros grupos de mujeres. Su acusac1on a . . d l 
· 1 d l ompe uuvo e lll5taseextiende al de « ... haber aceptado e mo e oc . 

1·a • 1 · · , , oderna de mujer ron .. . » puesto que identificaron a v1s1on mas m . . 
como la que no necesita tener hijos, ignorando a aquellas familias Y 
IUU.Jeres que deseaban tenerlos. 

He l h.. no dcb _w ett cree que todas las m .ujeres «desean tener ljOS. · · » Y 
be~an negarse a sí mismas esta posibilidad. Aquellas que desean 113 

a.Jar d b • · d d 
e e enan ser capaces de combinar profesión y materm a , ~~~b d 
está d' rn res hacen. Sin embargo, y puesto que pocos pa res 

n 1spuesto d d . · fi 
ra del ha s ª e icar igual tiempo, las madres deben tener ue-
en e1 ter gar un_a ayuda. En este capítulo realiza algunas propuestas d reno as1st . 1 b . 
etertninados ~ncia , tales como reserva del puesto de tra ajo en 

elcuidado de ren~~os de la educación de los hijos, o subvencionar 
Permita <1 .. . la os ~ljos con un horario de trabajo m .ás flexible que lo 
CUen s IllU.Jeres · , · · · 

tran su re 1. . . necesitan mas que un tratamiento igual, s1 en-IJ a 1zac1on 1 J na Propu en e amor y en el trabajo» . os beb- esta que il 
nard es al trab . . ustra en su propia experiencia es la de llevar 
si0., C::ollege tuªv~º· Mientras traba;aba como profesora en el Bar-·•es; s • ' o l1n hi. :.i 

nos(). egun Pare ~o al que llevaba consigo en aquellas oca-
f\ ~os cu ce, sus co -
'<IJ.eti ando deb' 111paneros no la miraban con muy bue-l a set\• ta ca m b · 1 - · , ª IUPtu ir corn0 1 d tar os panales en mitad de una reumon. Pa · ta d l no elo d 

tir y et· e contrato 1 b e comportamiento, pero sospecha que "' tar l'h · a oral fi 
1 ueb0 ·•ltentras ue consecuencia de su « ... lucha por 
•ctQs h ta Fallo"· mantenía mi trabaio 

t'ata vv s profi · · :.i • • • » con '. es1onal b · 
seguir ltna b .11 ien preparada y con buenos con-

n ante carrera, nos cuenta en su A mot-

of women's liberatio11 iu An1eric11, 
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her's work 3 su dis · · , b. T b . pos1c1on a com mar su carrera con la maternidad 
d:~s 1~:ª ,ªjar algunos . z;ieses como administradora en una universi: 

' go a Ja conc1us1on de que debía convertirse en «madre a tiem-
Pº. completo», convencida de que sus hijos necesitan encontrar a al­
guien que les espere a su vuelta del colegio. Opina que aunque se 
contraten las persona , fi · . - . ' . . s mas e 1c1entes y carmosas para cmdar a los hi-

JOS, no ~ueden sustituir a los padres « .. . únicas y especiales personas 
en las vidas de Jos ru· L d · , uos . .. » as ma res a tiempo completo, afirm¡ 
~ue es tan por término medio siete horas por semana más con sus hi­
j~s que las que salen a trabajar fuera. Nos sorprende que la diferen­
cia sea tan pequeña para tan grande decisión . 

. ~I centro de atención de D . Fallows gira en torno a la abierta acu· 
saci.on a educ~r a los hijos fuera de casa, y para ello se basa en el es­
tudio del functonamiento de numerosos centros de educación en cua­
t~o estados. El p:incipal problema detectado es que el cuidado diario 
tiende ª ser una mdustria de bajos salarios. Debido a tan bajos suel· 
dos, hay pocos empleados con cualificación profesional, los cambios 
s~n frecuentes Y en realidad más que a cuidarlos se dedican a custo­
diarlos. 

En la actualidad hay más de 25 000 centros en el país, cifra que 
cada día aumenta puesto que son 5 millones de niños los que aún no 
van a Ja gua d , ·d . 1 a per· r ena Y son cm ados en su propia casa por a gun 
s~1:ª c?ntratada durante las horas de trabajo de Jos padres. Este ser· 
v1c10 nene un t d . ·0s para d . _ gas o me 10 semanal de 60 dólares y los prec1 1 

os ~mos de preescolar fuera de casa pueden situarse en un 30 o/o de 
salario familiar. 

d
Volviendo a la valoración de D. Fallows sobre el funcionamien· 

to e las guarde ' 1 , · ·, r. una si· 
d 

nas, a umca en conseguir su aprobac1on 1ue 
tua a en Camb . d M , mpues· ta f: . . n ge, assachusetts, donde la clientela esta co 

por am1has c l . , . in per· 
1 

on a to mvel de renta. Esta guardena tiene l 
sona de 19 ad lt d '1 es por s . _ u os para 65 niños y una factura de 150 o ar 
emana y nmo 1 p 0 que realmente sólo permite cubrir los costes. 

Po 
uesto que es tan costosa una salida de este tipo la autora 110 ~ro­

ne ayudas púb!" . ' rn1tan 
cada vez a , 1~as sino « . .. crear las circunstancias que per , 

mas pareias te .d d 11 .,...¡smOS··· Un paso d , :.i ner cm a o de sus hijos por e os"' dre 
po nan ser la b . . . Id la ma por quedarse 

1 
h s su venc1ones familiares o sue o a en 

los EEUU 1 en. e ogar. Para reforzar su visión hace notar que de 
' a mitad de 1 d heques as ma res solteras prefieren los c 

3 
Dcborah Fallows ~ 

~ ' A "'"
1
"''' '""k, 1-!o"gh<oo Miffiio. 

~::::::-===:::=:::) 
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asistencia pública a tener un trabajo, lo que sugier.e que «aún ba~o pre­
siones económicas hay muchas mujeres que deciden no trabajar. .. » 

En este punto nos parece necesario aclarar que el gn:po de mu­
jeres al que se refiere es en su mayoría menores de 2? ~nos que t~­
vieron hijos cuando iban al colegio, pertenecientes c~s1 .siempre a mi­
norías discriminadas y a las que les faltan los conoc1m1entos Y exp~­
riencia que cualquier empleador les exigiría para ganar un salano 
equiparable a la suma de dinero que reciben por los cheques de ayu­

da del Estado. 
Estas dos autoras están exponiendo lo que podríamos llamar u~a 

posición «postfeminista», ya esbozada por Betty Friedan y Germa1-
n~ Greer 4 • Desde este punto de vista, el movimiento feminista.~º 
solo sobrevaloró los beneficios y el bienestar de tener una profes1on 
f~era de casa, sino que subestima la importancia de otras experien­
cias en la vida de las mujeres. 

De hecho, ambas nos señalan que muchas jóvenes se están em­
~~zando a dar cuenta de que ser una buena madre no se puede com­
tnar con un trabajo muy exigente. En esta línea, ambas nos recuer­

d.an que todavía hay muchas mujeres que ponen sus casas Y sus ma-
ndos p · . . , J d d . rimero, no tienen n1ngun deseo de entrar en e merca o e 
trabajo, ni están atraídas por hablar de derechos y de igualdad, al me-
nos en lo , . l s termmos en que se han enunciado hasta e momento. 
t J~ne Mansbridge en su Why lost de ERA 5 analiza estas actitudes ª 
raves d · · (E 1 
R. h e un estudio sobre esta malograda enmienda. La ERA qua 

ig ts Ad ul u mendment) es la forma en que se conoce pop armente 
na enm· d · l. · 1 ig ld ien ª a la Constitución que tenía por objeto exp icitar ª 
ua ad d d . . rn· e erechos. Esta enmienda provocó un fuerte posic10na-
1ento d 1 . d . . , 

lo 1 e ª sociedad americana durante el proceso de iscusIOn ª 
la Cargo ~e 1982. Las 13 palabras en que consistía la modificación de 

onst1t · , ·d d th bas· ucion ( «Equality of the law shall not be abn ge on e 
Is of se ) fi b · ' r las 3¡

4 
X» ueron rechazadas al no conseguirse su apro aCion P0 

En partes de los Estados. 
Pocos ~~ perspecti:'ª· a pesar de la intervención de Ronald Rea~an, 
da p mbres tuvieron actitudes beligerantes en torno a la enrruen-

' or lo l · A ll que la que ª batalla real tuvo lugar entre las muj~res .. que. as 
apoyaron más activamente fueron las mejores mstrmdas, m-

~ 

Betty F · . d d . · 
tite po/itics 

0 
ncdan, Tl1e scco11d stage, Summit, 1982; Germaine Creer, Sex ª11 estwy. 

5 JaneJif::;;111a11 J_er1ility, Harpcr and Row, 1984. . 
· ansbndgc, W11y we lost cite ERA, University of Ch1cago Press. 
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teresadas en tener una profesión y las m ás radicales o liberales en sus 
opnuones. 

A pesar de las encuestas, que aseguraban una actitud positiva con 
respecto a la ERA, la realidad es que muchas tuvieron grandes rece­
los, actitud que se abrió paso entre los legisladores. En general todas 
las posiciones anti-ERA vinieron principalmente del ama de casa, cuya 
preocupación era menos por la enmienda propiamente dicha como 
porgue « . .. se estaba erosionando el respeto social que una vez se tuvo 
por las amas de casa ... » 

De hecho, la apertura que suponía en el terreno del empleo re­
fuerza este resentimiento: 

«C~ando los patronos abrieron las puertas o mejores trabajos p~ra 
las mujeres, las beneficiadas fueron las m ejor instruidas que habian 
decidido no convertirse en amas de casa . .. Para aquellas que no t~­
nían formación, quedó la elección de la casa y esto trajo una pérdi­
d ' . 1 ª d~ estatus social al ser abandonada por las mujeres de alto mve 
de vida.·· un trabajo que una vez fue considerado como noble, aho­
ra parece como distintivo de plebeya.» 

J. J. Mansbridg e presenta la amargura de las mujeres que se en­
contraban ª sí mismas con ser sólo «un ama de casa», no únicamen­
te de cara ª los hombres, sino también para otras mujeres. De esca 
mane a · ti ' I con-r ' l11terpreta que contra lo que ellas lucharon no ue so 0 

tra una enmienda, sino contra una actitud y un ambiente que apa­
rentemente devalúa sus vidas. 

Leonore J. Weitzman en su The divorce revo/11tiot1 6 identifica 3 

otro grupo de m . . . d or las re-. UJeres que no h a sido muy bien trata o P 
c~~~tes re~ormas. Con la llegada del «divorcio sin culpables» es PC: 
si e termtnar un matrimonio sin explicar las razones. Los jueces mi­
ran a los esp . · 

1
a ex-

osos como iguales con el corolario de que ur 
~~posa debe ser capaz de mantene~se a sí misma. Sin embargo, el p~ol-

ema, tal y com . que so o 
u 0 se presenta en The divorce revo/11t1011 es b 

na tercera parte d 1 . h b' i era a-
J. ado e as mujeres que es tán divorciadas a 131 h 

con anteriorid . d · d !las lo a-
bían 1 h ª a tiempo completo y la mayoría e e _ 1ec o en trab · · r un sa 
!ario com 1. ~os modestos y orientados a proporciona 

p ementano al fami liar. . 
En el contexto d . . r ¡nre-

rés es el d 1 . e este trabajo, el g rupo que suscita mayo ·e 
e as muJe d . rccntaJ de divorcios res ma uras, que es el que n ene un Pº ·er 

mayor. «Mi marido decidió que necesitaba una rnuJ 
'• Lcnorc J . 

· \V c1rz111an TI . 
• • 1c d111orcc re110/11tio11, Free l'rcss. 
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. «pero al fina soy . d 30 años a We1tzman, la 
joven» .. .le decía una _m~Jer e » Otra de las entrevistadas sa_ca a 
yo la que resulta perjudicada... . d afirma «no tengo ninguna 
luz una de las cuestiones claves ~uanfi o del mercado de trabajo» . 
posibilidad después de estar 20 anos uera 

Algunos datos sobre el divorcio 
_ 1 roporción de las que • De las mujeres casadas en los anos cuarenta, a P 

han terminado divorciadas es una de cada tres. · , de las 
•De las mujeres que se casaron en los años setenta, la proporcion 
que han terminado divorciadas es una de cada dos. . , del 
• E~tre l~s parejas que se divorciaron en 1983, la media de duracion 
matnmomo es de 9,6 años. 

D~vorcios en 1984: 1 155 000 
D~vorcios en 1985: 1 187 000 
Divorcios en 1965: 479 000 

~: istado con mayor índice de divorcios en 1984 fue el Estado de Nevada. 
sa hstado con menor índice de divorcios en 1984 fue el Estado de Mas-e usetts. 

~::~o~ P.ª~ª el divorcio incluidos en las leyes de los estad<:>s: adulterio, 
tenció~. física 0 mental, abandono, alcoholismo, impotencia, no manu-

Se , 
gun los t b · , fc fi 

nancie ra ªJos de Weitzman «el divorcio es una catastro e -
de se ~:lara la mayoría de las mujeres» citando un estudio de don­
la encu Uce que sus ingresos descienden en un 75 % . De hecho, en 

· esta real· d ¿· ·adas (a %en d . iza a por esta autora entre mujeres ivorCl 
b · enom1n t aron tra-a.Jos un - ª «amas de casa desplazadas») todas encon r . 
s'b¡ ano de ' d de v1da sen-
1 ernent spues de la ruptura pero con un estan ar . 

to e más b · E ' 1ieres estuv1e-n casad a.Jo . n su opinión mientras estas muJ 
dtí as Prob bl ' . ostura quepo-
d. ªtnos 11 ª emente muchas mantuvieron una P. . ld d del 1,. ªmar · ·1 na igua a ºtci0 · anti-ERA y su experiencia con la i uso . ·, an-
te . sin cul bl d su op1ruon 11ot. pa es puede haberlas confirma o en 

s .t'.n 1-Iard h . · s realizadas a ~senta 'I t e o1ces, Kathleen Gerson 7 utiliza entr~v1sta experien-
Cla res ...._ · ·fi diferentes s 'f ªct' «•UJeres donde pone de maru iesto . 1 to de sen-
~acia el trabajo, con análisis postenor rep e 

~ººti l<athlee . bo11t ivork, career, and rnother-
• Un.¡\'er ~ Gerson, Hard cl1oices: How 111omet1 decide ª 

Stty of California Press. 
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vas al empleo» de igual forma que lo son los trabajadores «similares 
en su capacidad o incapacidad para trabajar» . 

Sin embargo, existe una ley en el Estado de California que va 
más lejos, señalando que las mujeres que han parido pueden tomar 
una baja durante algunos meses y los empleadores deberán guardar­
les el puesto de trabajo hasta su reincorporación. Este, concretamen­
te, es el punto que puede ser entendido como de no estricta igual­
dad, al contrario, sería un tratamiento especial ya que no tiene nin­
gún paralelo en el hombre (por ejemplo, se consideraba que un tra­
bajador que sufrió un ataque al corazón y se tomó un tiempo de re­
poso no pudo pedir el reingreso). 

En este contexto fue el propio Departamento de Justicia Y un gru­
po de empleados de la Compañía los que han pedido que se anulase 
esta ley, sólo vigente en California, ya que proporcionaba a un de­
terminado tipo de ciudadanos un tratamiento preferencial. . 

Tanto la N ational Organization ofWomen como la American Ci­
vil Liberties Union apoyarán la propuesta si llega a formularse. ?t~os 
apoyos provienen de la alcaldesa de San Francisco, Dianne Feistein, 
cuando declara «lo que nosotras hemos dicho siempre es que quere· 

b · tenga mos ser tratadas igual» y «no creo que el mercado de tra ªJº 
que solucionar por sí mismo la situación de las mujeres que tengan 
hijos». 

Evidentemente no todos, ni siquiera la mayoría de las pers~nas 
que mantienen esta posición lo hacen debido a un criterio negaovol 
concretamente, a estas mujeres opuestas a una acción positiva en e 
terreno de 1 · 1 h blar de 135 . ª maternidad lo que les preocupa es que a a . . ·. 
mujeres como J d . . 1 d1scrun1 

una c ase e trabajadores diferentes resu ten 
nadas y se op 1 . eda pro-

d 
onen por o tanto a cualquier benefic10 que pu 

ce er de la pos.bTd d • 1 1 1 a especifica de parir. . 
En este pu t 1 d b d. men eu 1 n o, e e ate suscitado en torno a este 1cta . 

aza con una de 1 . . d 1 miueres as cuestiones básicas sobre el trabajo e as . 
en estos momento b . de rnu 
jeres NOW h s Y so re el cual la organización amencana ·da· 

a tomado un · · · os segu1 
mente. ª pos1c1on concreta como verem 

Realmente, las «di . . . » tienen 
una larga hist . . sposiciones especiales para las mujeres che 

ona. a las mu· b . de no o transportar ca ~eres no se les permitía tra ajar co-
pio bien para rgas muy pesadas alegando que era por nuestr.o Psi· 
. ' protegernos d 1 · de d1sp0 

c~ones han ayudado a desv e. a explotación. Este upo as oC3' 
s1ones han traído , . a~onzar nuestro trabajo y en much '611· 

mas per]u1c· d. . otecc1 
~ ios Y 1scnminaciones que pr 

~='====) 
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Más aún, si alguna vez supuso alguna mejora, tuvo unos costes tan 
altos como que los patronos podían rechazar para un puesto a las que 

estaban embarazadas. 
Este no es un problema biológico o de lenguaje. Evidentemente 

los hombres y las mujeres son diferentes, pero en este caso, com_o 
en el problema racial, la cuestión central es que haciendo algunas di­
ferencias, las consecuencias son más negativas que lo que se preten­
día evitar. La solución que se propone desde el sector del movimien­
to feminista americano próximo a la NOW es la de deshacerse de to­
dos los beneficios de la maternidad y reemplazarlos por subvencio­
nes parentales que no deriven en inconvenientes a medio plazo. 

Con este planteamiento se pretende implicar a ambos, padre Y 
madre, en los períodos de posible abandono del trabajo para cuidar 
ª los hijos manteniendo. en cualquier caso la mejora de guardar el 
puesto de trabajo durante este período. 

En la sociedad sueca, enormemente sensible a este tema, encon­
tr.amos que más de la cuarta parte de este tipo de permisos de pater-
11.1dad/m t ·d d · 
1 a em1 a son tomados por el padre. Las leyes permiten a 
os_ e~pleados un permiso en caso de enfermedad de los hijos siendo 
practicame t 1 . , . 1 . . ne e mismo numero de padres que el de madres qwenes 
0 utilizan. 

Otra cos b . d . · d ga u ª ien istmta es que por razones de salud, la ma re ten-
tra~ edtomar un tiempo antes y después del nacimiento, lo que en-

a entro de 1 b · · ·1 1 · tras as ªJªS s1m1 ares a las disfrutadas por a gmen que una oper . , . , . 
El ac1on quirurgica necesita un postoperatorio. 

desde segundo caso que nos interesa presentar trata las diferencias 
otro pu t d . . rn.issio ( n ° e vista. La Equal Employment Opportumty Co-
n EEOc) , . . b k ~nd Co pr~sento un requenm1ento contra Sears, Roe uc 

Juicio s ·' dolnde el Juez debía decidir si se puede entender como pre-
exua el h h d . Pos de t b . ec 0 e que no hubiera mujeres en determinados tl-

de vent rda a.Jos. Para ser más concretas, dentro de las modalidades 
.b a e Sea d. fi . ct en u rs se 1 erencian dos tipos de empleados: los que per-

n sueld fi . · Categoría d 0 lJO, mdependiente de las ventas que realicen y otra 
lllefor pa a~nde la paga es a comisión, siendo esta última bastante 

En l ~ ª que la primera. 
?e los vª denuncia se hace notar que aunque las mujeres son el 75% 
in en edores ·1 l b • terpretado ' so o e 40% está a comisión, lo que de ena ser 

la anal· como una prueba de discriminación hacia las empleadas. 
en d tsta del B · · efens d arnard College, Rosalind Rosenberg, intervino ª e la emp · · d a-resa argumentando que las mujeres t1en en ª s 
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!ir de la atmósfera de competencia que crean las ventas a comisión, 
y aliade que prefieren « . . . trabajos que complementan su aportación 
a Ja renta familiar sobre aquellos que puedan mejorar su propia pro­
fesión . .. » y aunque a muchas Jes gustaría cambiar su actitud, el he­
cho es que éste es un sentimiento profundamente interiorizado por 
las propias mujeres (teoría mantenida por Gerson en Hard clwires, 
comentado con anterioridad). Los ataques contra Sears, concluye Ro­
salind, están basados en la concepción errónea de que « ... mujeres y 
hombres tienen intereses idénticos y aspiraciones similares ante el tra­
bajo . . . ». 

En apoyo de la Comisión, Alice Kessler-Harris de Ja Universi­
da~ de Hofstra, presenta una visión completamente diferente de la 
actitud de las mujeres hacia el trabajo. La disposición depende del 
mon~ento histórico en que nos encontremos, siendo en cada uno los 
p~op1os hombres los que dictan cuáles son las actitudes más conve­
nientes. Así, cuando ha habido oportunidades, las mujeres supie:on 
apro:echarlas y la historia nos da suficientes ejemplos. En la mt~ad 
del si?lo pasado, cuando la mujer comenzó a ser empleada en la m­
dustna americana, cientos de ellas se incorporaron a actividades tan 
variada~, como la encuadernación, la fabricación de pólvora 0 en la 
~eparacion de relojes; las labores del tabaco fueron ocupadas por mu­
jeres en D · · hom-etroit, mientras que éste fue un sector ocupado por 
bres en Filadelfia. 

Es ~omún aceptar que son las mujeres las que han conformado 
las nociones d d · · . . . esenra e omest1c1dad, y sm embargo la h1stona nos pr . 
numerosos casos d d d c.erene1as . on e se emuestra que no son unas prei• 
mu~ arraigadas puesto que están dispuestas a abandonarlas en cuan­
to tienen una op .d d. ]es rea­r Ortum ad. Durante las dos guerras mun 1ª 1 fi 
izaron multitud d b . fi rede,, 
·d e tra ªJOS que, una vez terminados ueron . 

m os como «tareas d h . mcpnre 
simplificación de 1 e . ombres», lo que conduce a qu.e .s~ de los 
emplead ª realidad refleja «la disposición y prejtUClO . d' 

, ores acerca d 1 npo ' 
patrono. e os roles de la mujer» y Sears es este 

Rosenberg sale al .. , cial, ya 
que parece ser 1 paso para acusar a la Com1s10n de par ¡je-

que as muí . d 1 bres» nen una actitud . . ;ieres que toman «trabajos e 10111 
1 110 d. positiva h · . . quel as 1spucstas a ello 1 h ac1a su trabajo, mientras que a ·Cuál 

de estos dos ti·p' ºd acen por factores externos a ellas mismas. l . ,
11

1 
. . os e · , . . . 1 cc10 · 

Y si esta libertad , mujeres esta utilizando la libertad de e e uc 
es el primer g esta condicionada por algo ' por qué no pensar q e rupo el u , , ' 

(.==,======:::=::=::: q e esta presionado? 
~ ) 
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. e rto malestar en los círcul~s aca?e-
Esta polémica ha creado un c1 fi ras llegando a d1fund1rse 

micos en que se mueven estas dos pro ebso de permitirse tales afir-
d ba a Rosen erg l · _ 

una resolución don e se acusa de los intereses de as muje 
tilizadas en contra 

maciones «para ser u . stra sociedad». 
res que luchan por una igualdad en ;ue 1 juez se decidió por Sea~s 

A partir de los informes aporta os, f~ndamente en el testimonio 
(en un juicio sin jurado), confi~n?o pro ·ón correctora aunque 

h ohc1tado una acc1 . . . , 
de Rosenberg. La EEOC a s . d . bierta discrmunaC1on. 

d 1 . tenc1a e una a fi no haya sido proba a a exis . d denar una acción a 1r-
Kessler-Harris dejó constar la necesida~ e or dejen claro cuáles son 
mativa a compañías como Sea.rs: es de~u, q~e 

0 
no aspirar a ellos. 

los trabajos abiertos a las mujeres Y si pue . ~~·dades de acceso, po­
Só!o cuando se conozcan claramente las posi 1 

drán elegir libremente lo que quieren hacer. 

Algo más acerca de los salarios 

El d rior nos conduce a exa­
caso que h emos tratado en el aparta 0 ante b · americano. 

rn· l ado de tra ajO inar el tema de los salarios en e mere . ue trabajan a 
~ara ello tomaremos los datos relativos a las mujeres q ·ones cuan-
t1e d "fí il h cer comparac1 rnpo completo ya que es bastante 1 1c . ª 
do nos movemos en tipos de jornadas dife.rentes. . de estadísti-

La Administración estadounidense reahza dos npos lados to-
cas· l fe stán contemp · en a elaborada por el Bureau o ensus e d te el año 
dos 1 · d mpleta uran ' 

. aque los que hayan trabajado a JOrna ª co or Stadistics pro-
rnientras que las elaboradas por el Bureau of Lab . 

1 
.d d de que 

Porci ¡ · . 1 la parncu an a ona a media de salanos semana es, con d'sticas 
no t d . - leto Las esta 1 o os los que recoge trabajaron el ano comp · ede 
rnás · . d 1984 y como se pu recientes que hemos conseguido son e ' . mo 
Ver 1 . d 1 las mujeres, co en a Tabla B el primer organismo ec ara que , _ 
grup d 1 000 dolares que ga o, ganaron de media 637 dólares por ca ª l ión 
naro 1 d senta una re ac n os hombres, mientras que el segun o pre 
de 682 dólares por cada 1 000 dólares. 

1 
os da-

Continuando con la misma tabla vamos a comentar ª gun , . , 
tos q ' . 1 l alteras o mas jO-ue merecen nuestro interés: por ejemp o, as s . 

1 "enes están más cerca de los salarios de los hombres e igua me~tel 
ocurre 1 ( b blemente casi a · con os salarios de las mujeres negras pro ª 
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TABLA B: Cuánto menos que los hombres 

Mujeres trabajando 
a tiempo completo 

Soltera 
Menor de 25 años 
Negra 
Hispánica 
M_iembro de sindicato 
Divorciada 
Cabeza de familia 

Todas las mujeres 

Graduada High School 
Blanca 
Graduada College 
Casada 
Entre 45 y 55 

Por 1 000 dólares que gana 1111 Jiombri 

A1111al Semanal 

910 s * 
899 s 875 s 
825 s 829 s 
741 s 776 s 

* 753 s 
728 s * 
671 $ 702 s 

631 s * 
622 s 674 s 
611 s * 
583 s 626 s 
536 s 595 s 

Fuente: Bureau of Ce nsus and Bureau of Labor Stadiscics. 1984. 

mismo nivel salarial 1 . son las · que os hombres negros). Visto en conjunto, 
mujeres casada 1 h . les salariales , b . s as que acen bajar la media, con unos n1ve-

ponsabilidad:a; ª~~s que los de las divorciadas o del grupo con res­
mienzo, que el a~ih~res. No hay que olvidar, como decíamos aI.co­
de la fuerza de tg b P_ amas de casa comprende en torno a Ja rn1tad 

N 
. ra ªJº femenina 

o es d c1 ·¡ · lLlCI hacer U r a más a unas pe na is ta con las razones por las que se pag, 
, . rsonas que a t 1 u~ termmos. Por e· 0 ras, e problema es justificarlo Y en q 

~anto a oídos d;emplo, un razonamiento que suena con un cierco en­
Jant · · aquellos qu . e-e 111.Justicia es el d e no se qmeren sentir implicados en sern 
en «invertir» en , ~ que las mttjeres han estado menos interesadas 
na! ( . . s1 mismas . r jo-, 0 invirtieron con vistas a mejorar su estatus proies . 
nam menos sus d , di-os nosotras). pa res cuando eran estudiantes, ana 

Tenemos que 1 pleta te · e 28 % de 1 ¡ d 111-, rmmaron los 
4 

- os 1ombres trabajando a jorna a co 
tro pats) . anos de e 11 ues-. mientras qu fi o -ege (equivalente a EGB en n . 
naron D d e ue el 23 º' 1111· · es e luego h , 10 de las mujeres quienes lo ter 

ay mas p b b.1. d nen ro a 1 1dades de que ellas aban ° 
11 

(/ 
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su carrera profesional, las cifras indican que el 42 % de los ho~bres 
entre 35-45 años mantuvieron el mismo empleo por espacio de 
10 años o más, mientras que sólo el 23 % de las mujeres alcanzaron 

semejante record de permanencia. . 
June O'Neill del Urban Institute, colaboradora del estudio Wo-

man and Work 8 , señala que aquellas que permanecen un número con­
siderable de años en el mercado de trabajo, no preveían que sería así 
cuando lo comenzaron, y como consecuencia no se prepararon para 
alcanzar unos puestos mejor pagados en sus empresas. . 

Otra consideración que se apunta en el trabajo menoonado, es 
la f~lta de interés por estar afiliadas a un sindicato: sólo el 13 % de 
ffiUJeres frente al 22 % en los hombres. Puede ser que éstos no sean 
\ºs. mejores tiempos para las organizaciones sindicales, pero los sa­
;nos de sus miembros en los EEUU son casi 1/3 más altos que los 

e aquellos sin representación sindical. 
· Tras repasar éstas y otras características <cmedibles», O'Neill es-
tuna 1 · d h que entre un 10 y un 20 % de la diferencia entre los sa anos e 

0 mbres · · d. ·m· ato · Y mujeres puede atribuirse a un tratamiento iscn 
10 

-
no en el · 1 · 1 b · i mercado de trabaio. La norma nac1ona «a igua tra ªJº• 
gual sal · :.i d"d 1 to de los pª~10» no parece cumplirse en mayor me 1 a que en e res 

E ~ises del mundo. 
su ~ difícil de admitir para muchos americanos que las mujeres en 

Pa1s r · b · b · 1 hoinb eCI en salarios más bajos por hacer el mismo tra ªJº que os 
gacj · res Y que realmente se encuentran ante un problema de segr~­
cion~~exual en el que ellas están encerradas en puestos q_ue tradi­
search ¿me h_an estado peor pagados. Un estudio de la Nattonal Re­
gract0 ouncil llega a la conclusión de que <<. .. de manera global,_ el 
cipios ~e s~gregación por sexo ... no ha cambiado mucho desde prm-

e siglo» 9 A. pe · e ·' fesio sar de haberse emprendido programas de iormac1on en pro-
nes - ·' en 

lliveles mas cualificadas y de haber aumentado la representac10~ , 
agru - altos de la escala salarial, el hecho es que cada sexo continua 
lllenfa:ndose a lo largo de las líneas tradicionales. Entre 19~9-~5 au­
lllect · · on en 290 000 el número de mujeres en leyes, penodismo, 

lCina Y educación 220 000 se hicieron barman, oficiales de po-
~, 

Lau . ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
n11a1 l?.e _ne Larwood Ann H Srromberg y Barbara Gutek, Wome11 and Work: An Au-

? llit'l.V S ' . s Barb ' age Publications. , 
e.l!reRat" ara F. Rcskin y Heidi 1 Hartmann (eds.), Wo111e11 's Work, Meu s Work: Sex 

, •011 o T . 11 lie Job, National Academy Press, 1986. 
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licia e instaladoras de teléfonos, pero 3,3 millones entraron en pues­
tos de secretarias, cajeras y nurses. 

El problema está en que la segregación persistirá en tanto los tra­
bajos realizados por mujeres reciban salarios más bajos y desde lue­
go, mientras los hombres no entren en esos campos, socialmente per­
manecerán subestimados. Una vía de salida a la situación la presen­
tan los partidarios de la fórmula «salario igual para un trabajo de va­
lor comparable». 

Estos términos «salario igual» junto al de «valor comparable1> son 
los que se discuten en el tercer caso que deseamos presentar a con­
tinuación, y que tiene como protagonistas al American Federation 
of Sta te, County and Municipal Employees y al Estado de Washing­
ton. 

Antes de entrar en el tema, quisiéramos hacer algunas aclaracio­
nes previas sobre lo que se entiende por «trabajos de igual valor•: 
los trabajos pueden estar sujetos a una evaluación racional, lo que 
n_~s dirá su «valor» con una medida que permita la justa compara­
cion_ de unos con otros. Señalemos que este tipo de valoración hace 
Y_ª tiempo que está siendo utilizado para la determinación de s~la­
nos, en donde se considera el valor de un trabajo, no como una cifra 
absolut_a, sino en relación con el valor de otras ocupaciones. ~on 
este metodo, nunca podremos decir cuál es el salario que se debiera 
de .~agar al director de un colegio, sino dónde estaría el ratio con re­
lacton a un profesor, por ejemplo. 

Las posiciones que presionan por la generalización de este méto-
do, afirman que ot , . d . , , b d s en co-. . ras tecmcas. e evaluac1on «estan asa a d 
noc1m1entos d d fi d. · 1es e . e estreza, es uerzo, responsabilidad y con 1c101 
traba_io» del p con-

uesto que se define pero la fórmula que proponen 
templa determinad ' d cucn-

. . os aspectos que nunca se habían toma o en , d 
ta. «expenencia e b · · · d 1 erio 0 
de e . , n tra ªJOS s1m1lares duración estimada e P 

LOrmac1on fi · ' 1 dos so-b 1 ' _recuencia en los controles número de emp ea 
re os que se t1en · . ' d la eJ!l· 

Presa d . , e responsabilidad, impacto en la marcha e . 
0 ' uraCion de ¡ b · fiJas 

tiempos d . . , os tra ªJOS sometidos a fechas de entrega . e r-
e eJecuc1on c · r 11110 mación etc 10 ortos, tiempo que se dedica a procesa , .» 

No deben de.ser ést . . . cuan-
os unos simples ejercicios de semmario, 

10 -----1-lclcn Rcmick ( ·d) U111· . ' e . , Co bl T, pk vcrsity Prcss, 1984. mpara e Worth all(/ Wage Discri111i11atio11, ' 111 
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1 Estado de Washington los en-
do los consultores contratados por e realizar la evalua-

. os como para 
contraron lo sufioentemente segu~ , bl" con este método. Al-
ción de los trabajadores de la nómma pu d!ca . d por ejemplo el 
gunos de los resultados fueron bastante . is~~tl dos,305 frente a un 

· · , ntuac1on e , de una oficinista que cons1gmo una pu 
operario especializado que consiguió 144. h el Estado 

A pesar del conflicto en los resultados, el hec 0 es qude l 
1 · dºcato e emp ea-de Washington ha llegado a un acuerdo con e sm 1 . l 

. 1 d d 'l s a reestructurar a dos públicos para destinar 482 mil ones e 0 are 
1 

l 
. d 6 - s Natura mente a escala salarial en un período de tiempo ~ ano · 

1 
. 

. fi . , en elevar los sa anos parte más sustanciosa de esta c1 ra ira a parar 
d 1 . d los puestos ocupa-e as mujeres puesto que, como era e esperar, . d'fi 
d l h terudo una 1 e-os por ellas eran los menos pagados y os que an 
rencia más espectacular. 

A. tnodo de conclusión 

Son h . . 1 d las muieres ame-. mue os los interrogantes que tienen p antea os , :.r 
nq ~~noom~u~ 

d 
nas en el futuro inmediato, y todo apunta a que 

1 
. , 

o · r por e mteres una nueva etapa en las relaciones laborales a Juzga . 
que e , . . , . d. gnosncar, preve-. stan poniendo los analistas econom1cos en 1ª e 
n1r · ado de Lormas Y aconsejar. Durante más de un siglo han presion 
muy dº . . los presupuestos 
d iversas a la sociedad para ser admitidas con 1 c 
e l'b · te y en a a -1 ertad e igualdad de los que tan orgullosa se sien ' 

1 tualid d · . 0 perder o que h ª cientos de ellas denuncian y resisten para n 
an¿onseguido con tantos sacrificios. h d rdieron 

su ~da 8 de Marzo se recuerda a áquellas que luc ª~ 0 p~o hicie-
s vidas en Chicago y se convirtieron en símbolo. tras! tá 

ron d d 1 sión de que es 
es e lugares diferentes, pero siempre con ª pa d pia 

conve .d 1 t ea e su pro 
nc1 o que merece la pena entregarse a ª ar . d 

elllanc· ·, . . 1 d esta actltu : ipac1on Termmemos con un eiemp o e e D · :J d das perten -
e· urante el período de 1890 a 1940, muchas gra_ ua die-
lente f; . . 1 . amo y empren r s a amtlias adineradas rechazaron e matnm la 
on ca rill campos como fi . rreras profesionales de una gran b antez en . e-
1s1ca 1 ·, s y atracuvas, r 
h ' e trabaio social y las leyes. Aunque Jovene · 

e az :J 1 do que neces1ta-
b aron las propuestas de matrimonio proc aman ·-

an h .d F aron una comuru acer algo más interesante de sus v1 as. orm 
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dad de mujeres de gran fuerza con presupuestos igualitarios e idea­
listas, llegando a tener un gran impacto 11

. 

Estos ejemplos y otros muchos de la pasada generación quizás po­
drían darnos algún ejemplo útil a las trabajadoras de hoy. 
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E tre ac e ay e 
o 

O VI o. os e resa ios Y 
.s ü-gan·zaceo es e a § 

º storio rafia es o a 
1 

Mercedes Cabrera, Femando del Rey 

La revolución historiográfica, como algunos llamaron al cambio que 
a~ectó al trabajo de un núcleo significativo de historiadores en los 
~n?s .sesenta y setenta, rindió sus mejores frutos, por motiv.os no 
ide~ticos, en la historia económica y, dentro de la historia social, en 
~a historia del movimiento obrero, pero incomprensiblemente -de­
jando ahora al margen lo que ocurrió con la historia económ~ca­
no tuvo su parangón en los estudios sobre las burguesías relacwna­
d~s con el mundo de los negocios. Los aires renovadores que reco­
rrieron la producción histórica española por entonces parecieron po-

1 Las • · . . . 1 lll S minario de 
l·l" . paginas que siguen constituyen una ponenaa presentada ª e 

•stonado d 1 · d"ciembre de 198? res e os Movimientos Sociales celebrado en Valencia en 1 . 
Y Or<> · d . · ' 1 · para debatir Sob .,amza o por el lnst1111to de Historia Social de la UNED va enciana . . 

re la tra · . - E d"cho semmano se · 
1 

yectona Y perspectiva de la historia social en Espana. n 1 
inc uyó · · · - t obrero cuya 

cxpo . . . un punto titulado organización patronal frente a mov1m1en ° ' . 
s1c1on n fi . . d b . Este es el mouvo de os ue encomendada, con vistas a un posterior e ate. . 

que en el t 1 · 1 r c·a a las relaao-nes exto, a menos en su comienzo. se haga especia reieren 1 

entre la h · · d . . · 1 más en concreto 
entr 

1 
. istona e empresarios y patronos y la historia socia • Y d e a h · . . . . · pretcn a-mo istona empresarial y b historia del mov1m1ento obrero, sin que 

s agotar el · . . d rios patronos Y sus d " inmenso campo que comprende la h1stona e empresa ' . 
!Versas 0 · - d suficientemente teco ·d rgamzac1ones. Queremos agradecer, aunque no que en . . 

gi as en el 1 · . - nicaoón por par-te d l texto, as mtervenc1ones a que dio lugar nuestra comu 
e os asist T . . . 'b ·do a confirmarnos en la n _ entes. odos ellos, incluso los cnucos. han contn u1 

ro.a . ecesidad de proceder a estudios y análisis de estas realidades, hasta ahora muy 
rg1nadas de 1 . . . . . as mvest1gac1oncs h1stóncas. 
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ner especial empeño en la necesidad de cambiar los protagonistas del 
acontecer histórico. En ese sentido, respondiendo a una renovación 
ya consagrada en otros países, se desplazó la atención de las tradi­
cionales instancias política, militar e institucional, hacia las clases y 
los conflictos sociales. Mas tan laudable giro fue impregnado de par­
cialidad al dar prioridad a uno solo de los pilares de la estructura de 
la sociedad, a las clases trabajadoras, en la pretensión -muy discu­
tible-- de que constituían la columna vertebral de la historia social 
de España 2

. La explicación de semejante óptica se encuentra -como 
expusieron los profesores J. Alvarez Junco y M. Pérez Ledesma-, 
en el contexto de lucha política y compromiso intelectual que carac­
terizó aquellos años en España: 

La narración de los sufrimientos y luchas del pueblo oprimido era exacra­
mente e~ negativo de la historia glorificadora del poder. Era la hisroria de 
lo~ vencidos en 1939, como la otra era la de los vencedores, y escribirla im­
plicaba una toma de posición política contra la Dictadura y, en último ex­
tremo, exorcizaba el capitalismo [ ... ] era lo ií11ico que se podía hacer en el 
terreno de la historia para sobrevivir sin sentirse lacayo del sistema. 

Así, se replanteaba el pasado de acuerdo con preocupaciones pre­
sen~es, Y -¡paradojas de la historia!-, como si de una venganza en 
el tiempo se tratase, los derrotados de 1939, o quienes se identifica­
b~n c~mo sus herederos, desplazaban de las páginas de los libros de 
htstona a los s b · 1 . u puestos causantes de su fracaso. Se les desplaza ª Sll 
estudiarlos 0 se b · 'fi ue , d ' proyecta a sobre ellos fuera del rigor c1ent1 co q 
sena eseable 1 , ' · ¡ ·-. ' os rasgos mas herrumbrosos de la histona de movt 
miento obrero p d' ll . . . , . _ · . , · ~ 1ª egar a encaprse la reahdad h1stonca en un rn~ 
mque1smo reducc10 · sin 
Co t . , msta, como si de buenos y malos se tratara, 

n rastac1011 empí · fi . · to 
grado d nea su tc1ente. Permitiéndonos ahora un cier 

e ese reducci · · d y 
sus luchas , omsmo, podríamos decir que el proletaria 0 

aparec1an com ¡ , a es-pañola sin q 0 e motor de la historia contemporane . 
' ue, por otro !ad . , h a nus-mo-- sup· - 0 -y esto nos mteresa mas a or ieramos exacta . , . do. 

Porque esa nuev h. . mente quien y cómo era ese proletana 
. . , a istona del m . . b . d da per-m1t10 desenterrar ov11111ento o rero que, sm u • 

una cara ocult d . . ánea, no era exactamente h" a e nuestra h1stona contempor 
una 1sto · · 1 sen· na social de la clase obrera --en e 

2 José Alvarcz Jun .-----
¿Una seg d co Y Manuel Pé L . . . brcrO· 

un 3 ruptura?», Revista de re~ edesma, «Historia del mov1m1cnto 0 ?.-ll -
Occideme, núm. 12, marzo-abril !982, PP· 1 

' 
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.d la historiografía de otros 
tido que esa historia social h_ a as_um1 ,º.en 1 

1 ideológica o instituciona 
países-, sino que era u na h1stona po it1ca, 
de las organizaciones obreras. . . mi 

Así el movimiento obrero, un elemento cuantitauvan:iente -
noritarÍo hasta entrado el siglo XX 3 , de peso político relativo Y con 

1 d . t ices de la eco-escaso poder decisorio a la hora de marcar as irec r 
nomía, desbancaba de la escena historiográfica a los principales _pro­
tagonistas, las burguesías, e, incluso, llegaba a poder ofrecer una i~a­
gen de éstas al otro lado del espejo, como actuando siempre, política 
Y económicamente en función de la necesidad de defenderse de una 

' amenaza siempre presente. 
Uno de los sectores sociales olvidados -muchas veces condena­

dos- en esta revolución historiográfica que, como vemos, podía te­
ner más significado político que científico, fue el integrado por lo 
que, ~e momento, podemos agrupar bajo la denominación de :m­
presanos, patronos, y sus respectivas organizaciones. El lastre im­
puesto por la historiografía del movimiento obrero fue, sin duda, 
~no de los motivos que llevó a que en esa renovación no quedaran 
integrado 1 1 ' · Desde , s estas c ases sociales. Sin embargo, no fue e uruco. 
Otros amb·t l · - J J L. A de . 1 os se recamaba su recuperac10n: en 1965, . · mz Y · 

Miguel advertían que la historia de las organizaciones patronales 
Y empresa · l b · · ' t 1 s fu d na es esta a aún por escribir, pese a const1tU1r capi u 0 

tan am:ntales de la historia social y económica de España 
4

· Bas-
ntes anos , d 1 , su G , mas tar e, el hispanista p. Conard-Maierbe conc ma en 

soci· luza del contemporaneísmo español que el estudio de las capas ª es adsc · 1 · . , , · h b' come d :itas ª impreciso termino de burgues1a, apenas si ª 1ª 
afirm nza 0 · El propio M. Tuñón de Lara lo apuntó hace poco al 

ar que el e d · d b · ar «el com . stu io de los movimientos sociales no e e ignor 
dios d ponamiento Y la organización de los propietarios de los me-

e produc ·, · ·o nes». E cion, es decir, de los patronos y de sus orgamzac1 -
s un paso bl" d 1 ' · os en 0 iga o para conocer los rasgos y os termm 

3J.p F . 
ob · us1 «Al . · · 

. rcro español' R ~unas publicaciones recientes sobre la historia del mov1m1ento 
V1n · " • ev1 t d 8 El fe liento obrero en s ~ e ?ccide111e, núm. 123, junio 1973, PP· 358-36 . y_« mo-

brero 1974 la historia de España 1876-1914., Revista de Occidente, num. 131• 
" J . ' pp. 204-237 ' • 

º · J. Linz y A . 
.,.ri1pos d . · de Mi 1 ' bl" (El /"d az oo y los ¡ 9

65 
e ltllerés en el gue.' Los empresarios arite el poder pu 1<0 .

1 er o , . 

5
' p . 25. empresarrado espaiiol), Madrid, Instituto de Estudios Polmcos, 

d P. Co d 
rid, s· nar -Malerb , - - M -iglo XXI 

19 
e, Gma para el eswdio de la historia co11te111pora11ea de Espat1a, ª 

' 80 (3.' ed.), p. 107. 
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que se plantea la conflictividad histórica y las formas de protagonis­
mo de las diferentes categorías sociales 6 

... y más cosas, como tra­
taremos de apuntar. 

Efectivamente, no cabe perder de vista que, además, empresarios 
y patronos acostumbran a constituirse en grupo de presión. La rá­
pida proliferación de los grupos organizados arranca de antes, per~ 
se dispara -al menos en España- en el siglo XX, siendo su creci­
miento especialmente rápido desde la primera guerra mundial.

7
._Em­

presarios y patronos, organizados en asociaciones, se conv1rt1eron 
desde entonces en una pieza básica de la realidad contemporánea. Es­
tas organizaciones no se limitaban a expresar la voluntad de sus 
miembros o a desempeñar un papel de información notable, qu~ ~~r­
mitía a los gobiernos disponer de valiosos elementos de dec.iswn, 
· b · , d la mfor-smo que actua an en nombre de dicha representac10n Y e 

mación de que disponían, logrando trasladar a lugares di~e.r:nccs de 
las instituciones políticas tradicionales, los centros de dec1sion sobre 
cuestiones de-índole laboral o económica. . 

1 El · · · d'v1dua -estudio de empresarios y patronos, orgamzados o in 1 
, . d ya sea en mente, ya sea como agentes econom1cos en el merca o, d 

sus relaciones con los sindicatos obreros, en su función de grupo.s de 
· , b 1 · · · d · rooda pres1on so re a adm1mstrac1ón, o en sus contactos e recip . do 

0 rechazo con el poder político constituyen un campo privilegia , 
d d' · . ' d codav1a e . 1m_ens1ones magotables. Es un territorio poco explora 0 b-
y dificil de ubicar entre las diferentes especialidades en que se s~ 
divide la d · , h' · · · económica pro ucc1on 1stonográfica. Tanto la h1stona . d 
co 1 h · · · 1 h · cona e mo ª istona social, la historia política e incluso, a is 
las m t l'd d · ' · · de escos en ª 1 a es, tienen algo que aportar, ya que la h1stona 

6 _ . • 3iiol 
M . Tunon de Lara C · · . . . . · 1 . el caso tSP (1898-193 . • " n s1s econom1ca y mov1m1entos sona cs. 

7 As' !
4)• , Sistema, núm. 52, M adrid, enero 1983, p. 5. de lo que 1 o reconoce Ph e s h · • . . canees se ha 11 d · · c mmcr, uno de los max1mos rcpr,scn . 'túl t'll 

ama o escuela 0 · · quien st 
las décad d 

18 
cornente neocorporatista o neocorporan v1sta, d' hi~ar a 

as e 70-1890 1 1 .. · .. que 10 " nuevos si·ste d ª exp os10n del interés por la asoc1ac10n, d 'das du-
mas e repres · • . re uc1 

rame la pri· . emacion cuya diversidad y pluralidad se vieron . ·ento de 
mera guerra m d ' 1 (orianll 

las políticas ne . . un ia • para dar lugar tras la guerra a un re 'ntcnnc· 
diation and regomercanules y ncocorporativas (Ph. C. Schmitter), .. Jncerest 111 ¡\n1c· 

ime governabT · d Nort 
rica. en s Be • 1 ity in contemporary Western Europc an . rorporJ· 
. ' · rger (comp ) o .. . . p¡ ra/1st11, 

t1s111, and tlie traris•r. . · • rgar11z111,~ 111terest 111 Western E11rope. 11 • se 13n1-

b. ,orr11at1011s oif / " e 1981· yel 1én el análisis · • po •llrs, ambridge University Press, ' Ch-S. 
M . mas cspec1ficam . h ' . . rra en a1er, Recastinn B . ente 1sronco de la Europa de la posgue . 1¡,e dr· 

d " o11r11eo1s E11rop S b ·¡ · d Jtaly "' ca e after World W. ( . e. ta 1 1z atio11 i11 Fra11ce, Gemra11y ª" 
ar ., Pnnceton University Press, 1981. 
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l de esas parcelas. Podría d~­

grupos sociales no se aj':1sta a ~ma sot~e todas ellas. Esto ha constl-
h 11 medio camino en 11 cirse que se a a ª , . . al ara su desarro o. , 

tuido sin duda, un obstaculo ad1c1?n _P . 1 -la historia econo-
D,esde el punto de vista de la h1stona socia oblemas para defi-

, temente menos pr 
mica tendna, al menos aparen ' de entrada con una 
. , . d ario-- tropezamos mr que entlen e por empres ' . · Las fuentes 

l b e los mismos sujetos. 
grave indefinición conceptua so r . . · es en apa-
. . 'b 1 lo Baio denom.lnac1on h1stóncas no contn uyen a ac arar · ~ . d. de ex-

riencia similares se esconden categorías de ongen iverso _Y . 
, . . ultor comerciante, in-

tracción social dispersa. Termmos como agnc ' . bl a 
· f:' ·1 ente equipara es dustria\, propietario, etc. , no son s1em pre aci m . 

, , . h b d egocios empresano, conceptos mas genencos como om re e n ' 
productor o patrono. Entre otras razones, porque agricultores, co­
merciantes o industriales los hay de muchos tipos. No compa~ten 
los mismos intereses, pongamos por caso, los latifundistas s_evilla­
nos con el pegujalero de la vega granadina, la cerillera con el ~efe de 
unos grandes almacenes o el naviero vizcaíno con el contratista de 
obras de la construcción 'madrileña. No obstante, todos ellos podrían 
agruparse bajo denominaciones semejantes 8 . ¿Dónde introducir, I?ºr 
~ 'd , ra parte, a los trabajadores autónomos? ¿Merece la cons1 eracion 
de organización patronal una asociación mixta como la CNCA 

9
, que 

~lberga tanto a propietarios agrícolas como a arrendatarios Y jorna­
eros? ¿Qué decir de las comunidades de labradores y de los sindi­
c~to~ de pequeños propietarios yunteros que durante algunos meses 
~a ano t~abajan como asalariados? ¿Son las cámaras oficiales (~gríco­
t ~· de industria, mineras) organizaciones patronales en sentido es­
.t'lcto? La respuesta a todos estos interrogantes tiene que ser comple­
Ja, ya qu · h' , · en la e remite también a problemas de desarrollo istonco canfor . -

macion de dichos grupos sociales. 
~ ll ª ley de accidentes de trabajo de 30 de enero de 1900, en su ar­
-ict1 o p · - , pro-p· . rimero, entendía por patrono el particular o compama 

letana de la obra, explotación o industria donde el trabajo se pres-

8 
Para e bl ·1 1 siglo pasado, Véa ste pro ema, y la formación de la burguesía mercanu en e M d 'd del 

se A Bah d .. .. · 11 en el a rt sial )( · ' amon e y J. Toro B11ro11esía espec11/acro11 y c11est1011 soc1< GI ·a 
"' 0 1)( M · · "' ' J · bién on Ni 1,. ' adnd, Siglo XXI, 1978. Para precisiones conceptua es tam d '.d Mí-

e 'ª Lo · d ¡ · / XX Ma rt • ni .' 5 sectores 111erca11tiles e 11 lvfadrid en el primer tercio e s1g 0 " ' 
~~dTb · . 

9 C e ra ªJº y Seguridad Social, 1985, pp. 24-28 Y passm•. C till Propie-
ta . onfedcración Nacional Católico Agraria. Para ella, véase J. J. as º· 

Tlos 11111Y pobres, Madrid, Ministerio de Agriculcura. 1979. 
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tase, y por operario, tod? _e! que ejecutase habitualmente un trabajo 
manual fuera de su domicilio por cuenta ajena 10. La legislación Ia­
b_oral de la República consideraba como trabajador a toda persona fi­
s~ca que prestase una actividad retribuida, dependiente y por cuenta 
ªJena'. fuera o n? obrero manual. Pero respecto a los patronos, ape­
nas si hubo variación sobre la disposición de 1900; según la ley de 
asociación profesional de 8 de abril de 1932, a las agrupaciones de 
patronos sólo podrían pertenecer quienes hubieran alcanzado la ca­
pacidad legal para ejercer el comercio y los propietarios por cuenta 

. 11 propia en general . El revuelo y las protestas que, sobre todo en 
los medios agrarios, levantó aquella ley, es una clara muestra del des­
equilibrio entre sus términos y la complejidad de la realidad. Ese 
desequilibrio se traslucía en los trabajos de los funcionarios laborales 
dependientes de la administración, y en los procesos de reajuste or­
ganizativo a que conducían, al menos en el papel. A título de ejem­
plo, la memoria de la Inspección del Trabajo de 1922 recogía que en 
la provincia de Lugo los contratistas de obras eran, en la mayoría de 
los casos, cuadrillas de obreros: 

[ ... ] que tratan de restar al presupuesto general de la obra lo más que pue­
den, Y lo hacen casi siempre a costa de su seguridad personal, restando la 
que t~d~ andamio ~ebc ofrecer a los que han de consumir sobre él las horas 
del d1ano trabajo L _ 

¿Cómo denominarlos? ¿Obreros o empresarios? ¿Burgueses 0 

proletarios? Los hechos, como suele ocurrir, obligan a repensar el 
ma~co teórico. Santos Juliá atisbó una complejidad parecida en su es­
tudio del Madrid republicano: 

Estas clases q · dº s in· d . ue se asientan sobre y viven de las pequeñas y me iana 
ustnas y los peq - ·d tifican a · · ucnos Y pequeñísimos comercios son las que se 1 en s1 mismas como 1 f; · 1dus· tria! 0 me .

1 
c ases productoras o patronales en su doble aceta 11 

rcanu · No hay más que verlos, en las fotos de la época, con sus 

10 1 . 
nstttuto de Reformas S . o de acá· 

dentes de trabay·o M d .d aciales, Legislació11 del trabajo . Ley y reg/a111e11t 
11 . ' a n , 1901 
, ~uts Enrique de la Villa . . Se undl 

Repubhca• Revistad 1 R ' «El derecho del trabajo en España durante la g, s 
34-3~, Madrid, 1969 e ª a,;;ftad de Derecho de la U11i11ersidad de Madrid, vol. XIII. uu(!I . 

'- Instiruto d ' pp. 7-370. . 
1923 e Reformas Social . M3drtd, 

• P· 14 I. es, Memoria de /a Iuspecció11 del Traba;o, 

) 
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rostros bastos, sus cuellos de la camisa con los picos hacia arriba, las cha­
quetas mal cerradas sobre un vientre generoso, para comprender que sólo 
por error pueden ser calificados de burgueses y sólo por pasión de capita­
listas. Por debajo de ellos hay una amplia clase de obreros que[ .. . ] han man­
tenido con los patronos un tipo de lucha que en modo alguno comportaba 
la ausencia de una voluntad de acuerdo y de concordia, plasmada en su his­
tórica reivindicación de un sistema paritario y corporativo para la armónica 
resolución de los conflictos 13. 

. Este tipo de patrono coexistía, indudablemente, en la España del 
pn~er tercio del siglo XX con los grandes empresarios de la side­
rurgia Y la construcción naval, con los empresarios textiles catalanes 
Y c~~ los azucareros, con los miembros de los consejos de adminis-
trac1on de las - , fi . . 
t d comparuas errov1anas o de los bancos, en un contras-
e e ~esarrollo económico y social, quizá no privativo de España, 

pero sm dud b 
int . , ª marca a unas connotaciones específicas en el nivel de 

egrac1on ec , · . 
Mu onomica Y social de la realidad nacional del momento. 
gru~o~oco. sabemos de esa realidad social. Resulta difícil atribuir a 
rio califisoci~les como los antes descritos, el calificativo de empresa-

, Icat1vo que pa . . . ll . 
en el que se ha _rece re?"1~t~r- a un ruvel de desarro o superior, 
presario producido la div1s1on funcional entre capitalista y em­
ción eje~ c~n se~aración entre la propiedad de la empresa y la direc-
d l ut1va, d1ferenciaciºo' . li . , bº, 1 . . e a prop· n Y especia zac1on tam 1en en e mtenor 
fiu . - ia empresa con n· l d . lº . , . L s1on que e 

1 
.' ive es e raciona izacion creciente... a 

darse entre n _os _pnmeros momentos de la industrialización pudo 
a· capitalista e · ( . . irector del ' mpresano en su sentido schumpetenano) y 
su d proceso prod · d . ce en ten . . uctivo, esaparece progresivamente y le 
fi . siones imp ' 
. unciones. N d ortantes entre quienes asumen cada una de esas 
in 1 · ª a de esto c uir en el . se transparenta en los estudios que deciden 
go , rnisrno sac b · d nas econo' . o, a.JO enominaciones poco precisas cate-

L rnicas y · 1 ' a confi . , socia es tan dispares. 
nes usion tarnbié f1 
d ~readas por ell E n ª ora a la hora de adjetivar las asociacio-

q
e sindicato patr osl. n la época era costumbre utilizar el concepto 
ue al ona para r fc · · ci, gunas agru . e enrse a entidades muy distintas, aun-
on. l'a bº paciones no as , lí . . alud· rn ién se r , um1an exp citamente esta designa-

1a a ecurna al t' · · · corporacio ermmo smdicato de productores si se 
nes cuyas fi . d . unciones envaban de la concurrencia 

13 

X)( S. Juliá M 
1, 1984, , adrid, 1931-1934. D 

p. 91. e la fiesta popular a la /11clta de clases, Madrid, Siglo 
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en las relaciones económicas. Pero lo más repetido era el uso indis­
tinto de los dos términos. La literatura sociológica más moderna sue­
le distinguir entre organizaciones empresariales y organizaciones pa­
tronales, en la creencia de que no es válido englobar lo mismo con 
ambos conceptos. Así, se llama organización patronal a aquella que 
ha de relacionarse -como elemento esencial de su razón de ser­
con las organizaciones obreras. A su vez, las organizaciones empre­
sariales acogen y se definen por aquellos hombres de negocios que 
las integran, tengan o no asalariados a su cargo; sus rasgos derivan 
de la defensa de los múltiples intereses que el carácter empresarial les 
confiere. La distinción es atractiva, pero sólo hasta cierto punto apli­
cable. Las organizaciones no marcaban de forma tan pronunciada los 
dos papeles apuntados, y, aunque se atendiese más a unas funciones 
que a otras, según los casos, la mayoría de ellas incluían en sus re­
glamentos y en su práctica igualmente la defensa de los intereses so­
ciolaborales que la de los puramente económicos. Claro está que ca­
bían excepciones, y que incluso alguna de las que podrían llamarse 
organizaciones empresariales hicieron nacer de su propio seno, pero 
con una cierta independencia formal y organizativa, organizaciones 
patronales encargadas de la defensa de los intereses patronales frente 
al sindicalismo obrero. Ese pareció ser el caso, por ejemplo, de .1ª 
Liga Vizcaína de Productores como promotora del Centro Industrial 
d_e Vizcaya en los primeros años veinte, o de las organizaciones agra­
nas amparando el nacimiento de la Confederación Española Patro­
nal Agrícola en los años de la II República. . 

L~ ausencia de precisión conceptual -consecuencia de la falta de 
estudios históricos, entre otros motivos- la carencia de un marco 
teórico claro Y los tópicos heredados de ci~rta historiografía del rno­
vimiento ob h , d , h adece la . . rero, an provocado el vac10 que to av1a oy P 
historia de los empresarios espafioles. No es legítimo afirmar en e~te 
cas? que haya una estrecha correlación entre la escasa atención his­
toriográfica q 1 1 h. , ·co ob-. . ue se es 1a prestado y su protagonismo iston 
Jet1vo. Las preg . d , 11nero-., untas sm posible contestación son to avia 11l 
sas. ¿Quienes son 1 . - 1 1 ·Cuáncos? . En , os empresarios y patronos es pano es. e , 
e: que sectores econ, . I . 11 Con que 
biogra~ 1 ·E . om1cos. ¿De qué procedencia soC1a · ¿ ' l 5 uas. e x1sten di ' , 1 ·Cua e son sus · nastias empresariales? ¿Cómo actuan. e 

Opciones políti ;¡ C, C , toS tra-baiado , cas . ¿ orno eran sus empresas?¿ uan " res acog1an? 
A falta de respuestas h . . . . . I ' . o en el 

que, al igual qu h ~e a erigido un ed1fiC10 1111to ogic h 5 
e a ocurrido con el movimiento obrero en mue o 

) 
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. 1 superponiéndose 
casos t4 han primado los planteamientos mora es .d l 
a los h;chos. Para los que desde la historia social han sost~ml 0 las 
. . . , h esto que el capita Y os mterpretac10nes marxistas m as estrec as, pu . 
capitalistas encarnan la explotación, su pasado no requ~rí: excesivas 
matizaciones. Así, se han producido exageraciones o imagenes_ que 
difícilmente cuadran con la realidad. Bástenos ahora, a título de ejem­
plo, algunas de ellas: la utilización del término clases dominantes para 
r~ferirse a todos los grupos patronales, obviando la intrincada red de 
situ_a~iones que éstos esconden y su compleja relación con el poder 
poh~ic~; la abstracción de un bloque de poder integrado por los si­
der~rgicos, el textil catalán y los trigueros de la meseta, bloque cu­
y~s 1~terioridades apenas conocemos· la extrapolación al terreno eco-
nom1co del enfi · ' 1 
Pa t"d rentanuento político del regionalismo catalán con os 

r 1 os centrales · d ·li bl los int ' pomen o en bandos antagónicos e irreconct a es 
ereses econó · 11 · · · ' d la patro 1 micos caste anos y catalanes; la identificacion e 

na con el ord . . . . . 
dura de p . en mtervenc1omsta y corporativo de la D1cta-

nmo de Ri . 
Y los enfrent . vera, ensombreciendo la disparidad de actitudes 
Patronal en l~mie:itos q1:1e hubo; el antirrepublicanismo a priori de la 
1~ acentuacións ;n~s treinta Y la unanimidad en la ofensiva de 1933; 
nea revela salt , e d ª lucha de clases más de lo que la realidad histó­
~ronal de ios an~n °

1
s
9
e casos de colaboracionismo· el terrorismo pa-

illl }' os 19 192 , 
P Icando a u11 - 3, que confunde las partes con el todo, 

resp . . grupo · l 
.• 

0 nsab1hdad , socia entero cuando no está demostrada la 
~0°5n del surgirn~enats qdue de unas cuantas individualidades· la atribu-

ern o e lo s· d º . , 
iizst Presarios y 1 . s m icatos Libres de Ramón de Sales a 

YlHnent d ' a misma red . , d . l Bl 0 e la bur , ucc1on e este fenómeno sindica a 
mund guesia deslegit" d fi . , . . d . . Plural· o patronal ' iman o su uncion re1vm icauva. 

· • sus 0 Y en1pre · 1 · d ltlc!us d rganizacio sana era sum.amente complica o y 
l o e g nes eran dºfi os inte rupos apar muy i erentes unas de otras. Dentro 
d b reses i d' entemente ho - · · ºd' e ería n 1vidual mogeneos no siempre comc1 ian 
b 11 corn es -no en l · ( Utocra . Petir) en · vano os empresarios compiten o 
fe cias p r . un mercad - · rentes _ro1es1onale . o-, y sohan estar dommados por 
turaleza asociaciones d s Y minorías activistas. La presión de las di-
cía econó · ' ependiend d · a trav, n11ca era o e su arraigo social y de su na-
a la Vez eSs de un ; 0 ¡

0 
muy desigual y por regla general no se ejer-

tu · · eg - partid · . 
cionales un las coy o, sino que trataba de influir en vanos 

, recu . Unturas p dí d · · triendo ' o an esertar de los cauces mstt-
1• J ª medio -· l\lv s autonomos de presión más renta-

arez J 
Unco y "A 

•v1. Pércz L d e csma · ' • art. cit., passim. 
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bles para ellos. Con respecto a la conflictividad social, una unilateral 
insistencia en ella -como ha escrito Olábarri 15

- puede hacer im­
posible una consideración equilibrada de las relaciones laborales, e 
impedir conocer mejor y cuantificar, en la medida en que esto sea 
posible, las negociaciones establecidas y los convenios firmados sin 
la mediación de la huelga; el conflicto y las luchas sociales son una 
evidencia, pero el planteamiento bipolar de la lucha de clases no pue­
de convertirse en corsé excluyente a la hora de analizar los procesos 
sociales en una realidad tan compleja y plural. 

A estas alturas contamos con pocos estudios que central o late­
ralmente aludan a empresarios y patronos, contrastando esta escasez 
con la abundancia relativa de la bibliografía dedicada a otros aspec­
tos de nuestra historia contemporánea, como la evolución de l~s or­
g_anizaciones obreras. En los últimos años parece haberse producido, 
sm embargo, una mayor sensibilización hacia estas cuestiones. Una 
de las primeras publicaciones en las que aparecieron las organizacio­
nes patronales como sujetos de una coyuntura histórica, aunque no 
constituyera éste el centro del estudio, fue el libro de J . L. García Del­
gado Y S. Roldán, con Ja colaboración de J. Muñoz, La formación de 
la sociedad capitalista en España 1914-1920 (Madrid, 1973), en uno de 
c~yos capítulos los autores analizaban pormenorizadamente la ofen­
siva de la patronal contra el proyecto de Santiago Alba de impuesto 
sobre _los beneficios extraordinarios causados por la primera guerra 
mundial. En 1969 se publicó el libro de M. Ramírez Jiménez sobre 
Los grupo~ de _Presión en la Segunda República, pero en lo que afectaª 
las or~amzaciones patronales, apenas si supera la transcripción del 
Anuario español de política social de M. González Rothvoss publicado 
~n 1934· A ese mismo período dedicó su tesis doctoral Mercedes Ca-

b
rera; en su libro La patronal ante la lI República editado en 1983. se 

ª orda el estudi d ¡ · · ' d Jos 
. 0 e as orgamzaciones patronales -que no e 

empresarios o p t · d. 1i-d ª ronos como grupo social o conjunto de m I\ 
uos-, a escala naci· 1 El b . . d Jos 
fi . ona · pro lema de la pnondad o no e 

en oques regional 1 1 . . ble es 0 oca es en este tipo de estudios surge mevita-
mente. Hablar de ¡ · ¡ di-ferencias d ~atrona globalmente supone una falacia; as 

e unas regio llo y urbaniz · , fi nes a otras en cuanto a niveles de desarro 
acion, ormas d · · d s-e propiedad de la tierra estructura 1n u , 

15 
l. Olábarri • ---lab 1 • El mundo del t b . 1 . nes ora es.,, en AA. VV Hº . ra a.Jo: organizaciones profesionales Y reacio 

Resta11ració11 (1868-1931)., Mistor~a General de Espaiia y América t XVI (1) Revo/11ció11 Y 
• adnd n· 1 ' . 

=====~~ ' 1ª p, 1982, pp. 611--612. 
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tria!, condiciones y organización del trabajo, niveles y tipo de sindi­
cación obrera, características de la burguesía, eran muy hondas. Pa­
rece, pues, aconsejable, que también aquí proliferen los estudios de 
carácter local o regional que tan felizmente lo hacen en otros estu­
dios históricos. Ahora bien, el análisis más pormenorizado y deteni­
~o que permite la historia local, no puede dejar de remitir a una rea­
lidad global, con mayor fundamento si cabe en la historia de los em­
presarios. ¿Por qué? Porque la imagen recurrente que nos aparece en 
momentos críticos -como los años 1917-1923, o 1931-1933--, de 
unas o · · · rgamzaciones patronales de carácter local, regional o sectorial, 
que tratan de alcanz · · ' · · fi ar una orgamzac10n umtana para racasar una y 
otra vez en el . t . . t . 111 ento, remite a un problema crucial de nuestra h1s-
ona contemp , h 
P 

. oranea asta momentos muy recientes· no ya la com-
artimentación y f: 1 d · . , , . . · . , ta de · . , ª ta e mtegrac1on econonuca, smo tamb1en la fal-

integrac1on soc· l l' . . , 
y ponen d 1ª Y po 1t1ca naaonaJ en el caso de la burgues1a, 

en uda la · · d 16 Los empre . existenaa e un verdadero Estado nacional . 
sanos como el · l. l son agentes .fi' cap1ta ismo, por su naturaleza singu ar, 

fl . uru icadores e , re eJan la . . n cuanto actuan en el mercado y en cuanto 
6 . , existencia de E d . . . 1cac1on de . un sta o nacional. La ausencia de esa uru-

' esa mtegr . , . . nuestra histori acion, nos remite, pues, a cuestiones claves de 
Un e·e a contemporánea. 

Per J rnplo de hast , 
b 

spectivas ilu . d ª que punto un estudio local puede arrojar 
ro d S mina oras al · 11· d e antas Jur, M . integrarse en una visión global, es e 1-

t~¿la~es, del cual 
1
:' h adrid 1931-1934. De la fiesta popular a la lucha 

qu exiones relatiºv e 
1
ª11. co_mentado más -significativamente-- las 

e ded· as a smd ¡· lll Ica a los ica ismo obrero que las muy abundantes 
ente s patronos T b., · 

drid u tesis do t l · am ien a Madrid ha dedicado rec1ente-
e11 el e ora Glo . N . lf; M la Pat prin-zer tercj d 

1 
. na ie a, (Los sectores mercantiles en a-

brepa tonal rnercanti~ ~ siglo XX), aunque la atención que dedica a 
lllori sar la reprodu .ª, olece de una cierta superficialidad, al no so-

as ofi . cc1on de 1 p 1Ciales de reg amentos y datos extraídos de las me-
lles b · sus org · . lllás l len, los . amzac1ones. 
os d estudios d , d d tarne... e carácte 1 e caracter nacional escasean, abun an o 

lºb .. te el r ocal o s . 1 lí . 1 to d autor se ectona . Uno de ellos, aunque exp ci-
ct· e l OI ·b centra en 1 -1· . d . , 1 b l el 1can · a arr1· R . e ana 1s1s e la cuesuon a ora , es 

tnuch , elac1one 1 b l . l d -as pag· s a ora es en Vizcaya en e que se e 
mas a la ' . d d 

• 1f> l:: s pautas organizativas y a las act1tu es e 
Ctón n este . 

de esta sentido inter=-:v:-. --------------------
Ponencia. ino Santos Juliá en el coloquio que siguió a la presenta-
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los empresarios en la vida fabril. Obra polémica -el propio autor 
no se recata en levantar el hacha de guerra- a la que se llegó a acu­
sar de montar una ofensiva de contenido político contra la metodo­
logía predominante en los estudios del obrerismo 17, y a decir sobre 
ella gue destilaba un «tufillo de organización sindical del franquis­
mo» 18

• Si bien es cierto el afán polémico del autor y que ha incu­
rrido en descalificaciones apresuradas de quienes no comulgaban con 
sus supuestos teóricos, lo cierto es que su libro merece una lectura 
detenida al haber puesto de manifiesto la necesidad de considerar lo 
que los anglosajones llaman historia de las relaciones industri~les . . 

Sobre el País Vasco, desde perspectivas a caballo entre la histo~1a 
económica -cuestión ésta a la que ahora nos referiremos- y la his­
toria social y política, se han publicado otros libros: los de M. Gon­
zález Portilla sobre la consolidación de la industria pesada y las trans­
formaciones económica y sociales que implicó, el de I. Villota sobre 
las organizaciones patronales del sector minero vizcaíno, el de 
L. Castells sobre la sociedad guipuzcoana en el momento álgido de 
la Restauración 19 . También Asturias ha merecido Ja atención en los 
es tudios más sociales de F. Erice, o más económicos de G. Ojeda 0 

Vázquez García 20. 

La historia de los empresarios y patronos catalanes ha tenido en 
los historiadores económicos su principal fuente, destacando en ello 
J. Nada! y J. Maluquer -especialmente, a nuestros efectos, en la pu­
blicación que acompañó a la exposición Cata/imya, fabrica d'Espan­
ya-, mientras que, salvando el estudio de Miguel Izard sobre Ma­
mifactureros, industriales y revolucionarios en torno a la revolución de 

17 J 
18 · Alva:~z Junco y M . Pérez Ledesm a, art. cit . , p. 21. d de 

M . Tunan de Lara, «Historia del movimiento obrero en España (un esta 0 

la : uestión en los diez úlrimos años)11 en M . Tuñó n de Lara y otros, Historio.~rafía es· 
pa11ola co11te111porá11ca, Madrid Siglo XXI 1980 244 

19 M G • · ' ' ' p. · . San 
S .• · onzalez Pomlla, La Jor111ació11 de la sociedad capitalista e11 el Pa1s Vasco, 

ebaman Haramb 198 1 L . . / · e111pr<· . ' uru ; a s1demrow 11asca (1880-1901). N uevas temo ogias, . 
sanos y pol't" • · . " · 1 Vrz· 1 •ca ecot1o1111ca, Bilbao, Universidad del País Vasco 1985. l. Vil ota, 
cayo e11 la po/í1ica · - / ' B'lb Ser-

. . d . mmera esp11110 a. Las asociacio11es patro11ales (1880-1914), 1 ao, 
v1c10 e Pubh · d . M d nu-
zaciót1 d" • ~aciones e la Diputación Foral de Vizcaya, 1984. L. Castells, 0 eM 

y ma1111ca polÍlira c11 / . d d . (1875 1915) 3-drid s· 1 X . a SOCle a g111p11zcoa11a de la Resta11ració11 • • 
:!o ;g ºE . X I/Universidad del País Vasco 1987 

· ncc La b11ro • · d . ' . · C íad3 
1980· J A y .' .,uesia 111 11stnal ast11ria11a 1885-1920 Giión Silveno ª' ' 
. ' · · azquez Garc· L . ' ~ ' · d 111s­

t1tuto de Estud· A . 1ª• ª mcsiió11 li11//cra e11 As111rias (1918-1935), Ovie o, _ 
/ 1833 IOS stunanos 1985· G o· . . .. espallO a 

-1907 M ad 'd s· 1 • • '· ~cda, Asturias Cll la i11d11stnal1zac1011 
' . n · ig 0 XXI, 1985. 
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1868, apenas si hay estudios, por ejemplo, sobre el impo~tantísimo 
Fomento del Trabajo Nacional. Cabría destacar el estudio de Fer­
nando del Rey sobre «Las actitudes políticas y económicas de la pa­
tronal catalana (1917-1923)» 21 . 

Por supuesto que este balance es necesariamente muy incomple­
to, desde el momento en que los estudios que tienen por objeto cen­
tral-o como protagonistas importantes- a los empresarios, patro-
nos y su · · s orgaruzaaones, son muy pocos, y cualquier balance de lo 
que actualmente se sabe b 1 . , . . , . so re e tema requenna una expos1c1on por-
me~onza~a, extraída de bibliografía dedicada a otras cuestiones, que 
aqu1 no viene al caso A 1 . d 
a a!gun 1 . , · ª vista e esto, resulta casi imposible llegar 

a conc us1on med· ' l"d 
presarios y ianamente so 1 a sobre cómo fueron los em-
vamos a te pa~ronos españoles de nuestro siglo XIX y XX y por ello 
· rminar este ese · t · ' ' 
investigación . n ° propomendo algunas posibles líneas de · ¡ que contnbu · 
cia de nuestra h . . .Yªn a arrojar luz sobre esta cuestión cru-

Parece . istona reciente. 
de . evidente que hab , 
1 pendienternente d 1 . na que empezar por reconocer que, in-
os ein e a imagen e t · d 1 presarios ca · 1. s ereot1pa a que de ellos tengamos 
es, en el ' pita lstas pat fi ' 
ció Período ant ' . ronos, u eron protagonistas esencia-

n econ - . es rnencion d d 
illlpo 0 nuca y social d 1 ª o, e un proceso de transforma-

rtante lib ' e proceso d · d · l. · , seles ca rar el g d e in ustna 1zac1on, y que es 
1 en su fi ra o de res b ºlid d a hist . racaso o atr ponsa I a que cabría atribuír-

0ria ec - aso. El análi · d 
avanza¿ ºººmica y E sis e ese proceso corresponde a 
análisis 

0 notablerne~te eenl s~a~a esa especialidad de la historia ha 
d' econó · n os ultim -s1º de ¡0 micos constit os anos. Ahora bien, aunque los 
~ Slljeto sh co~Portarnient u yen una base insustituible para el estu-

nttud a sido fi os empresa r · l es eco , • undan1e 1 
1ª es, no se centran en ellos. 

todo aque11°0 micas y su . nta mente, la evolución de las m acromag-
que ¡ os q lnterrelac· , d d 

e e111 ue cornul ion, an o por supuesto -sobre 
Presar· gan con un t , , . , . 

i 1 E 
io, en tant ª eona econom1ca neoclas1ca- , 

0 
que agente económico, tiene una con-

Cstud· n Est11d. 
t io e i os de 1-f· 
. rollales ºnstituye •storia Socia,-;[-:-~.------------------
llr¡teresa~ ªescala n~~ avance de s~ .num. _24125 , enero-junio 1983 pp. 23-148. Esre 
~ t . te, a Clona( invesugaci, 1 , . 

el es1s do Unque d . • en el períod .º~ actua sobre las organizaciones pa-
ac1 de() ctoraJ de Se dificil acce 0 d e cns1s de la Restauración (1917-1923). Es 

%e lcford teph so ya q ue no h b . . . . . lé 
¡i lli.on ¡· , 1979 en Can ¡ d se a pu h cado ni s1qmcra en mg s, 
idªta la u~ ~tico, sin · S. Carr in~· n llstry and society. Barcelona 1914-1923 Universi-

eo(· n1on o qu iste en qu 1 . d . , , bl 
º&ic · Ana(· e se rna e a m ustna catalana no presento un o-

as que suptza de rnaner ntuvo dividida aunque había importantes estímulos 
Uso la guer ª muy sugestiva las transformaciones organizativas e 

ra en la patronal catalana. 
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ducta instrumental, racional, de búsqueda de maximización de be­
neficios en una economía de mercado. Recientemente, incluso los 
partidarios de la nueva historia económica, han apuntado la existen­
cia de otro tipo de conductas -tradicional e impuesta-, que fun­
cionaría en situaciones no de mercado, sino de comunidad o jerar­
quía 22

, y los más acérrimos defensores de la utilización de la teoría 
económica en los análisis históricos han reconocido que el mundo 
no se acomoda demasiado bien a sus abstracciones, y que deben ha­
cer compatibles sus «poderosos instrumentos de análisis» con los de 
otras ciencias sociales. Este es un debate nacido en la historia econó­
mica, pero que nos incumbe y debía imponer un diálogo. 

Los propios historiadores económicos, en su revisión de los mo­
delos de industrialización europea y del propio concepto y conteni­
do de la revolución industrial, vienen reconociendo la importancia 
~el capital humano, diferente del capital físico, más difícil de cuan­
tificar Y de encajar como factor de producción. Como ha escrito Ron­
do Cameron 23

, una de las causas del atraso en la industrialización 
de _ los país~s de la Europa mediterránea, habría que buscarla en los 
«?ivcles ab1smalmente bajos de capital humano», y según Ch. Tre­
bilcock en su análisis de la industrialización europea, algunos de los 
problemas más importantes del desarrollo económico tienen que ser 
resueltos fuera del cálculo propiamente económico· entre esas varia­
ble~ no estrictamente económicas, la conducta de l~s grupos enipre­
sanales y sus ca t , · · l · . · de-rac ensticas socia es ejercen una 111íluenc1a tan Pº 
rosa como cualqu· d . d d 1 . . , . 2.i . 1era enva a e eqmpam1ento econom1co · 
. Pues _bien, en este terreno cercano a la historia económica, la J3u-

smess H1story go d ¡ · . , 1 ro-. . . za e una arga trad1C10n de la que, como os P 
p1os historiadores , · . · d de 
1 1 

econom1cos reconocen no hemos paruc1pa o, 
0 cua cabe atribu· 1 11 1 ' · can-. ir es a e os a responsabilidad en primera 1ns 

cia. En la tradici' ¡ · ' c. do de d . d on_ ang osaJona, la Business History se ha enioca, 
s e os perspectiva · ¡ -¡· · d · ¡ c·r-m · d s. e ana is1s e la actividad empresaria en ~ 
mos e empresa · ·, -' s de s . . , 0 mnovac1on, y el análisis histórico de compania .' 

u orgamzac1on fo 1 J' . dº cn-vos El 
1 

rma • su po 1t1ca sus propósitos y sus ire 
· resu tado ha ·d ' 1• si 0 una enorme cantidad de estudios de con 

:?:! P. Temin , ------
vie111 ' •The furure of th. N · R1· ii e ew Economic History», Eco110111ir H1stor}' 

R. Cameron A 
tory R · • • new view f E . · J-[ii· 

,
4 

cvie111, vol. XXXVIII • 0 uropean mdustrialization» The Ero11ot1J1f 
- Ch. Trebilcock yj n~m. 1, feb rero de 1985 PP 1-?3 • . 

' •e 111d11strinliza( ,r ' · - · ¡981-
=====]~) 1011 

ºJ the co111ine111al po111ers, Longman, 
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pañías concretas, de análisis comparativos y tam~i~n de r~fle~ones 
sobre el papel del empresariado en la transformac1on econom1ca. El 
libro de A. D . Chandler J r., recientemente traducido al castellano 

2
5, 

constituye un magnífico ejemplo a seguir, y junto a él, cabría citar 
los balances generales que para Estados Unidos, Inglaterra, Francia 
Y Alemania han hecho en la Cambridge Economic History, el propio 
Chandler, P. L. Payne, C. Fohlen y J. Kocka respectivamente. Aun­
q~e.su enfoque venga determinado por la preocupación final del cre­
cimiento económico, y de en qué medida determinadas estructuras 
empresariales favo l 1. . , d . . l · · ·d d recen a ap 1cac1on e innovaciones a compentl-
v1 a ' etc. al . . . . , ' . , . 
bre 1 . d'. . mismo tiempo ofrecen una mformac1on nqu1s1ma so-

os m iv1duos y I fi macion , os grupos que protagonizaron dichas trans or-
es, sus onge . 1 pacidad d . n~s socia es, su mentalidad, sus móviles, su ca-

e orgamzac1ó D l l d dar buena n, etc. e a canee de estas cuestiones pue e 
D muestra la p l , · 1 . Landes l . . 0 em1ca evantada hace ya unos años por 
e , a remitir la res bilºd d d , . . conomico p l 

1 
ponsa I a e la perdida del liderazgo 

del empresar~~0n? ª~~rra entre 1870 y 1914, a la falta de dinamismo 
la remisión t b1.~g es, frente a la mayor agresividad del alemán, o 
al ta ' am ten recog· d L 
1 

maño reducid d 1 ª por andes y también controvertida, º: empresarios g 
0

1 
e la empresa francesa y al conservadurismo de 

nom¡ d a os de la d co el país v . ' s causas el atraso en el desarrollo eco-
. B. Sup le ecino. 

na de ¡ p propuso hac - 26 
El p ª empresa ingl e anos el marco teórico para una histo-

Unto d esa que q · , 1 form . , e partida d b, , uiza merezca a pena tener en cuenta. 
. ac1on e ena ser la t , · inten .d , no sólo .d. es ructura econom1ca y su trans-

si ad m1 iendo el b º · ta en Y su direcc·, can1 io, sino teniendo en cuenta su 
enen1 · ion para in1 dº l · Punto 
1 

iga de la ' .. _ pe ir que a agregación se conv1er-
, a res prec1s1on El d , ' notlti Ponsabilid d · segun o paso sena ver hasta que 

cas rec ª de la defi · · Coloca . , aería sob 
1 

ic1enc1a en las transformaciones eco-
. c1on d re os emp · al «1rrac¡ e las in . resanos, por falta de iniciativa, m a 

t onal» d versiones . ºd . , re la a . . e fines n ' ingenui ad tecnológica persecuc1on 
ch Ct1v1d d o econó · ' as difi a empre . micos ... La búsqueda de relaciones en-

1cultad sana! y el . . es, pues crec1m1ento económico conlleva mu-
puede conduc· - 1 · · fc <s ir a un circu o v1c1oso entre o er-

tea /\.. D " 
tner· · '-ha di gt · •cana ~.. n cr L 
es es d , •v11nist . • a mano invisºb/ L 

de 1-¡· e 1977) eno de Trab . 1 e. a revo/11ciót1 en la dirección de la empresa 11or-
;?(, lstoria So : El libro ha .dªJº Y Seguridad Social Madrid 1988 (la edición en in-

8 s c:i.at 51 o pubr d ' ' · , · uppJ · tea o en una colección que se llama Colecc1on 
e, r\p 

proaches to b . 
"S•t1ess liistory, Oxford, 1977. 
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ta y demanda . Es necesario demostrar que la tecnología disponible, 
los recursos existentes y las prospecciones de mercado permitían un 
crecimiento mayor o una más alta productividad, que fueron sisre­
máticamente desaprovechados, y que ese desaprovechamiento re­
dundó, además, en una pérdida de beneficios individuales. Sólo en­
tonces cabría hablar de responsabilidad empresarial. 

Los historiadores económicos españoles han solido ofrecernos la 
interpretación de que el atraso en el desarrollo industrial español de­
rivó de la debilidad, estrechez e inestabilidad del mercado interior, 
lastrado por una agricultura anacrónica, con bajos niveles de produc­
ción y productividad. «Falta de concentración industrial y falta de es­
pecialización de la producción -se puede leer en Catalunya, fabrica 
d'Espanya-, estructura familiar y modestas dimensiones medias de 
las empresas, son, pues, resultado de una única motivación: el tama­
i'ío y la naturaleza del mercado.» El empresariado catalán, según esto, 
habría sido un ejemplo de adaptación racional a unas circunstancias 
ajenas e impuestas. Al referirse al atraso tecnológico y organizativo 
de la industria catalana, se dice también que los historiadores socia­
les deberían tener en cuenta que la lucha contra la innovación Y por 
el mantenimiento de las dimensiones del mercado de trabajo, fue una 
de las razones más sólidas de la implantación de los sindicatos obre­
ros en Cataluña y también de su radicalismo. 

Esta imagen positiva del empresariado catalán contrasta, en pri­
mer lugar, con la ofrecida por las fuentes de la época, que, si bien 
~n algunos casos cabe explicarla como resultado de enfrentamiencos 
mtersectoriales -sobre todo en relación con la polémica entre libre­
cambio y protec · · . . ¡¡ 21 y . c1omsmo-, en otros, no cabe atnbmrlo a e o • ' 
e~ cualq~ner caso, historiadores más recientes la han puesto en cues­
tifion, atribuyendo el origen de los males, no a Ja demanda, sino ª Ja 
o erta a la falta de · · ·d · · o de 
1 . d, . - compet1t1v1 ad que explicaría el crec1m1ent 
ª m ustnal textil ¡ d · ·, d im-como resu ta o de una mera sust1tuc10n e 

27 
Es mu 1lus · . . 111 

industria/ ti y tr~uvo en este sentido el libro de P. Gua! Villalbi. Me111orws de 1• 
e 1111estro tiempo B ¡ 13 si· 

guiente· «( ] y · . ' arce ona, 1923, en el que se afirman cosas como 
· .. · iv1amos al d' - b · ru· 

tinariamente desen 1 . • d 1ª· sm sa er organizar nuestra producción, que scgui3 

1
• 

vo v1cn ose co ¡ ¡ . . os e· garon nuestros abuel . d . n arreg o a os mismos procedirrucntos que n 
. os, ominados p ¡ ¡· 1 corn· pctcnc1a, rayana m h or a c 1eme a, a la que los errores de nuestra . 

uc as veces e ¡ b -' · 1¡;· 
norantcs de los aco · . n ° ª surdo, convertían en dueña de la síruacion, 
1. ntec1m1cntos qt . , de )3s 
cyes que los rigen 110 ie se presentan en el horizonte económico > I 
P 65 • s sorprendía · [ •. P· -66. • n siempre, causándonos serios quebrantos ··· 
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. 1 · 1 d consumo interior, ma-
portaciones y del crecimiento de os mve es e . i1 da 

. . a imagen anqu osa 
yores de los supuestos por quienes sostienen es 

de la agricultura 28
. ec . · il t vez resp -También podemos aprec1ar un contraste s1m. a~, es a 

to a la industria siderúrgica vizcaína, entre las opiniones de M. Gon­
zález Portilla - «el retraso de la industrialización del P aís Vasco no 
vendría dado desde el lado del capital, sino desde el lado del merca­
do, ya que al perderse el mercado exterior, y ubicarse las aduanas en 
el mar desde 1841 [ ... ] la posibilidad de desarrollo del País Vasco que­
daba vinculada al mercado interior; mercado por lo demás estrecho, 
Y ~oda vía en formación y poco estructurado»- y las de P. Fraile, 
quie~, pese a referirse a un período posterior, sostiene que la ten­
dencia creciente a largo plazo del PNB español ofrecía una fuerte de­
madnda derivada y que «fue la falta de respuesta de la industria al mer-
ca o, al secto · d · · ·d· ' la ·d . r pnva o y a los incentivos estatales lo que 1mp1 10 que 

s1 erurgia . . d. 
rige creciese, se diversificase y se convirtiese en el sector 1-

nte que fue , fi la ex ¡· . , en otras economías europeas» 29. Aún mas, rente a 
P 1cac1on el, · d · d 

la demanda asi~a e J. Nadal basada en el estrangulamiento e 
el rnodel ' P. Fraile aventura una explicación del atraso español por 

0 cerrado qu · · , , - · d ªProvech e se s1gmo, mostrandose Espana mcapaz e . ar, como h .. 
ctaJización icieron otros países atrasados, su posible espe-
d fi . para la conq . d l. 1 e 1c1encias d 

1 
uista e mercados exteriores que sup 1eran as 

rnico confi e mercado interno 30. Este mismo historiador econó-
la e rma la nec · d d d d Oterta ya esi a e explorar «el otro lado» del merca o, 
un tipo ~spec~tliedpara un despegue industrial con éxito se requiere 
Pan · 1ª e fu · , . . siva a los · ncion de la oferta que reaccione de manera ex-
y au u1creme d , . . . nque esa e . ntos e la demanda y del cambio tecnolog1co, 
c1on d Xpans1ón , i· · 1 e capital 1 d . este 1m1tada por factores como la acumu a-

' ª isponibilidad de mano de obra adecuada y la adap-
~ 

l p N. Sán h ~~-=::--·:._ _______________ ~ 
e. tados de el ez Albornoz, Es - . , ¡968· 

11 l\nes l\ . a Escosu pana lzace im siglo, ima economra dual, Barcelona, ' 
Pp ' ~º'º ra, « Produ · · 800-1913• · 455-47 ., Y Tedde (e cci.on Y consumo de tejidos en España, 1 _ • 
Madrid Ali.' Y De irnpe · Omps.), Historia económica y pensamiento social, Madrid, 1983, 
~ • lan "ºªnación e ,. . . . - (1780-1930 1 

l>. F . za, 1988 · rec11111emo a atraso eco1w1111co en Espa11a '' 
en l p taile e ' pp. 168-170 
drid · tados ' " recimiento . ~ · 900-1950» 

• l'ccn Y P. Man· A _econonuco y demanda de acero: España 1 ' 
~ os 1985 in cena (e ) d Es -a Ma-d . P. F .' , p. 100 omps. , La 1111eva l1istoria eco11ó111ica e • pan ' 

e ltid r~tle, «El fi . 
Pp. 97 Ustr1a¡¡ . . racaso de ¡ - . . . _ d ¡ rrado 

~104 Zac1on,, 1 ,r. ª revoluc1on mdustnal en Espana: un mo e 0 ce 
· ' t;ormacióri Comercial Espaiiola, núm. 263. Madrid, 1985• 
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tación a la nueva tecnología, uno de los elementos esenciales es el em­
presariado, y, «de esta manera -concluye 31- el empresariado, 
como siempre, se convierte en el elemento central de la historia in­
dustrial española». 

En esto ha coincidido muy recientemente Leandro Prados al afir­
mar, tras su reconstrucción de índices de producción industrial, y de 
productividad y competitividad de la industria española, que sus re­
sultados 

cuestionan la visión comúnmente aceptada de la demanda como principal 
responsable del modesto comportamiento de Ja industria en la España deci­
monónica. La incapacidad de la industria manufacturera para acceder a mer­
cados extranjeros surge como una significativa variable explicativa del redu­
cido tamaño del sector industrial en España, mientras el bajo nivel de pro­
ductividad parece ser causante de tal situación. En este contexto las acritu­
des de los empresarios industriales españoles, que, ante la competencia abier­
ta en el mercado internacional, optan por búsqueda de rentas presionando 
al Estado para lograr mayores garantías en un mercado nacional reservado, 
requiere una investigación pr.ofunda. La conclusión más destacada es que los 
m~destos niveles de ingreso por habitante, derivados de una agricultura .de 
~ap .~roduct!vid~d, no constituyen Y.ª explicación suficie~te de la ~dustna­
ltzacion tard1a e mcompleta que se dio en la España del siglo XIX · 

A~.m~ue parte de estas controversias sean «ejercicios» de historia 
economica, no dejan de plantear preguntas que deben ser contesta­
das P_0 r _una historia empresarial en la que colaboren historiadores 
econon:~cos Y sociales. Los análisis de empresas individuales -su 
formac1on evoluc· , · · , · d · , d · nova-. , ion, orga111zac1on mterna, a aptac1on e 111 

~i_ones, conquista de mercados- y de empresarios individuales -sus 
iografi~~· las relaciones sociales entre ellos, el establecimiento des~­

gbals familiares_, su entorno educativo y cultural-, son imprescindi-
es para terciar en 1 fi · · d gre-
d 1 

as a 1rmac1ones que desde sus mag111tu es ª 
ga as anzan los h · t · d bue-is ona ores económicos El resultado de una 
na acumulación d ¿· . · , · ' lo 
Pa 1 h

. . e estu 1os de ese t1po no tendna relevancia so 
ra a 1stona eco , · · 1 1 ·s-

toria social C ~10~~ca smo también, indudablemente, para a 11 

bloque d · dontnbuina notablemente a precisar el contenido de ese 
e po er de la Re · , . OO 1des capitalistas de h b staurac1on, o de esa hsta de los 1 grat 

que ª lan J. L. García Delgado y S. Roldán, por 110 

31 !bid. 
32 

L. Prados d e la Escosura D · . 
• e imperio t1 11ació11, ob. cit., p. 175. 
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. d · 1 si nunca tenidos en 
decir nada de esos otros sectores in ustna_ :s ca . J Na-
cuenta sobre los que ha llamado la atenc1on rec1entemei:ite · 

' d é de lo que rec1entemen-dal 33 o de la agricultura sector que espu s 
' · · ' , · 34 eces1"ta urgentemente te afirman los h1stonadores econon11cos , n _ 

nuestra atención. A esos estudios individualizados habría que ana­
dir, evidentemente, los del comportamiento de las agrupaciones ~ 0~­
ganizaciones empresariales, tanto de carácter estrictamente econo~i­
co -cárteles, oEgopolios- como en tanto que grupos de pres1on 
ante el poder público. 

A todo esto podríamos denominarlo más propiamente historia 
empresarial, y si adoptamos la distinción antes mencionada -aun-
que s ·1 d d · · . 0 0 ~ea es e un punto de vista formal- entre orgaruzac10nes 
empr~~anales Y organizaciones patronales, tenemos que referirnos 
tamb1en a lo h b , 1 hi . 

1 
que a na que hacer en relación con a stona patro-

na ' es decir 1 h. · 1 s .d ' ª a 1stona de las relaciones entre los patronos --en e 
enti o de em 1 d d · ' h sol"d b P ea ores e trabajo- y los obreros. Esta cuest10n a 

1 o a orda l . tiva . rse, en a med1da que se ha hecho, desde una perspec-
esenc1alme t n· . . nizaci n e con 1ct1va y adoptando como sujetos a las orga-
ones de u . 

consagr d nos Y otros. En este sentido, hasta cierto punto ya 
cada de~ o, quedaría mucho por hacer. Se tiene la imagen simplifi­
existenci nda P

1
atronal española especialmente reacia a admitir la mera 

11 ª e as org · · · e as, y e . amzac1ones obreras, y mucho más a negociar con 
bien des sdpeci.almente proclive a recurrir a medidas represivas. Pues 

' e esta p · 
Ya sabemos (Ol ' ersp_ect1va organizativa habría que completar lo que 
organizac· abarn, del Rey, Cabrera) sobre la aparición de estas 
acf . iones patro 1 . . d 1v1dades na es, su implantación, evolución, acutu es Y 

Parece .1 
Oti> . e aro que e E -
l
. t>an1zacion 11 spana, como en otros países europeos, estas 
1stl1 es aparee · l · · · ¿· 0 obre en en a medida en que se consolida el sm ica-
nerat· ro -ello im r . . . , -, iza-, se 

1 
P ica que el proceso de industnahzac1on se ge 

tllas 1 l"' p antea una n· . "d . . acle-s . ' e .estad con 1ct1v1 ad social de nuevo upo y, 
Octal 0 se ve flo d · · 1 · 1 ción Y lab0 1 rza o a mtervenir y a ampliar la eg1s ª 

ra . En nue t , d esto 
33 

s ro pa1s, aunque con precedentes, to 0 

C:arr J. Nada! «L-~· --:------------------------
,, eras, Sud '.. ª industria fab ·i - . . • n Nadal, uarccl na (co n espanola en 1900 Una aprox1n1ac1on», e . on m ps ) L · · ¡ · t ·nea 

l-i y a, Aricl, 198? · ' ª economía espaiiola del siglo XX. Una perspectlva 115 0 
' 

tad éansc ¡ · 
,..... os Por A os tres volú . . - • 1ea edi-
"llllén ngc1 Ga . menes sobre I-11storra agraria de /a Espa11a co11te111pomt L 
l:le itn cz Blanco 13 rcia Sanz, Ramón Garrabou Jesús Sanz Carlos Barciela Y J. · 

Per¡0 • arcclona C . . ' ' d ¡ Escosura. ª '1ació11 ob . '• ntica 1985-1987. También. L. Prados e ª 
' · Cit., cap. 3. 
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ocurre de manera evidente a partir de la segunda década del siglo XX. 

La aparición de la Confederación Patronal (1914) es significativa por 
la adopción de ese adjetivo y por la claridad con que plantea sus ob­
jetivos. Esto no quiere decir que las organizaciones anteriores no hu­
bieran recurrido a este tipo de actividades -que lo hicieron-, o que 
a partir de entonces todas las relaciones laborales se canalizaran a tra­
vés de esta entidad - cosa que no ocurrió-, sino que se había to­

mado conciencia definitiva del problema y de la necesidad de hacerle 
frente. Una lectura atenta del programa y de Jos Congresos celebra­
dos por la Confederación en 1914, 1919 y 1921 mostraría un grado 
de apertura hacia el problema mucho mayor del que suele admitirse; 
las discusiones sobre contrato de trabajo y contratación colectiva, 
condiciones de trabajo, seguros, etc., no deben contemplarse como 
mera cuestión propagandística o demostración de fuerza, sino como 
expresión de la búsqueda de canales y vías de negociación y preven­
ción de conflictos. Que de hecho la Confederación, y más aguda­
mente algunos de sus miembros, se vieran inmersos en conflictos 
muy duros, es algo que requiere análisis detenidos, tanto de las di­
s~nsi~nes internas en Ja organización patronal y entre distintas orga­
mzac1.ones, como en la coyuntura económica, y, evidentemente, de 
la actitud del sindicalismo obrero y de la intervención del Estado. 

S~l~ando a otro período histórico y a circunstancias económi~as 
Y ~ohtICas muy diferentes, habría que estudiar por qué, y en qué ter­
rrunos, la patronal -aunque, insistimos, es una falacia hablar de el~a 
como un bloque homogéneo-- nunca se sintió especialmente fehz 
con los Comités Paritarios de la Dictadura de Primo de Rivera, aun­
que se sup~n~a que aquel régimen les garantizaba la paz social, ni con 
eldcorpo~attvtsmo impuesto. Las primeras críticas que reciben los Ju­
ra os Mixtos en Ja R 'bl. "d, · b' "bido 
1 . epu tea son 1 enticas a las que ha 1an rect 
os Comités Pa ·t · 1 · í-. . n anos en a Dictadura, aunque más adelante esas cr 
ttcas adquteran Ot · ·fi ? 5· n· 
1 ro sigm tcado. ¿Qué queremos decir con esto. 11 

P emente que el a T · d ¡ . ¡ vi-. b na isis e a orgamzación patronal frente a rno 
miento o rero co , se 
sólo e , . ' mo apuntabamos al principio, no debe plantear 

n termmos de e fl · . un 
Principio t . on teto. La patronal española pudo ser en 

an reacia com ¡ fi re-conocer la · . 0 0 ueron otras patronales europeas, a 
ex1stenc1a de 1 · . · · ¡ ne· 

gociación c ¡ · as orga111zac1ones obreras y a admitir ª 
o ect1 va pero . d · re· 

saba esa nego · . ,' ª partir e un cierto momento, le mee 
c1ac1on en la d.d re· 

presentaban a s b . me t a en que los sindicatos obreros 
d us tra ªJado . . . ces e negociación E . res Y estaban dispuestos a adm1ttr cal! 

· s Stntomáf · yo-ico, por ejemplo, que la inmensa rna 

) 
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1 ran a aceptar la reforma 
ría de las organizaciones patrona es se nega 1 CEDA porque dicha 
de los Jurados Mixtos que en 1 ?35 propuso .ª . , eros -ca­
reforma les iba a obligar a negociar con unos sindicatos obr ill e 
tólicos, antimarxistas-, que por muy colaboradores Y amar os qu 

fueran, no representaban a nadie. 'l 1 
En resumen, que esta cuestión debe ser abordada no so 0 en e 

ámbito del conflicto -incluso en éste habría que replantearse el es­
tudio de las huelgas 35-, sino también en el de las relaciones l~bo­
rales, sin pensar en ello como en una «ofensiva ideológica». El libro 

d d , 36 
de A. Fox sobre Inglaterra es un ejemplo de lo que puede ar e si · 

Cuestiones como éstas nos remiten a un tipo de literatura Y de 
problemas que han recibido escasa atención en nuestro país, Y que 
po~rían rendir inmensos frutos en un replanteam.iento de la cuestión 
s~ctal, desde la perspectiva que aquí nos preocupa. Hace ya muchos 
anos, R. Bendix hizo un estudio -no traducido al castellano, que se­
~aml os 

37
- sobre el ejercicio de la autoridad dentro de la empresa, 

e a «entrep · ¡ ·d · ·d 1 1 o bl reneuna i eology» y la «managenal i eo ogy», os pr -

P
aemads de la organización industrial y de la gestión laboral, como 
rte el es fi c. ili. ' el d uerzo total para hacer aceptar socialmente, y iac car asi, 

suges~rrol!o de la industria. Su estudio planteaba una comparación, 
estiva y d. . R 

sia d 
1 

iscut1ble, entre la industrialización en Inglaterra Y u-
' e a que . , . bre el extra1a conclusiones, entonces muy «heterodoxas» so-

«extrem b., 
bastantes _ 0 conservadurismo» de la clase obrera. Hace tam ten 
blicó S p anllos -aunque esta vez el libro ha sido traducido 38

-, pu-
f· · 0 ard un e t d. b d . ·' aes ion del s u 10 so re la evolución en la irecc1on Y o -

industri: e;ipre~a, desde su nacimiento hasta la formación de la gra~ 
en un art·, 0

1
r c

3
itar otro «clásico» Stephen A. Marglin se pregunto 

lCU o 9 · 1 ' · d 
si a organización del trabajo vendría determina ª 

~ 
dtid, l\.t~ ~0delo de E . S . . Ma-
aun in1sterio de T l~orter Y Ch. T1lly, (Las lwelgas e11 Fra11cra, 1830-1968, . 
/93¡ue no deja d raba_io Y Seg uridad Social, 1985), podía ser un modeloª segu~r, 

-1934 e estar suiet - · . . J ü (Madnd, Pued , ob. cit ) d. ~ 0 a cnt1cas . El análisis que hace Santos u a 
"Jf.e dar de sí u · : .1~s huelgas en el Madrid republicano es una muestra de lo _que 

l A. F n anahs1s de ¡ fl . . · nizaovo. ond · ox, fi" t os con 1ctos en su contexto econom1co Y orga . 
tes ¡98 •s ory a11d ¡ · . . I . d · ¡ relat1011s, 

J? • 6. ientage. Tite social origi11s of tite Br1st1s 1 111 11stna 
3a lt Bend· 

. S P 1 IX, Work and f . 
1'•d1151,.; •

1 
o lard L . . ª"''º"'Y i11 i11d11stry, Londres, 1956. 1 .. ,, d ··a er e . "ge11es1s de 1 d ' . • d" be la revo ""º e 19

65 
1 ra11 B _ 11 1rcceto11 de empresa modema. Esw 10 so r . es 

rctan11 M d .d d . ·, inglesa 
J') s" • a n . Ministerio de Trabajo, !987. La e icion 

. A.. Marglin «WI fh. rchy in 
' lat do bosses do? The o rigins and funccions 0 iera 
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por el avance tecnológico o por la sociedad; es decir, si la pérdida 
de control del trabajo por el productor y la pirámide jerárquica que 
caracteriza a la producción capitalis ta, son consecuencias inevitables 
de una lógica inmanente del desarrollo capitalista, o si no obedece 
en muchas ocasiones a la necesidad de controlar a los trabajadores 
por medios no represivos. Marglin mantenía que ninguno de los dos 
pasos decisivos en la privación de ese control del trabajo por el pro­
ductor -el desarrollo de la división del trabajo y el desarrollo de una 
organización centralizada- se dieron principalmente por razones de 
superioridad técnica: «más que para proporcionar más 011tp11t [tradu­
cimos l con los mismos inputs, esas innovaciones en la organización 
del trabajo se introdujeron para que el mismo capitalista disfrutara 
de lll_1a ~orción mayor del pastel a expensas del trabajador, y sólo el 
coi:siguiente crecimiento en el tamaño del pastel pudo ocultar el u:­
teres de clase que estaba en la raíz de esas innovaciones». En una h­
nea de preocupaciones similares cabría citar el artículo más recient~ 
de Ch. Sabel Y J. Zeitlin 40, en el que los autores se preguntaban si 
la conformación de la sociedad industrial estaría sustancialmente de­
terminada por la lógica inmanente del cambio tecnológico, 0 si Ja 
r~i?tura hacia la producción masiva no fue el resultado de alguna elec­
cion colectiva implícita, a la que se llegó en la oscuridad de inc?n­
tables pequen-o o· . d ecan1za-., . s con 1ctos que favorecieron esta forma e m c1on sobre ot 1, . 

. ras tecno og1camente viables. . 
Pues bien esto , . 1 de una b1-

bl . , • s cuatro -no son mas que eJemp os 
10grafia ab d 1 . d las que un ante-- laman la atención sobre cuest10nes e 

no sabemos nad 1 h. . 1 . , I en la . , . ª para a 1stona de nuestro país: la evo ucioi , 
gest1on llltema d l . .d loa1as 
q . e as empresas y de los protago111stas e 1 eo ºd 

1 . ue presiden dich 1 . , . . . , . na e 
t b · ª evo uc1011, el desarrollo de la d1v1s10n mter ra a.Jo y de la · · , . , · ova-
ciones t, . orgamzacion centralizada, la introducc10n de 11111, 

ecrucas y tec 1 , , 1 d caracter económ· . no ogias Y sus implicaciones, no so o e . _ 
ico, sino !abo 1 . 1 . unpo 

sibles de dºl .d . ra Y socia . .. Todas estas cuest10nes son 
0 

1 
uc1 ar sm u -¡· · · ·d les per deben 11 n ana 1s1s previo de casos ind1v1 ua ' d 1 evarnos a un . . , . ial e 

cmpresar1·ad 1 ª vision global, dentro de una histona soc ' 
o y a p ¡ - . · res-a trona espanola, que en realidad es pieza 1111P 

capitalist producf ? 

pp. 32-60 
1011

"• Tiie Re11iew ,r R dº 1 6 nÚUI· .. 
40 • 

0
J a 1ca/ Politica/ Eco110111ics, vo · · 

Ch. Sabe! YJ z . . 
kcts and · c1rl111, «Hisr · 1 . . 

1
. . 

11
1ar· 

n . technologics ¡11 . ona altl' rna11ves ro mass producnon: po iucs •.. 
11 um. 108 n111ercenth . d Prt><1 ' 

· ccruury 1ndustrializarion », Past ª11 
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. , d 1 historia contemporánea de Espana. 
cindible para la comprens1on le a b. tivos empresariales puedan ser 

Es evidente que para que os o ~e. las pautas fundamenta-
. d es necesano que fi · efectivamente persegm os, . t. ación del bene 1c10, 

d 1 ºt }" mo -nesgo, mo IV . les de conducta e ca pi a is ·das en el sistema 
. . , · 1 familiar- sean asumi , 

orgamzac1on impersona no . .b la «aprobacion so-
prevaleciente de valores de la sociedad Y reci ~n . . nal y políti-
. ºd d la sanción mst1tuc10 

c1al» de la comum a , tanto com?, . , or la ciencia y por 
ca. El deseo de cambio e innovac1on,. :1 mtere: ~to del cálculo eco­
la técnica (niveles de cultura y educac~on), el habi .bl d adm.inis­
nómico, más fluido en un sistema racional Y predeci ~ ell ' del in­
tración de justicia, son cuestiones esenciales que van_ n:1ªs ª ª . l El 

· · d f1ict1v1dad soCia · cent1vo de los beneficios y de la ausencia e con .. 
bl . . . . . h ºble el eierc1c10 em-esta ecmuento de mst1tuc1ones que agan posi "J • • 

. , . · · uen ng1deces presanal depende también de actos poht1cos que nung . 
sociales, protejan eficazmente los derechos de propiedad, gar~nucen 
la ad · · ., . d 1 1 s y contnbuyan mi111strac1on 1m personal y razonable e as eye , 
ªhacer transparente y accesible el mercado. l · ¡ 

Est · t rse por e ruve as cuestiones obligan, por un lado, a pregun ª _ d 1 
d_e aceptación social del fenómeno industrializador en la Espanad e 
~glo XIX.·· Y del XX, no tanto en el sentido del enfrentamien~o. es­

e 
1

1
ªs organizaciones obreras sino en el del peso de las tradiciod~es 

en a ese 1 d ' E fi h tan tar ias ª ª e valores y pautas de conducta. n ec as . 
~0010 l929, Joaquín Adán en un libro titulado significativamente 

os pecados d l · ' 41 · ' 
e a industria española , escnb1a: 

La industria - . d . difc encia, cuando 
no de h .. espanola encuentra ante sí un ambiente e m er 

1 
d tra-

d. Ostihdad L fi d ¡ Uno fa ta e Ición h. , . · o producen dos razones un amenta es. ' J 
5

. los 1
stonca o , · d · ¡ te pobre[. · · · ig enteros d . . · tro, ser España un pa1s m ustna. men fc do un 

. e lnd1fe . d . . . J d . 1 así han orma cnteri . renc1a, e mneces1dad [src , por ec1r º· ' . do-
o nacional d d ºd d constancia para tar a Es _ e ura costra. Son precisas tenac1 a Y 

1 
. dustria 

Pana de . . . · en que a m ªParece un sentido mdustnal. La forma misma _ . de Ja 
, contrib . . . h ·1 El espanol ttene Propiedad uye a mtens1ficar el ambiente oso · . . 

0 
siem-p un con . . . d. ·d l 0 fam1ltar per te con cepto agrario. Propiedad m 1v1 ua . mper 

1 Un nomb · · d na viene a ro a noci, re propio[ ... ]. La gran industria mo er des-
on de d. . r· o base para Pertar e . 1rnens1ones económicas y éste es un mo iv mpren-
nemistad , b es poco co en un país que, por su misma po reza, 

~ . da de u Publicad . . . Se trata, sin du ' 
n alegato 

0 
en Bilbao por el Centro Industrial de Vizcaya. . la visra de la 

Cst . en defe d • . . . ¡ indusma. a . 
rcchez d l nsa e una pohuca protccc10111sta para ª 

1 
transcrita. son 1

'11u e rnercad · fi · ~s como ª Y revel d o nacional, pero algunas a 1rmac10n • a oras. 
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sivo para l_as nuevas formas de riqueza, volumen inacostumbrado f ... ]. ¿Qué 
boca espanola -por lo menos qué boca perteneciente a un español un poco 
atento a los asuntos públicos- ha dejado de lanzar anatema contra los be­
neficios exorbitantes obtenidos por la industria? 

Por supuesto, habría que colocar estas frases en su contexto, pero 
a pesar de todo, son bien significativas de un ambiente social. 

Tampoco, aunque es importante, cabe exagerar la importancia 
de la «aprobación social». Gercheskron ha puesto de manifiesto que 
la desaprobación no ha impedido la innovación, ya que unas mino­
rías empresariales pueden gobernarse por sus propios valores y ter­
minar consig uiendo esa aprobación social. Pero, indudablemente, 
esas minorías requieren entonces un grado de cohesión importante 
y una firme y sostenida voluntad de alcanzar sus objetivos. 

Por otro lado, esas cuestiones apuntadas un poco más arriba, 
apuntan también a una historia política algo diferente. No basta de­
cir que el Estado, o determinados gobiernos o determinados part~­
dos representan los intereses de las clases dominantes o de deternu­
nados intereses sectoriales, sino que habría que ver en qué medida 
ese Estado ha contribuido, por un lado, a facilitar o entorpec~r esa 
«aprobación social », y en qué medida ha sido capaz de instituciona­
lizar Y garantizar esos derechos de propiedad y esa transparencia del 
mercado, sentando las bases de un proceso de integración nacional. 
El tan polémico problema de la revolución burguesa en Espai1a, en 
el que evidentemente no vamos a entrar aquí, alcanzaría un grado de 
precisión mucho mayor en la medida en que pudieran dilucidarse es­
tas cuestiones, de las que tampoco sabemos casi nada, o lo poco que 
sabemos e . · . . , · s excesivamente vago, 1mprec1so y esquemat1co. 

Este es el es t d d 1 . , t aprc-a o e a cuest1on expuesto de manera un tan ° ' 
su rada, y e 1 . ' . . s la-
g d 

n e que, s111 duda, faltan muchas piezas. Llenar esc,i 
unas e nuest h. · . · · , n cra-baio · . . ra 1stona reciente exige, en nuestra opm1011, u . 
" 111terd1sc1pl" . . ·e: , dis-ciplina . mar, no ya de los h1stonadores de las duercntes 

s, smo tamb· - d · · · ·alesY disponen 
1 

ien e qmenes se dedican a las c1enc1as soci, 
. por e lo de · , . . 1. · , al co-

nocimiento hi , . mstrumentos de anahs1s cuya ap 1cac10n . 1. stonco es · · · · · d'sc1p 1-nar y del d b 1mpresc111d1ble. De ese trabajo mtcr 1 
d 1 e ate que p d 1 . . ·cnto e pasado reci ue a 1acer surgir, resultará un conocuni 
ble ente que p d d 1 pro-mas actuales. ue e ayudar a entender algunos e os 
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El control obrero en Estados Unidos: ensayos sobre la historia del 
trabaj~, la tecnología y Las luchas obreras, Madrid, Ministerio de 
Trabajo Y Seguridad Social, Servicio de Publicaciones, 1985. 

José SIERRA AL V AREZ 

No es la · 
se dirig pnf:mera vez que, en este siglo los cansados ojos d e Europa 

en, ase· d · · ' 1 · 
!llera vez ina os, hacia Estados Unidos . No es tampoco a pn-
d que «el · · · - ·¿ ·¿ d e una c - . via_¡e americano» se constituye en sena de 1 entt ª 

nptica s d d 1 · lller terci d .ecta e obse rvadores europeos. A lo largo e pn-
lo ¡ 0 el siglo x · · a argo de 1 , X -y d e un modo particularmente mtenso 
lllundial- ª decada inmediatamente posterior a la primera guerra 
las "' - ' todo un · . · 1 de 

" 1as dive C011J unto de expertos mdustna es europeos 
va"' rsas nac· l .d . 1 e ·•ieca del tona l acles pare cen haberse dado cita en a nu -
conv . mundo · d · fi tas encidos in u stnal. Estos p eregrinos -y luego pro e 
en 1 - d e - · fi os arcano d una nueva fe aspiraban a leer su prox1mo uturo 

Es s el trab · 1 · d . os arca ªJº «a a amencana». 
Ucqó nos era l 1 o 

1
11 

n en g 11 as «nuevas tecnologías» d e la época: ª pr -
ª"ªºe ran escal 1 · · ( t atic Pu 6 111ent, t 

1 
. ª Y as nuevas prácticas gerenciales sys em 

esta ªY oris . . , . , b · te ) cad s en ma h mo, orgam zac1on c1entifica del tra ªJº• e · ' 
a d l re a p 1 d 1 dé-re.-. e os af

1 
or os empresarios estadounidenses des e ª 

~·an · os 90 d l · pa-Peo investid e siglo XIX. Como hoy, esos procesos se ª ' 
d s, co 1 os, ante 1 d · . d s euro-
té s· n Os r OS a mirados OJOS de los observa ore 

d legfi. asgas d 1 h. t ·a· An-e A r1e¿ . e un renovado grado cero de a 1s on · 
. '\tllé · ' Por eie 1 b · ·ento r1 D b t'lca. S ;i mp o, los asociaba a un nuevo descu nmt 

ll re · u adven· · · · ble· H en-IO.itt U1l afi imiento sagrado t enía algo d e mev1ta · 
0 tr rmaba · · del ca-aza¿0 sin reparos que era «imposible desviarse 

Por Norteamérica», F. Lemaire, por su parte, soste-
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nía, entre admirado y aterrado, que «la fuerza irresistible de las co­
sas la provoca y la llama [a la organización científica del trabajo]; 
debe llegar ¡y llegará!» 1. 

¿Acaso no nos resulta familiar hoy, en los umbrales de un nuevo 
advenimiento, el regusto profético de estas enternecedoras salmodias 
de nuestros abuelos? De ahí que resulte refrescante, además de ex­
tremadamente saludable, la lectura del conjunto de ensayos -en su 
mayoría publicados entre 1974 y 1978- que aquí se presentan. 

Refrescante y saludable por cuanto, en primer lugar, los años cu­
biertos por el trabajo de Montgomery, enmarcados por dos grandes 
depresiones (la de los años 80 del siglo XIX, de un lado, y la de los 
años 30 del siglo XX, por otro), constituyen por más de un motivo 
un período de indudable aceleración histórica (¿y qué otra cosa es una cri­
sis?), caracterizado por rápidos y profundos procesos de cambio eco­
nómico, tecnológico y social. Los comprendidos entre 1880 y 1930 
son, en efecto, los años de la producción en masa, de la transforma­
ción de los paradigmas mayores de disciplinamiento de la mano de 
obra, del formidable proceso de inmigración que conduce a la for­
mación del melting pot americano, de la constitución del obrero-ma­
s.a, del tránsito -no exento de desgarramientos- desde el sindica­
lismo de oficio al new unionism . 

R~frescante y saludable también -y sobre todo- por cuanto el 
trabajo de Montgomery se inicia allí en donde la mirada de nuestros 
abuelos -pero también de muchos de nuestros coetáneos- se de­
te~ía pudorosa mente: en la puerta - inviolable-- de la fábrica 2

· M~s 
al.la de todo determinismo tecnológico, pero conociendo con envi­
diable detalle la historia de la tecnología, Montgomery abre para no­
sotros esa puerta Y despliega ante nuestros ojos, tan asombrados 

t L . 
.. lb as atas p~oceden de A. Siegfried, Los Estados Unidos de lioy, Madrid, Compl· 
~~:uilcro~A~encana de Publicaciones [193?], p. 443, cd. francesa de 1931; H. Du-

d
• Mi vida ele obrero en los Estados U11dios Madr1"d Espasa 1930 p. 268. cd. fra/n-

cesa e 1930· F · ' ' • ' • • . · / e: 
d d • ' Y. · Lemairc, Q11es1io11s de régimes de salaires et d'orga11isatio11 111dustr1e 1110 es e ren11111eratio11 / • • · · M nbourg l 191'1 12 • sa aires ª pr1111es, tay/orisme, Licge, Impr. Hcnn ª1 _ 

· • PP· 0-121. Un exam d . . . - can nu 
meroso . . en atento e los textos del «V13JC amcncano» b· 

s Y repetmvos · . . · pro a-
blcme · d ' . que constituyen un verdadero género- sum1111scrana d 1 

nte in 1cac1oncs p · . .. , apea e 
caylo · reaosas para el mejor conocimiento de la d1fus10n cur 

nsmo y, en general d 1 • · J b ·o 
2 c . ·i1 h • e as tecmcas de organización científica de era 3J · ·I 

asti o a llamado 1 · • • . ca en • 
marco de la ·d 1 • ª atencion sobre la opacidad que la fabnca prcscn 

0
_ 

1 co og1a dom· V . . h . ·arque 
logía industrial' A b mame. case J. J. Castillo, «El caylonsmo oy · l 

· • ' r or, n. º 483, 1986. 
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b 11 ntre máquinas 

. · a vida social que u e, e 
como agradecidos, la mtens E d·o de sus penumbras -que 

l gar n me 1 · 
Y tarjetas, en ese secreto u . d 1 heds y de la nueva arqm-

. - d la mano e os 5 · en esos mismos anos, Y e 
1 

. d del patrón al tiempo 
. . d. · n para a mira a tectura func1onabsta, se 1sipa a el coniunto so-

, .. l ás espesas par ~ 
que, paradojicamente, se vue ven m , . os de trabajo des-
cial-, en el interior mismo de los procesos tecrud c d ción de socie-

d . · · · ble proceso e pro uc cubrimos que un iano e mterm1na an-
. d d ndo -en un arr 

dad tiene lugar: Le Play tenía razón, sm. u. a, cua ucto de la fábrica 
que de genialidad- afirmaba que el prmcipal prod 
es la clase obrera. M t · ·d or on -

Ese es el proceso que nos es minuciosamente restitm 0 P . . , 
· , ( to b1bhogra-gomery a través de una apabullante documentac1on tan . 

fi b do de un v1-ica como documental) de una prosa amena, Y so re to ' 
' · d d , t do lo que gor conceptual en cuyo marco el buen sentido a e si 0 

en otros, más débiles, corrompe. , 
El · te estrate-. punto de vista adoptado para ello es consc1entemen 

1 gico D 1 ·d ación de a 
f:• : e manera analíticamente coherente con a cons1 er 
abnca · , · 0 de pro-d . , como cnsol social - y no sólo como aparato tecruc 
uccton- 1 . M mery como . , e centro de trabajo reaparece, para ontgo ' 

espacio de ifi . . , . d d 1. 5 de estrate-
g. en renta miento, h1storicamente determina o, e ria ce 

ias patr l , · d d ta pers-
p . ona es Y obreras. Lo que define a la fabnca, es e es 
ect1va lo 1 . , . . 1 · amente, 

el rn ' que a dota de espesor histonco y socia es, precis . 
ornent d · d · , mica en-tre ll 0 e simultaneidad conflictiva recurrente Y ina 
nas y ' d 1 , · 0 per-llÜte .otras. Lo cual, desde un punto de vista meto 0 ogic ' c. 

. esquiva 1 . . 1 d 1 contraLas-c1nac· · r, ª tiempo, dos peligrosos escollos: e e ª . 1 ton del d ·¿ ·, unilatera de las po er que suele derivarse de la cons1 eracwn . . , 
d estrate · 1 d 1 fasc10ac1on el cont gias patronales y simétricamente, e e ª . 

1 11
_ 

rapad ' . · , gua me te Unil er que acostumbra a lastrar la cons1deracion, i · 
ateral d l 

Las pr· ' e as estrategias obreras. pren-
d.d 1rneras l . d ' ser com 1 as e , as estrategias patronales, pue en asi cio-
n l' ºrno alg , 1 , . de una ra a tdad t ' . 0 mas que el simple desarrollo ogico ·0 nes 
d ecn1ca L d observac1 e Montg · as no por episódicas menos agu as. 

1 
es Los 

P.togra ....... ºrnery al respecto resultan en este punto, eJempdar ~rne-
t1 "•as de a · · ' 1 J plan e « 
\ 

canizac· , sistenc1a paternalista y, en genera • e ha por 
o ton» d l en marc 
s e111pr . e os trabajadores emigrantes puestos . ¡ XIX re-

su1 esano · del s1g 0 ' 

\ tan inc s estadounidenses en el último tercio . al tieinPº 
as l 0 rnpren "bl . d ns1derar 
d e evad s1 es s1 no es sobre la base e co . 1 borales Y 
e · as tas d d hábitos ª Vida d 1 as e turn-over y los inadecua os d parcarnen-

tos e a p bl · - 11 de los e de pe 0 ac1on trabajadora. El desarro 0 . d Ja social se-
rsonal d · 1al Y e Y e las figuras del ingeniero soc 
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cretary -predecesores directos de la escuela de las «relaciones huma­
nas en la industria»- constituyen un intento de racionalización de 
la gestión que únicamente adquiere su sentido pleno si se examinan 
al tiempo que las prácticas obreras tendentes a limitar organizada­
mente la producción y a regular sindicalmente, en el marco del clo­
sed shop, la contratación de personal. El taylorismo y, en general, las 
reformas gerenciales asociadas a la organización científica del trabajo 
se ven privadas de sus aristas más vivas y decisivas si su análisis no 
se realiza al tiempo que el de los problemas derivados de la autono­
mia profesional de los trabajadores de oficio. La habituación del tra­
bajador deja así de ser un proceso lineal, tecnológicamente determi­
nado, para ser concebido como un proceso complejo, histórica111e11te co11s­
tituido 3 . 

Las estrategias obreras, por su parte -y son ellas las que consti­
tuyen ~¡ tema mayor de este libro-, pueden ser consideradas, en el 
marco mteractivo más arriba sefialado, como algo más que el simple 
trasunto de una supuesta condición obrera autónoma y exterior al 
proceso conflictual que, en cada momento, la funda. Es precisamen­
te en :ste ámbito en el que los análisis de Montgomery resultan 
-sen_cillamente-- magistrales. La noción de <cexperiencia obrera» 
constituye, en este punto, la mediación analítica esencial por cuanto 
-concebida como un todo capaz de abarcar la fenomenología ente­
r~ de la vida obrera y de reunir, por ello a lo objetivo y a lo subje­
tivo a la téc · 1 4 . ' . ' l. · r. era ' . mea Y a a moral - permite reconducir el ana is1s iu 
de las c1rcular1·d d d 1 · · , ¡ ' l. ·s de-a es e economic1smo. Y es as1 como e ana 1s1 

semboca sin d. · ·d · , d ¡ der p '. iscont111ui acles metódicas, en la cuestion e Pº .' 
b orqdue si un hilo enhebra al conjunto de ensayos reunidos en el h-

ro e Montgon , · ) cues-
t. , d 

1 
1ery, ese es, sm duda aquel que afirma que a 

ion e p d ' b' 'n _ d. . 0 er no se plantea sólo fuera de la fábrica, sino tam ie 
Y ianamente- e 1 f;' b · . . , 1 proce-sos t, · n a a nea misma y en relac10n con os . 

ecnicos y a 1 d . exis-
te una . .' ' ª vez, e dom111ación que allí tienen lugar; que '. . 

continuidad b · ( . 01101111-
cas» e · b . 0 'Je iva Y virtualmente subietiva e11tre [11c/1as «eC d 1 111su ordm ·, [' . ;¡ 'a e 
salario 

1 
acion po rtica; que las luchas obreras por la cuann 

' por e empl . d. nas no eo o por unas condiciones de trabajo ig ' 

3 Véa · 
>f 

se, naturalmente H I de•rada11011 
0 ivork in tlie 1 . • · Braverman, Labor a11d 111011opoly capital: t ie ~ 

4 we11t1e1J, ce11111 N 
Sabe) ha soste .d ry, ueva York, Monthly Rcview, 1974. 1 con· 

figu · · 111 o con val ¡ · . ! ·sen 3 
· . rac1on de la ex . . ore 1mercs analítico de los aspectos mora" d .d Mi· 
n1stcrio de Trabajo:et~~~~1a obrera. Véase C . Sabe!, Trabajo y política, Ma n ' 
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son independientes de las luchas en relación co~ los ~odos de rem~= 
neración, con las pautas de atribución del trabajo social o C_?,n l~s ~o 
digos por los que se rige, en cada momento, la cooperac1on e os 

trabajadores en el proceso de trabajo. 
La fábrica emerge así como «lugar del desafío concertado d~ los 

trabajadores a la autoridad de los empresarios y los valores sociales 
que la apoyen» (p. 191). Desde este luminoso punto de vista -y ello 
constituye, a mi juicio, la aportación más relevante de este libro--, 
la t~talidad de las prácticas obreras en el lugar del trabajo -del ab­
sen~ismo a la cuota de producción, del sabotaje a la huelga de soli­
dandad, de los grupos informales a los sindicatos organizados, de la 
transmisión no institucional de saberes profesionales a la educación 
mutua en un 'dº , . 

1 «co igo etico» obrero de la resistencia sorda y oscura 
ª ª ocupación b ·11 l ' d cida d d n ante-, a vida toda de la fábrica puede ser recon u-

, es e el punto d · d l · , / 
de <ccontrol b e vista e a experiencia obrera, hasta la noc1on centra 

o rero» que se , d ºd , . lí . nuevos· d ' · carga as1 e conteru os teoncos y po ticos 
lector ~st e ,un renovado radicalismo. Sólo tras la lectura del libro el 
, ara en cond· . d 
titulo. iciones e apreciar la justeza de su sorprendente 

S°<io/o • 
,~·· dtt ·r 

'ªbajo· nucv
3 

t 

cpoc:i. nlim 3 . 
· • pnmovc..,. d e 1988. pp. 165-169. 
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PROXIMOS NUMEROS 

En la perspectiva de tener en cuenta problemóticas s?cio­
lógicas y sociales simultóneamente, en los próximos nume­
res de la revista se publicarón artículos, entre otros, sobre los 

siguientes temas: 

Política social y laboral 
La evolución de la sociología del 

trabajo 
La cultura del trabajo 

La ergonomía de los sistemas de 
producción 

Post o neo-tordismo 
Los municipios y el empleo 

Relaciones interempresariales Y 
mercado de trabajo 
Itinerarios laborales 

Generaciones de Trabajadores 
El declive industrial 


